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    Quería recuperar su dinero y alejarse de aquella mujer para siempe…


    
      
    


    Con su fuerza y su poderosa mirada, el guardaespaldas Tanner Keane era el único que podía proteger a Madison Hilliard. Lo habían contratado para defenderla de su peligroso ex marido, que quería verla muerta a toda costa. Pero, después de tantos días juntos, ¿quién los protegería a ellos de caer en la más deliciosa y salvaje de las tentaciones?


    
      
    


    Tanner no tardó en darse cuenta de que la presencia de Madison iluminaba su casa y de que no quería perderla. Aquel hombre acostumbrado a luchar con la vida se dejó llevar por su instinto más protector y se empeñó en salvarla. Sin saber que, en realidad, era él el que estaba en peligro…


    
      
    

  


  
    

  



  
    

  


  

    Capítulo 1


    Si podía elegir, Tanner Keane prefería la oscuridad a la luz, y aquella noche no era una excepción. Había tardado cerca de cuarenta y ocho horas en encontrar a la víctima y a sus secuestradores, y había esperado otras treinta y seis para poder liberarla durante la noche.


    

    Le gustaban las sombras, el silencio y el hecho de que la mayoría de la gente estuviera dormida. Incluso aquellos que estaban despiertos se encontraban en lo más bajo de su ciclo energético. Aunque no era ése el caso de sus hombres, de eso estaba seguro.


    

    Tanner comprobó la hora y volvió a mirar hacia la casa. Tras haber pasado cerca de dos semanas vigilando a aquella mujer, sus secuestradores habían bajado la guardia. Después de tantos días de tranquilidad, ya no esperaban problemas.


    

    Tanner alargó la mano hacia los prismáticos de visión nocturna y enfocó las ventanas del segundo piso. La tercera a la izquierda tenía las cortinas abiertas, lo que le permitía ver a una mujer que paseaba inquieta, asustada.


    

    Alta y esbelta, se movía con la elegancia de una bailarina y el estilo de las personas ricas y famosas. Rubia, guapa y con un valor de unos quinientos millones de dólares, si se tenía en cuenta la parte que le correspondía del patrimonio familiar.


    

    Sí, Tanner lo sabía casi todo sobre ella, pero no se dejaba impresionar. Ni siquiera en aquel momento. Lo que realmente necesitaba saber era quién estaba en la habitación con ella.


    

    Le habían asignado un total de cinco guardianes que normalmente la vigilaban de dos en dos. Excepto por la noche. Por la noche sólo se quedaba una mujer con ella.


    

    Recorrió la habitación con los prismáticos y vio a su vigilante sentada en una esquina. Por la inclinación de su cabeza, imaginaba que estaba dormida.


    

    ¡Qué descuido! Si trabajara para él, la despediría. Pero no trabajaba para él, de modo que aquellos malos hábitos lo beneficiaban.


    

    Volvió a prestar atención a la secuestrada. Madison Hilliard cruzó hacia las puertas de la terraza y las abrió. Después de mirar a su secuestradora para asegurarse de que continuaba durmiendo, salió al frío de la noche californiana y se acercó a la barandilla.


    

    Su vida había tomado un rumbo de lo más desagradable, pensó Tanner sin ninguna compasión. Dos semanas atrás, estaba disfrutando de su plácida vida de millonaria y en aquel momento se encontraba cautiva, amenazada.


    

    —Rojo Dos, adelante —musitó alguien a través del auricular de Tanner.


    

    Tanner dio unos golpecitos en el auricular a modo de respuesta. De momento era preferible no hablar.


    

    Madison continuaba paseando por la terraza. Tanner guardó los prismáticos. No tenía sentido mirarla. Había pasado las últimas cuatro horas del día estudiándolo todo sobre ella. Sabía su edad, su estado civil, las marcas corporales que la distinguían, sabía que le gustaba ir de compras, que prácticamente no hacía nada a lo largo del día y que tenía dinero suficiente como para mantener a un hombre. Pero no era su tipo, pensó Tanner.


    

    Miró de nuevo el reloj. Ya era casi la hora. Dio unos golpecitos al auricular y alargó la mano hacia su pistola, una pistola cargada de sedantes capaces de incapacitar a alguien en menos de cinco segundos. Él habría preferido algo más rápido, pero su cliente había insistido en que no quería muertos.


    

    Era una pena, pensó Tanner, mientras se arrastraba hacia las puertas de cristal de uno de los laterales de la casa. Él no tenía mucha paciencia con los secuestradores.


    

    Y lo excesivo del rescate que habían pedido lo había indignado: veinte millones de dólares sin marcar.


    

    Alargó la mano hacia las puertas de cristal y esperó. Y en menos de tres minutos, ocurrieron tres cosas: Brody le comunicó mediante unos golpecitos que el terreno estaba despejado; un doble clic le indicó que el sistema de alarma había sido desconectado…


    

    Lo tercero fue que salió uno de los secuestradores en el momento indicado.


    

    «Estúpido», pensó Tanner mientras le disparaba con el silenciador y conseguía inmovilizarlo. El secuestrador cayó en el jardín sin hacer apenas ruido. Tanner golpeó dos veces el auricular.


    

    —Rojo Dos, adelante —volvió a decirle una voz.


    

    Ángel, el mejor francotirador de Tanner, estaba apostado en un árbol, fuera del área de acción y pendiente de todo lo que estaba pasando. Sólo a un idiota se le ocurriría meterse en el infierno sin un ángel que lo protegiera.


    

    Tanner giró hacia las puertas cerradas de cristal y sacó un pequeño bote de su cinturón de herramientas. Un minuto después, el ácido había hecho papilla las cerraduras y él accedía al interior de la casa. Se puso las gafas de visión nocturna, golpeó dos veces el auricular para avisar a su equipo de que estaba a punto de iniciar la siguiente fase de la operación y se dirigió hacia las escaleras.


    

    Al final de la escalera encontró e inmovilizó a otro de los guardianes, pero no se encaminó hacia la habitación de la secuestrada hasta que oyó tres golpecitos seguidos por un nuevo «Rojo Dos, adelante».


    

    Entonces vació su mente de todo lo que no fuera absolutamente esencial. Tenía grabado el plan en el cerebro. La última vez que había visto a Madison estaba en el balcón. Su vigilante todavía estaría durmiendo, de modo que bastaría un disparo para sedarla. Con un poco de suerte, ni siquiera se daría cuenta de que le habían disparado.


    

    Tanner giró el recipiente que todavía sostenía en la mano y vació la siguiente dosis de ácido en la puerta. Contó lentamente hasta sesenta y la abrió.


    

    —Hay un hombre en las escaleras, Tanner. Vigila tu espalda.


    

    Tanner soltó una maldición. ¿Habían puesto un vigilante extra aquella noche? Se apartó de la puerta, giró y presionó su cuerpo contra la pared en sombras. Vio aparecer a alguien blandiendo una pistola.


    

    —Natalie, ¿estás bien? Tenemos problemas. A. J. ha desaparecido.


    

    —¿Qué?


    

    Cuando las cosas se ponían mal, solían hacerlo a toda velocidad. La guardiana de Madison, alias Natalie, se levantó tambaleante de su asiento. Tanner la oyó en el instante en el que estaba disparando a su compañero. Desgraciadamente, Natalie intentó abrir la puerta y descubrió que estaba abierta. Tanner la oyó amartillar la pistola. Esperó a que saliera, deseando que fuera lo suficientemente estúpida como para no cumplir órdenes. Y efectivamente, la puerta se abrió. Tanner le disparó en el brazo antes de que hubiera llegado al vestíbulo. De modo que Madison estaba sola.


    

    Tanner apartó a Natalie de su camino y se metió en la habitación. Esperaba no tener que buscar a aquella princesa millonaria. Y también esperaba que no se pusiera a gritar. Odiaba a las mujeres que gritaban… Pero Madison no se había escondido. Continuaba en la terraza, observándolo acercarse.


    

    —Soy uno de los buenos —le dijo—. Vamos.


    

    La melena rubia le cubría la mayor parte de la cara, pero Tanner habría jurado que la había visto sonreír. Fríamente, no con alivio.


    

    —Tenía la esperanza de que a mi rescatador se le ocurriera una frase mejor. Algo así como: «Ven conmigo si quieres seguir viva».


    

    Tanner no pudo evitar una sonrisa.


    

    —Sí, yo también soy un admirador de Terminator, pero preferiría que habláramos de ello en el helicóptero. A no ser que prefiera quedarse aquí.


    

    Madison no contestó. Se limitó a caminar hacia él.


    

    —Póngase unos zapatos —le ordenó Tanner—. Los que sean. No vamos a ir a un desfile de modas.


    

    Madison se puso unos mocasines y corrió hacia la puerta. Tanner la siguió. Una vez en el vestíbulo, la agarró de la mano y corrió con ella escaleras abajo.


    

    —Todo despejado —le indicó Ángel quedamente por el auricular—. El helicóptero estará aquí en treinta segundos.


    

    Corrieron hacia la parte de atrás de la casa. Tanner se quitó las gafas de visión nocturna y continuaron avanzando. El sonido del motor del helicóptero comenzó a oírse en la distancia mientras Madison y él esperaban en el final del jardín.


    

    —¿Cómo me han encontrado? —preguntó Madison.


    

    —En eso consiste mi trabajo.


    

    —Ah, un hombre fuerte y callado. Supongo que eso debe de haberle impresionado a mi padre.


    

    Tanner la miró entonces por primera vez. La miró de verdad. Madison Hilliard ya no era la imagen de una fotografía, sino una mujer de carne y hueso. La melena rubia flotaba alrededor de su rostro mientras el helicóptero descendía. Madison intentó sujetársela y una de las luces del helicóptero iluminó completamente su rostro.


    

    No podía decirse que lo hubiera impactado, pocas cosas lo hacían ya, pero a Tanner sí le sorprendió la cicatriz que marcaba su mejilla izquierda. Madison lo descubrió mirándola fijamente, pero no pestañeó ni desvió la mirada.


    

    El helicóptero aterrizó. Antes de que hubieran podido montarse, se oyó un grito en el interior de la casa. Tanner soltó un juramento y se volvió en aquella dirección.


    

    —Dos guardias. Hijos de perra. Han adelantado el cambio de turno. Acaban de llegar. Kelly agáchate. A tu izquierda. A tu…


    

    El sonido de un disparo interrumpió las palabras de Ángel. El volumen y la procedencia de los disparos le indicaron a Tanner que no se trataba de sus hombres. No era una buena señal, pensó sombrío. Todos los hombres de su equipo le indicaron sus posiciones. Todos excepto Kelly.


    

    —Adelante —le dijo a Madison, y la empujó hacia el helicóptero.


    

    Madison obedeció.


    

    Tanner odiaba tener que subir con ella, pero sus hombres estaban bien preparados. Se abrirían en abanico y recuperarían a los miembros del equipo que habían sido heridos.


    

    Efectivamente, menos de dos minutos después, aparecieron tres hombres, aunque sólo dos de ellos caminaban por su propio pie. Al tercero lo llevaban en volandas.


    

    —Salid cuanto antes de aquí. Kelly ha conseguido disparar a los otros dos tipos después de que le dispararan, pero ya han llamado pidiendo refuerzos —le informó Ángel a través del auricular.


    

    Tanner ayudó a sus hombres a dejar a Kelly en el suelo del helicóptero, y cuando estuvieron todos dentro, le hizo un gesto al piloto para que despegara. En cuanto estuvieron en el aire, examinó a su hombre. Tenía dos disparos, y los dos malos. Uno en el pecho y otro en la pierna. Maldita fuera, pensó sombrío, y fulminó con la mirada a la mujer que se acurrucaba en el asiento más alejado del suyo. Había cosas por las que merecía la pena morir, pero una mujer como aquélla no era una de ellas.


    

    Los otros dos miembros del equipo ya habían sacado el botiquín de emergencias. Tanner se apartó para dejarles espacio. Tomó un par de cascos y le indicó a Madison que hiciera lo mismo.


    

    —Su familia va a tener que esperar —le dijo, hablándole a través del micrófono incorporado a los cascos—. Tengo que llevar a este hombre al médico.


    

    —Por supuesto —contestó Madison—, puedo quedarme con usted en el hospital.


    

    No tenía sentido decirle que no iban a ir a ningún hospital. La sanidad pública les obligaría a contestar a demasiadas preguntas. Tanner tenía su propio centro médico, con sus propios especialistas, todos ellos antiguos militares.


    

    —Uno de mis hombres la llevará a un lugar seguro —le dijo Tanner—. Tendrá que esperar allí hasta que pueda devolverla con su familia.


    

    Suponía que Madison y su marido podrían esperar una o dos horas más antes de volver a verse. Se quitó los auriculares e intentó dominar su enfado. Aquél debería haber sido un trabajo fácil, se dijo a sí mismo. No tendrían por qué haber herido a nadie. Y menos a Kelly el miembro más joven de su equipo. Kelly acababa de comprometerse con su novia. Era de Iowa, por el amor de Dios. Se suponía que no tenía por qué pasarle algo así a un muchacho de Iowa.


    

    


    

    Madison Hilliard paseaba a lo largo y lo ancho de una habitación diminuta. No tenía la menor idea de cuánto tiempo llevaba allí retenida. No había ventanas y no tenía reloj. Suponía que un par de horas. Quizá más.


    

    La habitación era sobria, casi monástica: una cama, un lavabo y una toalla. Ni armario ni mesa. Nada que leer, nada que mirar, nada que hacer. Imaginaba que debería haber dormido, puesto que apenas había conseguido hacerlo desde que la habían secuestrado. Pero la ansiedad la mantenía activa.


    

    El miedo la dominaba. Durante los últimos doce días, se había acostumbrado a aquella fría garra que se aferraba a su estómago. Intentaba decirse que alguien, en alguna parte, la echaría de menos. Que alguien preguntaría por ella, que sus amigas notarían que había desaparecido. ¿Pero no habría pensado ya Christopher en ello?


    

    La única puerta de la habitación estaba cerrada. Así que estaba atrapada hasta que su rescatador decidiera reunirla de nuevo con su familia. ¿Y después?


    

    ¿Cuánto tiempo la mantendría Christopher viva? ¿Semanas? ¿Meses? No conocía sus planes, de modo que no estaba segura de que la necesitara. Y aquella necesidad era su única esperanza.


    

    Oyó un débil ruido procedente del pasillo. Madison se volvió y se preparó para lo inevitable. Para ver a los hombres que querían matarla. Pero en cambio, la puerta se abrió y vio a su rescatador frente a ella.


    

    Era un hombre alto, moreno y de complexión atlética. La autoridad y la confianza lo rodeaban como un aura casi visible. Iba vestido de negro y llevaba una pistola a la cintura. ¿Pretendería utilizarla con ella?


    

    —Siento haberla hecho esperar —le dijo, aunque lo que parecía era enfadado.


    

    —No se preocupe. ¿Cómo está su amigo?


    

    —Todavía está en el quirófano.


    

    —Espero que se ponga bien.


    

    No necesitaba cargar con el peso de las heridas de un hombre sobre su conciencia.


    

    —¿Tiene hambre? ¿Le han dado bien de comer?


    

    —Estoy bien —era incapaz de imaginarse volviendo a comer otra vez—. Lo siento, no sé cómo se llama.


    

    —Keane. Tanner Keane.


    

    —Señor Keane, supongo que mi familia lo ha contratado para que me rescatara.


    

    —Sí, su marido y su padre vinieron a verme hace unos días. Habían contratado a otra empresa para que la liberara después de su secuestro, pero no habían conseguido nada —se encogió de hombros—. Yo soy el mejor.


    

    Interesante. ¿Por qué iba a contratar Christopher a alguien que no fuera el mejor? Él odiaba tratar con cualquiera que no estuviera completamente cualificado. Intentó concentrarse en aquella cuestión, en encontrarle algún sentido. Pero la falta de sueño se lo impedía. Tenía que ser una cuestión de dinero.


    

    —¿Cuánto pedían de rescate?


    

    —Veinte millones.


    

    Madison sintió que la cabeza comenzaba a darle vueltas.


    

    —Eso es mucho dinero —se acercó a la cama para sentarse—. ¿Y lo han pagado?


    

    —Tendrían que pagarlo… —Tanner miró el reloj—, dentro de un par de horas. Interceptaremos ese dinero y se lo devolveremos a su familia.


    

    —¿Lo ha contratado mi padre?


    

    —Y su marido. Ambos estaban muy preocupados. Esta situación también ha sido muy difícil para ellos.


    

    Madison resistió las ganas de echarse a reír.


    

    —Señor Keane, no quiero volver con mi familia.


    

    Tanner arqueó lentamente las cejas.


    

    —¿Por qué?


    

    —¿Necesita que le dé una razón? ¿No puede limitarse a dejarme marchar?


    

    —Mi contrato deja claro que debo llevarla con ellos. Debería haberlo hecho inmediatamente, pero la atención médica de Kelly era algo prioritario.


    

    —Lo sé. Es sólo que… —se quedó mirándolo fijamente, preguntándose hasta qué punto sería capaz de comprenderla—. A menos que también pretenda mantenerme cautiva, creo que debería ser libre para marcharme.


    

    —No puedo permitir que salga por las calles sin ninguna identificación.


    

    De acuerdo. Y tampoco llevaba encima ninguna tarjeta de crédito, aunque dudaba que pudiera utilizarla. Christopher podría seguirle el rastro.


    

    Tanner le dirigió una sonrisa que no alcanzó en absoluto sus ojos.


    

    —Señora Hilliard, ha sufrido una experiencia traumática. Estoy seguro de que en cuanto esté de nuevo con su padre y con su marido, se sentirá mucho mejor. Dentro de unas semanas, habrá olvidado esta desagradable experiencia.


    

    —Espero que tenga razón. Desgraciadamente, creo que todavía hay muchas posibilidades de que acabe muerta.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 2


    Tanner contuvo un gemido. No tenía tiempo ni paciencia para enfrentarse a un drama en aquel momento. Quería que Madison Hilliard saliera de su vida para poder concentrarse en lo que era verdaderamente importante. ¡Maldita fuera! ¿Acaso aquella mujer se creía que era el centro del universo?


    

    —¿No cree que por esta semana ya tiene bastante con el secuestro?


    

    —Esto no es un juego —respondió Madison—. No puede llevarme con mi familia. Lléveme a cualquier otra parte, por favor.


    

    —¿A una comisaría, por ejemplo?


    

    Madison consideró esa opción.


    

    Curiosamente, Tanner no pareció sorprendido cuando ella sacudió lentamente la cabeza. Seguramente la policía no era la clase de público que pudiera tener algún interés en ella. Ellos tampoco le seguirían el juego. Tanner la miró con los ojos entrecerrados, preguntándose si en su familia serían frecuentes los problemas mentales.


    

    Madison dio un paso hacia él.


    

    —Ha sido Christopher el que me ha secuestrado. Me atacaron y me drogaron estando en mi casa. No pude ver a nadie, pero reconocí su reloj antes de perder la conciencia. Es un reloj inconfundible, un modelo único.


    

    —¿Puede demostrarlo?


    

    —Por supuesto que no, pero sé lo que he visto.


    

    —¿Y por qué cree que su marido podría querer secuestrarla?


    

    —No lo sé, supongo que necesita dinero.


    

    —Pero ustedes ya tienen mucho dinero.


    

    —Christopher no tiene tanto como puede parecer. Y siempre está falto de dinero en efectivo. Ésa es la única razón que explica el exagerado rescate que pidió.


    

    —Veinte millones es mucho dinero.


    

    —Por favor, soy consciente de cómo suena lo que le estoy diciendo. Sé que no tiene ningún motivo para confiar en mí, pero las cosas no siempre son lo que parecen. Christopher vive al límite. Le gusta jugar y pierde mucho dinero. Es amante de los muebles caros y de las obras de arte. Créame, necesita más dinero del que tiene.


    

    —No es nada personal, señora Hilliard, pero no la creo.


    

    —Y tampoco le gusto —dijo Madison—. Y lo acepto. Pero eso no le da derecho a arriesgar mi vida.


    

    —No creo que su vida corra ningún riesgo. ¿Por qué iba a contratar su marido a dos empresas diferentes si de verdad quisiera que la mataran?


    

    —Porque para él valgo mucho más estando viva. Además, es posible que no haya contratado a otra compañía. Podría estar mintiendo.


    

    —Sí, y también usted. Su padre y su marido me contrataron para que la rescatara y eso es lo que he hecho. Además, uno de mis mejores hombres está a punto de morir. No pienso involucrarme en los juegos que se traiga usted con su marido.


    

    Y sin más, se volvió y se dirigió hacia la puerta.


    

    Madison corrió hacia él.


    

    —No estamos casados, ¿eso no se lo ha dicho? Llevamos seis meses divorciados.


    

    Tanner la miró fijamente. ¿Divorciados? Miró su mano izquierda. No llevaba alianza ni tampoco tenía ninguna marca que indicara que la hubiera llevado recientemente. Pero ni Hilliard ni su padre le habían dicho nada del divorcio. De hecho, Hilliard había dejado muy claro que quería tener cuanto antes a su esposa a su lado.


    

    Pero eso no cambiaba nada, se dijo a sí mismo. Divorciada o no, lo habían contratado para que hiciera un trabajo y pensaba hacerlo. Excepto… Maldijo en silencio. Había algo en la desesperación de Madison que conseguía removerle las entrañas. Y la experiencia le había enseñado a no ignorar nunca aquel sentimiento. Madison debió de advertir su renovada atención, porque comenzó a hablar rápidamente.


    

    —Lo dejé hace casi dos años. Se pasó los seis primeros meses intentando convencerme de que volviera y el año siguiente intentando impedir que nos divorciáramos.


    

    —¿Por qué estaba tan interesado en conservar una mujer que quería divorciarse?


    

    —Por dinero.


    

    —Eso ya lo ha dicho antes, pero su ex está cargado de dinero.


    

    —No, no tiene tanto dinero. Su forma de vida implica muchos gastos. Además, anda metido en algo grande. No sé lo que es, sólo le he oído hablar de ello con mi padre.


    

    —¿No se llevó una buena cantidad de dinero después del divorcio?


    

    —No. Habíamos firmado un acuerdo prematrimonial —sonrió por primera vez—. Además, yo tampoco tengo tanto dinero. El dinero de la familia está vinculado a Adams Electronics. Mi padre es el principal accionista, no yo. Christopher se quedó con la que era nuestra casa.


    

    —Su padre y él están trabajando juntos en algo. Lo averigüé en mi investigación.


    

    —Sí, lo sé, pero no he hablado mucho con mi padre al respecto. Intenté convencerlo de que dejara de hacer negocios con Christopher, pero no me hizo caso. De hecho, todavía no comprende cómo he podido divorciarme de un hombre tan bueno.


    

    Inclinó la cabeza, dejando al descubierto la cicatriz que marcaba su rostro. ¿Por qué conservaría una mujer tan hermosa una cicatriz como aquélla? Tenía dinero suficiente para pagarse los mejores cirujanos plásticos del mundo.


    

    —Él planeó el secuestro para conseguir dinero. No creo que hubiera otra compañía buscándome. Estoy segura de que eso se lo dijo a mi padre para no preocuparlo.


    

    —¿Y por qué no acudió su padre a la policía?


    

    —Confía en Christopher. Para él era el yerno perfecto. Mi padre es un científico despistado y prefiere que el mundo real no interfiera en su trabajo.


    

    Tanner recordó entonces la reunión con los dos hombres. Era Hilliard el que hablaba en todo momento. Blaine Adams parecía preocupado, pero no excesivamente.


    

    —En cualquier caso, asegúrese de que le pagan. Mi ex marido tiene la costumbre de pagar en dos partes. Una parte al principio del trabajo y la otra cuando se termina. Pero muchas veces olvida el segundo plazo.


    

    —Hilliard jamás intentaría eso conmigo.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque lo perseguiría hasta que me suplicara para poder pagarme.


    

    —Le deseo suerte.


    

    Hablaba con la confianza de alguien que conocía la triste verdad. Tanner fulminó a Madison con la mirada. No tenía tiempo para ella ni para su lacrimógena historia. Quería llevarla con su marido y con su padre. Pero no podía cuando sus entrañas le estaban diciendo que todo lo que le había contado era verdad.


    

    —No la creo, pero intentaré investigar lo que me ha dicho.


    

    El alivio de Madison fue tangible. Pero antes de que se relajara demasiado, Tanner se acercó a ella y la agarró del cuello, aplicando la presión suficiente como para que le resultara difícil respirar.


    

    —Si me ha tomado el pelo, haré que se arrepienta, ¿está claro?


    

    Madison abrió los ojos como platos. El color abandonó su rostro, pero su mirada no vaciló. Continuó mirándolo fijamente y asintió. Cuando Tanner la soltó, permaneció firme. Ni siquiera gimió o se frotó el cuello.


    

    —No lo comprende —le dijo con voz queda—. No hay nada que usted pueda hacer que sea peor que lo que Christopher me ha hecho ya. No estoy intentando engañarlo. Lo único que pretendo es continuar viva.


    

    


    

    Tanner dejó a Madison en la habitación y regresó a la oficina del almacén que tenía alquilado cerca del aeropuerto. En cuanto presionó las teclas oportunas su ordenador portátil volvió a la vida. Segundos después, estaba navegando por Internet, intentando investigar lo que Madison le había contado sobre su ex.


    

    Dos horas más tarde, tenía un perfil detallado de Christopher Hilliard. Al parecer, Hilliard tenía la costumbre de no pagar sus cuentas, una costumbre curiosa en un hombre de dinero. También había insinuaciones sobre posibles negocios sucios, pero no se especificaba nada en concreto. La información más interesante procedía del empleado de un casino; según él, había contraído deudas con gente muy poco amistosa. ¿Sería ésa la razón por la que necesitaba el dinero del secuestro?


    

    Y hablando de ese dinero… Hizo una llamada rápida y se reclinó en la silla. ¿Qué iba a hacer? Aunque no terminaba de creer a Madison, todavía no le había descubierto ninguna mentira. Por supuesto, no era una persona a la que él respetara, pero eso no significaba que quisiera verla muerta. Y hasta que estuviera seguro, ella continuaba siendo responsabilidad suya.


    

    Pero podría quitársela de encima rápidamente, se dijo a sí mismo mientras alargaba la mano hacia el teléfono. En aquella ocasión llamó a casa de Blaine Adams, que contestó el teléfono al primer timbrazo.


    

    —¿Diga?


    

    —Soy Tanner Keane.


    

    —Por fin. Espere un momento, señor Keane. ¡Christopher, es el señor Keane, ponte en el teléfono de la biblioteca!


    

    Tanner esperó en silencio. Después oyó un clic y supo que Hilliard estaba en la otra línea.


    

    —¿Keane? ¿Qué demonios está pasando? ¿Dónde está mi esposa?


    

    «Su ex esposa», pensó Tanner, preguntándose quién estaba jugando realmente con él.


    

    —Está conmigo y está a salvo.


    

    Blaine dejó escapar un sonoro suspiro de alivio.


    

    —Gracias a Dios. Debería haberte hecho caso antes, Christopher. Me dijiste que el señor Keane era el mejor. ¿Madison está bien?


    

    —Está perfectamente, y deseando verlos a los dos.


    

    —Estupendo, estupendo. Buen trabajo —Blaine se aclaró la garganta—. De acuerdo entonces, Christopher, dejaré que sigas hablando tú. Yo tengo que volver al laboratorio. Tengo una reunión y trabajo pendiente…


    

    Su voz se fue alejando como si hubiera abandonado el teléfono, pero se hubiera olvidado de colgarlo. Segundos después, se oyó que alguien colgaba el auricular.


    

    Tanner había estado pensando la manera de alejar a Blaine del teléfono, pero al parecer el destino le había sido favorable. Ya sólo quedaban Hilliard y él.


    

    —Debe de haber estado muy preocupado… —le dijo.


    

    —Por supuesto. Todos lo hemos estado. La otra compañía que contratamos estaba formada por incompetentes.


    

    Tanner se reclinó en la silla y se preparó para empezar su juego.


    

    —¿Cómo se llamaba esa compañía?


    

    —¿Por qué quiere saberlo?


    

    —La gente me pregunta por la competencia muy a menudo. No quiero recomendar a alguien que no es capaz de cumplir con su trabajo.


    

    Hilliard se echó a reír.


    

    —No creo que usted recomiende a nadie, Keane.


    

    Interesante. Así que Hilliard no iba a decírselo. Lo cual le hizo preguntarse si Madison no tendría razón. Quizá no hubieran contratado a ninguna otra empresa y Hilliard hubiera esperado a que la situación se pusiera difícil para contratarlo. Era la mejor manera de presionar a Blaine para que pagara el rescate.


    

    —¿Y cómo está ella? Madison nunca ha sido muy fuerte emocionalmente.


    

    —Aliviada. La han golpeado terriblemente.


    

    —¿Qué? No. No deberían haber hecho algo así.


    

    Tanner asintió lentamente. Aquélla no era la respuesta normal en un marido preocupado.


    

    —¿Por qué iban a hacer una cosa así? —preguntó Hilliard—. Ellos querían el dinero del rescate, no hacerle daño. Quiero que encuentren a esas personas y las castiguen por lo que le han hecho a mi esposa.


    

    —Yo no me encargo de esas cosas —le respondió Tanner—. Tendrá que contratar a otro para que haga ese trabajo. ¡Ah, casi lo olvidaba! Acerca del rescate… —se interrumpió deliberadamente para hacerle sufrir a Hilliard.


    

    —¿Sí? El rescate ya está pagado,


    

    —No. En cuanto tuve a Madison conmigo, envié a mis hombres a interceptarlo.


    

    Se produjo un silencio. Tanner esperó. Si Hilliard no tenía nada que ver con el secuestro y no había hecho aquello por dinero, no le importaría lo que había pasado.


    

    —¿Dónde está ahora el dinero? —preguntó Hilliard en un tono de voz deliberadamente neutro.


    

    Pero Tanner llevaba demasiado tiempo en aquel negocio como para dejarse engañar; sabía que el otro hombre estaba furioso y frustrado. ¡Maldita fuera! Madison tenía razón.


    

    —Haré que envíen el dinero a la oficina del señor Adams. Ya se lo he notificado a su banco para que se haga cargo del dinero.


    

    —Es usted muy considerado —dijo Hilliard, sin disimular apenas su furia.


    

    —Para eso me pagan. Y hablando de pagar, todavía me debe la mitad de lo pactado.


    

    —Sí, por supuesto. ¿Dónde está Madison? ¿También piensa enviarla a la oficina de su padre?


    

    —Muy gracioso —dijo Tanner, disfrutando del momento—. Está muy afectada por todo lo ocurrido, como puede imaginar. Ahora mismo sólo quiere descansar durante algún tiempo.


    

    —¿Qué significa eso exactamente?


    

    —Que se quedará unos cuantos días conmigo.


    

    Hilliard soltó una maldición.


    

    —No puede hacer eso. Es usted tan perverso como ellos.


    

    —No estoy reteniendo a su esposa en contra de su voluntad, señor Hilliard. Es un requerimiento hecho específicamente por ella.


    

    —Quiero que mi esposa vuelva inmediatamente. Si no me la devuelve, lo denunciaré a la policía.


    

    —Si yo estuviera en su lugar, eso es exactamente lo que haría.


    

    —No puede hacerme esto.


    

    —Lo estoy haciendo.


    

    Tanner colgó el teléfono preguntándose qué iba a pasar a continuación. Si Madison y él estaban equivocados, Hilliard iría directamente a la policía. Pero lo veía poco probable. Allí estaba ocurriendo algo. Algo que le había costado a Hilliard veinte millones de dólares.


    

    


    

    Christopher hizo todo lo que pudo por concentrarse en su trabajo, pero le resultaba imposible. La furia se lo impedía. ¿Cómo era posible que hubiera salido todo tan mal?


    

    Sabía que la culpa era de Madison. La muy estúpida había sido un obstáculo durante aquellos tres años. Se había casado con ella esperando contar con una mujer atractiva y sin cerebro con la que decorar su vida, pero Madison había convertido su vida en un infierno.


    

    Sonó el teléfono y se obligó a contestar.


    

    —Hilliard —dijo.


    

    —Ah, Christopher, me alegro de encontrarte —Blaine Adams comenzó a divagar sobre los problemas de una placa base.


    

    Christopher intentó concentrarse en la conversación y ofrecerle algunas sugerencias cuando lo que en realidad le apetecía era preguntarle a aquel hombre cómo podía ser tan estúpido.


    

    —¡Oh! —dijo Adams cuando terminaron la conversación—, ha venido un hombre muy amable a devolverme el dinero del secuestro. El señor Keane me dijo que me lo enviaría aquí y así ha sido. Tenías razón sobre el señor Keane.


    

    —Sí, es uno de los mejores —dijo Christopher entre dientes.


    

    —Desde luego. Ahora Madison podrá concentrarse en relajarse y olvidar todo este horrible asunto. Estarás a su lado, ¿verdad, Christopher?


    

    —Por supuesto. Ya sabes que Madison es mi vida.


    

    —Sí, sí. Es una pena que sea tan cabezota y decidiera divorciarse. Pero estoy seguro de que conseguirás que vuelva a tu lado. Desgraciadamente, mi hija se parece mucho a su madre. Apenas se puede hacer nada con una mujer tan débil.


    

    —A mí me gusta tal y como es —repuso Christopher.


    

    —Lo sé. Eres un buen hombre. Y para mí eres como un hijo. Bueno, ya es hora de que volvamos a trabajar. Los problemas no se resuelven solos, ¿verdad?


    

    Y sin más, colgó el teléfono.


    

    ¿Por qué demonios había tenido que salir todo mal?, se preguntó Christopher mientras colgaba bruscamente el auricular. Necesitaba quince de esos veinte millones para hacerle el siguiente pago a Stanislav. A la mafia rusa no le gustaba esperar. Los otros cinco servirían para saldar sus deudas de juego. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer? Arrojó un jarrón contra la pared y durante un par de segundos, se sintió mejor, pero pronto volvieron la desesperación y el miedo.


    

    Necesitaba conseguir todos los componentes de aquel sistema que permitía eludir cualquier tipo de radar. Ya había organizado una conferencia de prensa para presentarlo y si la cancelaba en aquel momento, pronto correría la noticia de que su programa tenía problemas. No, tenía que conseguir ese dinero.


    

    Volvió a su mesa y miró el calendario. No le quedaba mucho tiempo. Stanislav le había advertido que si volvía a retrasarse, los rusos buscarían otro comprador. Christopher no podía permitir que eso ocurriera. Quería ser el más grande entre los grandes y después acabaría con todos los que le habían dicho que nunca lo conseguiría.


    

    Y quería que Madison volviera. La utilizaría y después la mataría.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 3


    Madison estuvo caminando por la habitación hasta que las piernas le dolieron y después se sentó en el borde de la cama. Continuaba sin tener ni idea del tiempo que había pasado desde que Keane se había marchado. Lo único que sabía era que la aterraba que la obligara a volver con Christopher. Si algo había aprendido durante los últimos años, era que no quería morir todavía.


    

    Apoyó los codos en los muslos y dejó caer la cabeza entre las manos, pensando en todos los errores que la habían llevado a su situación. ¿Habría sido su primer error el comprometerse siendo todavía una jovencita egoísta y mimada?


    

    Un sonido le llamó la atención. Se levantó, pero se hundió de nuevo en la cama cuando la habitación comenzó a girar a su alrededor. Cuando comenzaba a estabilizarse su cabeza, se abrió la puerta para dar paso a Tanner.


    

    Se obligó a levantarse y a sostenerle la mirada. Quería hablar, preguntarle por su destino, pero tenía la boca seca. El miedo siempre presente creció hasta robarle todo el oxígeno del cuerpo.


    

    —He tenido una conversación muy interesante con su marido —anunció Tanner, apoyándose en el marco de la puerta.


    

    —Ex marido —susurró Madison.


    

    —Es curioso que él no lo haya mencionado, aunque he descubierto que tiene razón, que están divorciados. Pero no la creo —añadió Tanner con rotundidad.


    

    La sangre pareció abandonar el cuerpo de Madison, dejándola completamente fría.


    

    —Y tampoco le creo a él. Hay algo que no encaja. Creo que usted es una actriz muy convincente, pero tampoco estoy convencido de que su ex esté diciendo la verdad. Hay secretos por ambas partes y me gustaría saber cuáles son.


    

    Eran palabras destinadas a herirla, pero en aquel momento, a Madison no le importaba lo que pudiera pensar de ella.


    

    —¿Entonces no me va a obligar a volver con ellos?


    

    —Todavía no.


    

    Una vez desaparecido el miedo, ya nada la sostuvo en pie. Comenzó a tambalearse suavemente y Tanner la miró con el ceño fruncido.


    

    —¿Cuándo ha comido o dormido por última vez?


    

    —Hace bastante tiempo.


    

    —Ya sé que se lleva la delgadez, pero no creo que pasar hambre esté de moda.


    

    —No, no es por eso. Allí no podía comer, ni dormir, no estoy a dieta. Es sólo que… —tomó aire—. ¿Lo han secuestrado alguna vez? No es una situación muy relajante.


    

    Tanner no parecía muy convencido y Madison lo encontró reconfortante. Aquel hombre no quería nada excepto la verdad.


    

    —Le pagaré por protegerme el doble de lo que Christopher le ha ofrecido.


    

    —No estoy haciendo esto por dinero.


    

    Madison quiso preguntarle por qué lo hacía entonces, pero comprendió que no tenía sentido presionarlo.


    

    —Me resulta curioso desagradarle tanto cuando ni siquiera me conoce.


    

    —Conozco a las mujeres de su tipo.


    

    —¿A qué tipo se refiere?


    

    —A las mujeres ricas e inútiles —Tanner se enderezó—. Voy a llevarla a un lugar seguro en el que pueda comer y dormir. Mientras tanto, continuaré investigando a Hilliard. Si en el proceso encuentro alguna prueba que valide su versión, hablaremos y podrá contratarme para que la proteja. Pero si está mintiendo…


    

    —Lo acepto —se precipitó a decir Madison.


    

    —No creo que tenga otra opción.


    

    —Quizá no, pero la acepto en cualquier caso.


    

    —Tendré que vendarle los ojos. El lugar al que voy a llevarla sólo podrá seguir siendo una casa de seguridad mientras nadie sepa que está allí. Si la idea del ir con los ojos vendados la asusta, puedo sedarla.


    

    La idea la aterrorizaba. Era como si estuvieran secuestrándola otra vez. Pero la asustaba todavía más que la drogaran.


    

    —Prefiero ir con los ojos vendados. No me gusta perder el control.


    

    —Ahora mismo vuelvo.


    

    Tanner salió de la habitación, dejando la puerta abierta. Madison fijó la mirada en el pasillo de cemento y se preguntó si sería un gesto destinado a probarla. No importaba. No pensaba escaparse de allí. Tanner era lo único que se interponía entre Christopher y ella y ya sabía de lo que era capaz su ex marido.


    

    


    

    Si le hubieran pedido que hiciera un cálculo aproximado, Madison habría dicho que el trayecto a la casa de seguridad había durado unos cuarenta y cinco minutos. La habían subido en la parte de atrás de una furgoneta, sobre un montón de mantas. Se había acurrucado sobre su lecho y había escuchado el sonido del motor. El agotamiento la había vencido en varias ocasiones y se había quedado dormida durante intervalos de dos o tres segundos.


    

    Cuando la furgoneta se detuvo, se irguió. Oyó que se abría la puerta de un garaje. La furgoneta avanzó y la puerta se cerró tras ella. A continuación oyó el clic de la cerradura y el chirrido metálico de la puerta de la furgoneta al abrirse.


    

    —Ya puede quitarse la venda —le dijo Tanner.


    

    Madison se quitó la venda. La falta de comida y de sueño la hacían temblar. Se tambaleó al intentar incorporarse y Tanner la ayudó agarrándola del brazo.


    

    —Ya ha pasado lo peor —le dijo malhumorado—. No se desmaye ahora.


    

    —No lo haré —le prometió, aunque no estaba completamente segura.


    

    —Vamos. Le enseñaré rápidamente la casa y después podrá dormir durante horas.


    

    En aquel momento, dormir le parecía la gloria. Quizá allí, con Tanner vigilándola, se sintiera lo suficientemente tranquila como para conciliar el sueño.


    

    Tanner la condujo hacia el interior de la casa.


    

    Madison no estaba segura de lo que esperaba encontrar. Quizá un espacio moderno decorado en diferentes tonos de blanco, pero se encontró con una casa estilo ranchero en la que habían hecho algunas modificaciones.


    

    Desde el garaje se pasaba a la habitación de la lavadora y desde allí a un pasillo que conducía al cuarto de estar. Había una enorme pantalla de televisión y algunos componentes electrónicos, además de dos sofás de cuero. La casa debía de tener unos cuarenta o cincuenta años, pero la pintura y los muebles parecían nuevos.


    

    Madison alzó la mirada buscando cámaras o algún tipo de monitor, pero no vio nada, salvo un extraño material cubriendo las ventanas, que rápidamente señaló.


    

    —De esa forma nadie puede vernos —dijo Tanner—. Y usted tampoco puede ver lo que hay fuera. Pero necesita aire fresco, las ventanas pueden abrirse.


    

    —¿Y si hay un incendio?


    

    —No lo habrá.


    

    Tanner la condujo hacia una enorme cocina y señaló los electrodomésticos básicos. La nevera estaba llena.


    

    —Disponga de lo que le apetezca —le indicó.


    

    Al lado de la cocina deberían haber estado el salón y el comedor, pero Madison se encontró con una habitación abarrotada de equipos electrónicos. Había pantallas, teclados y ordenadores de todo tipo. Tanner entró y agarró algo de una mesa casi vacía. Madison no supo lo que era hasta que volvió a su lado y se lo colocó en la muñeca.


    

    —¿Qué es esto? —le preguntó clavando la mirada en el brazalete de metal.


    

    —Aquí yo pongo las normas. Si no las acepta, volverá con su ex.


    

    —¿Pero por qué…?


    

    —No confío en usted.


    

    Era bueno saber dónde estaba.


    

    —Si quiere, puede dejarme marchar. Puedo arreglármelas sola.


    

    —Si es cierto lo que me ha dicho sobre su marido, la encontrará en menos de veinticuatro horas, ¿es eso lo que quiere?


    

    No, pero tampoco quería aquello, pensó Madison, frotándose el brazalete.


    

    —¿Para qué sirve esto?


    

    —Para mantenerla a salvo y para obligarla a permanecer aquí.


    

    Madison lo miró y dio un paso hacia delante.


    

    —Acaba de entrar en una zona no autorizada —dijo una voz metálica de mujer—. Por favor, vuelva a la zona autorizada o se activará la alarma.


    

    Madison retrocedió de un salto.


    

    —Puede ir a cualquier parte de la casa, pero no puede acercarse ni a esta zona, la sala de control, ni a menos de dos metros de la puerta de la entrada. Hay un jardín al que se accede desde el cuarto de estar. Puede salir hasta el tejadillo. Ésas son mis reglas.


    

    —Sí, ya lo he entendido.


    

    Tenía elección. Podía aceptarlas o volver con Christopher.


    

    Por primera vez desde que la habían secuestrado, le entraron unas ganas incontenibles de llorar. Quería tirarse al suelo y llorar hasta sentirse mejor. Pero tomó aire y se obligó a ser fuerte. Tanner era su única esperanza y necesitaba tenerlo de su lado.


    

    —¿Algo más? —preguntó agotada.


    

    —No, su habitación está aquí.


    

    La condujo por el pasillo hasta un dormitorio amueblado con una cama de matrimonio, una cómoda con televisión, dos mesillas de noche y un pequeño escritorio. Había una puerta que correspondía a un armario empotrado y otra que era la del cuarto de baño.


    

    —¿Por qué no descansa durante tres o cuatro horas? Después podrá comer algo.


    

    —Estupendo.


    

    Tanner se acercó a la puerta y se volvió de nuevo hacia ella.


    

    —Nada de teléfonos ni de contactos con el mundo exterior.


    

    —Así que podría matarme y nadie se enteraría de que he estado aquí ni podrían encontrar mi cadáver.


    

    —Exacto.


    

    —Me alegro de saberlo.


    

    Aquella última muestra de valor la dejó sin fuerzas. En cuanto Tanner se marchó, se dejó caer en la cama. Quería gritar que aquello era injusto, ¿pero qué sentido tenía? Ya no había marcha atrás. Sólo podía mirar hacia delante. Se había metido en aquello porque la alternativa era la muerte y se negaba a dejar que ganara Christopher.


    

    Se tumbó de espaldas y clavó la mirada en el techo. Tenía razón cuando había dicho que nadie sabría dónde estaba. Llevaba doce días secuestrada y al parecer nadie había llamado a la policía. Sin duda alguna, Christopher había inventado algo para justificar su ausencia.


    

    Su padre sabría la verdad, por supuesto, pero habría dejado que su ex yerno se ocupara de todo. Y su padre creería todo lo que Christopher le dijera porque él prefería las cosas sencillas y nada de lo que pasaba fuera de su laboratorio le importaba de verdad.


    

    Acarició el brazalete con el dedo. Aquel brazalete indicaba el lugar en el que estaba en el interior de la casa. Y quizá hiciera otras cosas. Tanner era un hombre que trabajaba a conciencia.


    

    ¿Quién sería aquel hombre al que obviamente no le gustaba y que, sin embargo, se había mostrado dispuesto a ayudarla? ¿Por qué le importaba que viviera o muriera?


    

    O quizá no le importara, pensó, cerrando los ojos. Era un profesional, se recordó. Pero al menos, mientras estuviera bajo su protección, no podría ocurrirle nada malo. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, se sentía segura. Y era extraño que un hombre que obviamente la despreciaba pudiera proporcionarle tal sensación de consuelo.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 4


    Tanner se aseguró de que el sistema de alarma estuviera activado y se sentó a trabajar en su despacho. Cada media hora aproximadamente alzaba la mirada hacia el monitor, pero Madison no se había movido.


    

    El sueño le sentaría bien. Aquella mujer había pasado por un auténtico infierno y Tanner tenía la sensación de que las cosas podrían empeorar, pero estaba perfectamente capacitado para enfrentarse a ello en el caso de que así fuera. De momento le bastaba con que Madison descansara. Más tarde podría proporcionarle más información sobre Hilliard.


    

    Y hablando de Hilliard… Volvió a concentrarse en el archivo del ordenador que acababa de abrir para guardar toda la información sobre el pasado de aquel hombre.


    

    Una hora después, sonó el timbre de la puerta. Tanner miró el monitor de la cámara de seguridad. Ángel llegaba a su hora.


    

    —¿Cómo ha ido todo? —le preguntó después de dejarle pasar.


    

    Ángel, un hombre alto, moreno y de ojos grises, se encogió de hombros.


    

    —Kelly ha sobrevivido a la operación. El médico dice que se pondrá bien, pero ha perdido mucha sangre.


    

    —¿Ha sufrido algún daño cerebral?


    

    —Todavía no lo saben.


    

    Tanner tomó el paquete que Ángel le llevaba y le preguntó:


    

    —¿Va todo bien con el trabajo de Calhoun?


    

    —Claro que sí. Tenemos a tres equipos vigilando al niño. Su tío no podrá acercarse a él.


    

    Jefferson Alexander Calhoun era un niño huérfano de siete años. Sus padres habían muerto en circunstancias que sólo podían ser consideradas como sospechosas, aunque la policía no se había encargado todavía del caso. A la abuela materna del niño le preocupaba que su hijo menor hubiera matado a los padres del niño para hacerse con su considerable fortuna y había contratado a la compañía de Tanner para proteger la vida de su único nieto.


    

    Estuvieron hablando del trabajo durante algunos minutos más y después Ángel se marchó. Tanner agradeció que no le preguntara por su inesperada huésped ni por el contenido de aquel paquete. No estaba seguro de que pudiera explicárselo. Estaba trabajando basándose en muy pocos datos y guiándose por lo que le decían sus entrañas.


    

    Era la peor forma de hacer negocios, pensó mientras dejaba el paquete en el mostrador de la cocina y volvía a su despacho para continuar la búsqueda.


    

    Dos horas después, se tomó un descanso para ducharse y cambiarse de ropa. Cuando regresó a la sala de control, vio que Madison se había levantado. Se acercó entonces al dormitorio y encontró a Madison subida a la silla del escritorio, inspeccionando las molduras del techo.


    

    —No son muy modernas, lo admito, pero no están mal, ¿no le parece?


    

    Madison se sobresaltó al oírlo y se volvió hacia él.


    

    —¿Qué? Me ha asustado.


    

    Tanner alzó la mirada hacia el techo.


    

    —¿Algún problema?


    

    —Estaba buscando cámaras. ¿Hay algún lugar en la habitación en el que pueda estar sin ser observada?


    

    Tanner tardó algunos segundos en encontrar sentido a sus palabras. Pero cuando lo descubrió, se puso furioso.


    

    —¿Cree que la estoy espiando?


    

    —¿Qué otra cosa podría pensar? —preguntó ella, sacudiendo el brazalete—. Este lugar es más seguro que la caja fuerte de un banco. Tiene un ordenador que me dice dónde puedo ir y dónde no. Hay pantallas especiales en las ventanas para que no pueda escaparme. Soy su prisionera, ¿por qué no iba a espiarme?


    

    —Entre otras cosas porque no necesito excitarme viéndola pasearse en ropa interior.


    

    Dejó caer el paquete sobre la cama, se acercó a ella y la agarró por la muñeca. Antes de que Madison hubiera podido reaccionar, la había bajado al suelo. Madison lo fulminó con la mirada.


    

    —Podría haber bajado sola.


    

    —Estoy seguro.


    

    La arrastró fuera de la habitación a pesar de sus protestas. Cuando se acercaron a la sala de control, presionó el control remoto que guardaba en el bolsillo para desactivar la alarma. Después, la llevó hasta el panel de control, le soltó la mano y lo señaló.


    

    Madison se frotó la mano.


    

    —¿Hay algún motivo por el que no haya podido pedirme que lo acompañara? Le aseguro que pretendo colaborar. No tiene por qué llevarme a rastras a todas partes.


    

    —¿Se está quejando del trato?


    

    —Sí.


    

    Lo miró con los ojos entrecerrados.


    

    —Pero no está mirando —le advirtió Tanner, señalando hacia el monitor.


    

    —¿Adónde? —se volvió lentamente y miró la pantalla.


    

    En la imagen aparecía un plano de la casa con el nombre de cada una de las habitaciones y justamente en el centro, había un punto rojo.


    

    —¿Yo soy ese punto?


    

    —Ande un poco para que pueda comprobarlo usted misma.


    

    Madison se acercó a la ventana y después a la puerta. El punto de la pantalla se movía con ella.


    

    —Ni siquiera tenemos una cámara —le explicó Tanner.


    

    —¿Entonces la imagen se transmite desde este brazalete?


    

    Tanner asintió.


    

    —Oh, sí, supongo que es lo más lógico —añadió ella.


    

    Tenía los ojos azules. Tanner lo había visto antes, pero no les había prestado atención. En aquel momento, advirtió que eran de un color intenso, auténtico. Por alguna razón extraña, la cicatriz le pareció entonces más pronunciada. Y volvió a preguntarse cómo se la habría hecho.


    

    Tenía la melena con la que los adolescentes soñaban despiertos, una melena rubia lisa y larga. Incluso con la cicatriz era hermosa. Pero, por supuesto, él no tenía el menor interés en ella.


    

    —Sí, lógico. Pero además no soy la clase de hombre al que le gusta mirar.


    

    Madison arqueó sus delicadas cejas.


    

    —Yo pensaba que en eso todos los hombres eran iguales.


    

    —Quizá en otras circunstancias.


    

    —Es bueno saberlo —miró a su alrededor—. ¿Puedo preguntar para qué sirve todo este equipo?


    

    —Son ordenadores principalmente. Algunos son localizadores. Tengo toda la casa monitorizada.


    

    —Así que nadie puede salir ni entrar de esta casa.


    

    —No, sin mi permiso.


    

    —¿Ésta es su casa? —preguntó sin dejar de mirar a su alrededor.


    

    —No, ya le he dicho que es una casa de seguridad.


    

    —¿A quién más ha traído aquí?


    

    —Lo siento, pero ésa es información clasificada.


    

    —Por supuesto. Pero no puedo dejar de preguntármelo. Exactamente, ¿a qué se dedica para tener una casa como ésta?


    

    —Tengo esta casa por si alguno de mis clientes puede necesitarla.


    

    —Y en este momento, ¿quién es su cliente? ¿Christopher o yo?


    

    —En este momento estoy improvisando.


    

    —No me parece la clase de hombre que improvise a menudo.


    

    Tanner se encogió de hombros.


    

    —Intento ser flexible.


    

    Se miraron a los ojos. Tanner leyó muchas preguntas en los de Madison. Pero no había miedo en ellos. Madison no era como él pensaba. Quizá no fuera tan inútil como todas las mujeres como ella. Tenía fuerza y más que un ligero…


    

    Lo sintió entonces. Sutilmente al principio, pero fue creciendo poco a poco. Llenaba la habitación, lo presionaba, le robaba el aire, caldeaba su aliento…


    

    Una nueva conciencia… De Madison. Del irresistible olor de su piel, de su forma de moverse. En un abrir y cerrar de ojos, pasó de ser alguien a quien tenía que proteger a convertirse en una mujer.


    

    ¡Maldita fuera!, pensó malhumorado. Aquello no estaba permitido. No podía involucrarse sentimentalmente con sus clientes. Jamás.


    

    —Le he traído algo de ropa —le dijo, y se dirigió hacia la cocina.


    

    La oyó seguirlo y en cuanto estuvo fuera de la sala de control, reactivó el sistema de seguridad y se detuvo en la cocina a buscar el paquete.


    

    —Lo ha traído uno de mis hombres —le explicó.


    

    —No lo comprendo…


    

    —¿Qué es lo que le parece tan complicado? Uno de mis hombres ha ido a su casa y ha traído este paquete.


    

    —¿Ha entrado uno de sus hombres en mi casa? —parecía más sorprendida que indignada.


    

    —No creo que se haya pasando mucho tiempo removiendo los cajones de la ropa interior. Lleva días con la misma ropa y he imaginado que le gustaría cambiarse.


    

    —Sí, es cierto, gracias. Pero no estoy segura… ¿cómo ha conseguido entrar?¿Christopher no tiene vigilada mi casa?


    

    —Sí, supongo que su ex tiene a alguien allí, pero no se preocupe, nadie ha visto a Ángel. Adelante —señaló la puerta—. Dúchese y cámbiese de ropa. Después comeremos. Necesito hacerle muchas preguntas sobre su marido.


    

    —De acuerdo —tomó el paquete y sonrió—. Gracias.


    

    Y sin más, se dirigió al pasillo. Tanner esperó a que desapareciera antes de dirigirse a la habitación de control. Observó el pequeño punto rojo moverse en la pantalla. Cuando abandonó el dormitorio para meterse en el cuarto de baño, tuvo que obligarse a mantener la atención en el trabajo y olvidarse de que había una mujer desnuda en la ducha.


    

    


    

    Una ducha y una siesta de tres horas bastaron para animar a Madison. El tipo al que Tanner había enviado a su casa le había llevado las prendas básicas: vaqueros, camisetas, un par de camisones y algunos artículos de tocador. Intentó no asustarse ante la idea de que un desconocido hubiera estado hurgando en sus cajones y se recordó a sí misma que, al fin y al cabo, el que un extraño hubiera tocado sus sujetadores y sus bragas era el menor de sus problemas.


    

    Después de lavar las bragas y el sujetador que había llevado puestos durante los últimos diez días, se secó el pelo. Y mientras estaba guardando el secador, advirtió que olía a comida. El delicioso aroma de la salsa de tomate y ajo le hizo la boca agua. Mientras se dirigía a la cocina guiada por aquel olor, se sentía como un muñeco de los dibujos animados siguiendo la estela de un manjar delicioso.


    

    Tanner estaba frente a la cocina. Cuando entró Madison, se volvió hacia ella y sonrió. Madison no estaba segura de qué fue lo que más la sorprendió, si el hecho de que estuviera cocinando o la sonrisa.


    

    Le sonó el estómago. Estaba tan hambrienta que se creyó a punto de desmayarse.


    

    —Creo que debería comer algo…


    

    Tanner señaló la mesa con un gesto de cabeza.


    

    —Entonces, siéntese.


    

    La mesa ya estaba puesta. Madison se sentó justo en el momento en el que Tanner estaba llevando una fuente de pasta y un cuenco de ensalada a la mesa.


    

    —¿Qué le apetece beber?


    

    —Agua.


    

    —Al ataque —la animó Tanner.


    

    Madison decidió tomarle la palabra. Se sirvió una generosa ración de pasta con carne. La ensalada podía esperar. De momento necesitaba algo más sustancial.


    

    El primero bocado le pareció exquisito. Las especias perfectas y el punto de cocción, exacto.


    

    Tanner regresó con una botella de agua a la mesa y se la dejó al lado del plato. Madison asintió para darle las gracias, pero no dejó de comer. Y hasta que terminó la pasta y se sirvió la ensalada, no volvió a mirarlo.


    

    —Siento estar comiendo de esta manera.


    

    —No sufra —se sentó frente a ella y se sirvió pasta—. ¿Por qué no comía cuando estaba secuestrada?


    

    Madison se encogió de hombros.


    

    —No era algo planeado. Durante el primer par de días, estaba demasiado asustada. Cada vez que intentaba comer, vomitaba. Sólo podía comer una tostada por la mañana o un plato de sopa por la tarde. Hay personas que comen más cuando están estresadas. Yo tiendo a comer menos. Los secuestradores no me creían y me amenazaban con alimentarme a la fuerza, pero nunca lo hicieron.


    

    Tanner la estudió en silencio mientras hablaba. A Madison le habría encantado saber lo que estaba pensando; o quizá no, decidió. Aquel hombre ya le había dejado muy claro que le tenía una especial antipatía. ¿Por qué arriesgarse a oírselo decir otra vez?


    

    Comieron en silencio. Madison se sirvió dos platos de pasta y tres de ensalada. Cuando terminó, se reclinó en la silla y suspiró.


    

    —¿Se encuentra mejor? —preguntó Tanner.


    

    —Sí, mucho mejor. Gracias por hacer la comida. Ha hecho un excelente trabajo.


    

    —Sí, soy capaz de cocer la pasta mejor que nadie —respondió Tanner con una sonrisa.


    

    Su humor la intrigaba. Hasta ese momento, su anfitrión había sido estrictamente profesional. La sonrisa le suavizaba la expresión y añadía luz a sus ojos. Era casi como si lo hiciera accesible. Continuaba siendo peligroso, pero era agradable saber que se escondía una persona tras aquel duro perfil.


    

    —Tengo algunas preguntas que hacerle —dijo Tanner—. Quiero conseguir toda la información posible sobre su ex marido. Cuanto más me cuente, más me ayudará en la investigación.


    

    —Le diré todo lo que sé.


    

    La sonrisa de Tanner desapareció como si nunca hubiera existido y reapareció el guerrero. Agarró una libreta del mostrador.


    

    —Empezaremos por el principio. ¿Cómo se conocieron Hilliard y usted?


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 5


    —Mi padre trajo a Christopher a cenar a casa una noche —le explicó Madison—. Se habían conocido en un congreso. Christopher era un hombre admirable. Sus padres habían muerto cuando él estaba todavía estudiando, pero aun así, consiguió terminar la carrera y dirigir la empresa de la familia al mismo tiempo. Mi padre admiraba su talento y su entrega al trabajo.


    

    —¿Y usted qué admiraba?


    

    —¿Perdón?


    

    —Se casó con él. Supongo que tenía algo que le gustaba.


    

    Sí, por supuesto. Madison consideró la pregunta y se planteó cómo contestarla. Para ella, había pasado toda una vida desde entonces.


    

    —En aquella época era diferente —dijo lentamente. Inquieta, se levantó y comenzó a despejar la mesa—. Christopher era un hombre inteligente, encantador y sofisticado. Me enamoró por completo. Nos comprometimos a los dos meses de habernos conocido y nos casamos dos meses después. No conocí al verdadero Christopher hasta más tarde.


    

    —¿Quién es el verdadero Christopher?


    

    No había nada en la voz de Tanner que pudiera dar pistas sobre lo que estaba pensando. Madison enjuagó los platos y los metió en el lavavajillas mientras intentaba encontrar una respuesta.


    

    —Christopher tiene un lado oscuro. Le gusta jugar. Puede jugarse un millón de dólares sin pestañear. Y también tiene genio.


    

    —Interesante, pero no son necesariamente las características de una persona que está dispuesta a secuestrar o a matar.


    

    —¿No me cree?


    

    —Necesito algo más que eso. Hábleme de su empresa. Me ha dicho que se hizo cargo de ella cuando sus padres murieron. ¿Cómo fallecieron?


    

    Madison enjuagó el cuenco de la ensalada y lo metió también en el lavavajillas.


    

    —En un accidente de coche. Habían ido a esquiar y perdieron el control del vehículo en una carretera helada.


    

    —¿Hubo alguna investigación después de su muerte?


    

    —No, ¿por qué iba a haberla?


    

    —Si usted cree que Hilliard es capaz de secuestrarla y matarla, ¿por qué no iba a hacer lo mismo con sus padres?


    

    —Pero él… —la idea la dejó estupefacta. ¿Sería posible?—. No lo sé. Sí, quizá sea capaz de hacer algo así.


    

    —Hábleme de la empresa de su padre.


    

    Madison limpió las encimeras y volvió a sentarse a la mesa.


    

    —Adams Electronics fabrica equipos de rastreo para el ejército. En cuanto alguien inventa algo, otros intentan averiguar la manera de que ese material quede obsoleto. La compañía de mi padre tiene varios contratos con el ejército.


    

    —Pero supongo que la fortuna de la familia no procede únicamente de esos contratos.


    

    —No. Siempre terminan fabricándose productos derivados de esos descubrimientos y es de ahí de donde procede verdaderamente el dinero.


    

    Tanner continuaba escribiendo. Su actitud impersonal ayudaba a Madison a hablar del pasado.


    

    —Usted es hija única.


    

    —Sí. Mi padre quería tener más hijos. Por lo menos un varón que siguiera sus pasos. A mí nunca me ha interesado mucho el negocio de la familia. No tengo el gen de las matemáticas.


    

    —Nadie lo tiene. ¿Y su madre?


    

    Madison se reclinó en la silla y cruzó los brazos.


    

    —Ella… murió. Murió hace diez años. Tampoco tenía el gen de las matemáticas. Procedía de una familia de dinero de la costa este. Mi padre era un científico que consiguió quitársela a su prometido.


    

    —¿Y en qué está trabajando Hilliard exactamente?


    

    —En un programa para eludir todo tipo de radares. Por lo que tengo entendido, está trabajando en un dispositivo infalible. Por ejemplo, si alguien estuviera intentando localizar su avión y usted fuera capaz de interferir sus señales de radar, podría volar siendo virtualmente invisible.


    

    —Un dispositivo muy poderoso.


    

    —Si consiguiera sacarlo adelante, valdría millones de dólares.


    

    Tanner tamborileó con el bolígrafo en la mesa.


    

    —Quizá los suficientes como para estar dispuesto a matar por ello.


    

    Algo en lo que Madison prefería no pensar.


    

    —¿Christopher es suficientemente inteligente como para sacarlo adelante?


    

    —No lo sé. Mi padre cree que sí. Lleva todo un año emocionado con este proyecto.


    

    —¿Su padre ha llegado a algún trato con Hilliard?


    

    Madison sabía lo que quería decir. ¿Estarían trabajando juntos su padre y Christopher para aumentar las expectativas de mercado? Blaine Adams decía que el día que apareciera un dispositivo que él no fuera capaz de burlar, Santa Claus anunciaría que renunciaba a repartir regalos.


    

    —No creo que mi padre sea capaz de una cosa así —dijo con calma—. Es un buen hombre. Un poco descuidado con las relaciones personales, pero en absoluto con su trabajo. Es un hombre íntegro.


    

    —Eso no significa que no lo puedan comprar.


    

    —Para él el dinero no es importante.


    

    Tanner quería creerla, pero no podía ignorar aquella posibilidad.


    

    —Si Hilliard tiene tanto dinero, ¿por qué no paga sus deudas?


    

    —No lo sé. Casi es una cuestión de honor para él. La mayoría de la gente no toma medidas contra él. Se limitan a enfadarse. Hubo un par de persona que intentaron denunciarlo, pero al final renunciaron.


    

    No estaba pintando una imagen muy amable de aquel tipo, pensó Tanner. ¿Cómo podía haberse enamorado de él?


    

    Madison se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en la mesa.


    

    —¿Cómo está ese hombre al que hirieron?


    

    La preocupación oscurecía sus ojos. Pero Tanner no quería pensar en Kelly y tampoco en el hecho de que quizá no se recuperara.


    

    —De momento resiste. Ha sobrevivido a la operación.


    

    —Siento que lo hirieran.


    

    —Usted no le disparó.


    

    —Pero es como…


    

    Tanner no quería hablar sobre ello, así que la interrumpió:


    

    —Si su teoría sobre el secuestro es cierta, entonces Hilliard debe de estar rabioso por haber perdido veinte millones de dólares.


    

    Madison pareció animarse.


    

    —¿No ha conseguido el dinero?


    

    —No, lo intercepté y se lo envié directamente a su padre.


    

    —Me alegro —dijo Madison con fiereza.


    

    —¿Para qué necesita su ex marido ese dinero?


    

    —Para pagar sus deudas de juego.


    

    —No tiene tantas deudas.


    

    —¿Cómo lo sabe?


    

    —Le he investigado.


    

    —Entonces no lo sé. A lo mejor quiere comprar algo. Quizá esté comprando alta tecnología y diciendo que es suya.


    

    Tanner fijó entonces la mirada en la cicatriz de Madison.


    

    —¿Cómo se la hizo?


    

    Madison posó la mano en el regazo y clavó la mirada en la mesa.


    

    —No me acuerdo. Sé que suena extraño, pero es la verdad. No sé si me dio un golpe en la cabeza o, sencillamente, he bloqueado ese recuerdo. Estaba peleándome con Christopher. Fue poco antes de dejarlo. No paraba de presionarme para que dejara mi trabajo.


    

    Tanner se quedó mirándola fijamente.


    

    —¿Usted trabaja?


    

    —Sí. No me pagan, soy voluntaria, pero tengo que ir todos los días para cumplir con determinadas tareas —lo miró a los ojos—. No soy una inútil.


    

    —Déjeme imaginármelo. Christopher le planteó en aquella discusión que su mujer no tenía por qué trabajar.


    

    —Exacto. Y mi padre lo apoyaba. Decían que debería quedarme en casa y concentrarme en ser una buena esposa. Que no era suficientemente fuerte como para hacer las dos cosas.


    

    ¿Que no era suficientemente fuerte? Quizá Tanner no fuera un admirador de Madison Hilliard, pero estaba convencido de que era una mujer con gran determinación y fuerza de voluntad.


    

    —Mi padre se marchó y Christopher continuó gritándome. Sé que me abofeteó, pero ya no recuerdo nada más.


    

    —¿Aquélla fue la primera vez que la pegó? —le preguntó Tanner.


    

    —Sí. Fue la primera vez. Y también uno de los motivos de que lo dejara.


    

    —Me parece motivo suficiente. ¿Y se cayó al suelo cuando él la pegó?


    

    —No. Permanecí de pie, mirándolo a los ojos. Él continuaba gritándome. Creo que ni siquiera sabía lo que hacía.


    

    —Claro que lo sabía —un hombre siempre sabía que estaba pegando a una mujer.


    

    —Lo siguiente que recuerdo es que estaba de rodillas en el suelo. Había atravesado una puerta de cristal y estaba sangrando —se llevó la mano a la mejilla—. Sinceramente, no puedo decirle si tropecé o si él me empujó.


    

    Tanner habría apostado todo su dinero a que aquel canalla la empujó, y no le sorprendía que Madison hubiera bloqueado aquel recuerdo. A nadie le gustaba averiguar que estaba casada con un monstruo.


    

    —Se lanzó sobre mí sin dejar de gritar, pero parecía contento. Me dijo que estaría tan horrible como esos niños a los que intentaba ayudar. Que me lo merecía. Después se marchó. Tuve que ir sola a urgencias. Me dieron unos puntos y me enviaron a casa. Cuando llegué, Christopher había desaparecido. Recuerdo que me alegré. Al día siguiente fui a ver a un abogado para enterarme de cuáles eran los trámites de divorcio. Tardé un par de meses en reunir el valor que necesitaba para marcharme, pero lo conseguí.


    

    Tanner bajó la mirada hacia sus notas, porque mirar a Madison se había convertido en una invasión a su intimidad.


    

    —¿Con qué clase de niños trabaja?


    

    —Con niños de familias sin recursos que tienen alguna deformidad facial. La organización para la que trabajo les facilita operaciones para reconstruirles el rostro. Lo pagamos todo, incluso los cuidados que necesitan tras la operación —sonrió—. Los niños son increíbles.


    

    Su rostro se transformaba a medida que hablaba. Su expresión se había suavizado y sus ojos estaban rebosantes de un feliz asombro.


    

    —Mi trabajo consiste en coordinar los viajes y en asegurarme de que todos los servicios médicos están disponibles. Y mientras la familia está aquí, yo soy su punto de contacto.


    

    ¿Sería ésa la razón por la que conservaba la cicatriz? ¿Para que los niños pudieran verla como a uno de ellos?, se preguntó Tanner.


    

    Descartó aquella idea en cuanto se le ocurrió. Nadie era tan altruista y mucho menos, una mujer tan atractiva como Madison.


    

    —Intentamos convertir el viaje en una aventura —continuó explicándole Madison—. Si nos es posible, los llevamos a Disneylandia —sonrió—. No sabe la diferencia que puede representar para ellos tener un rostro normal. Que no se rían de ellos, que dejen de señalarnos por la calle.


    

    Creía firmemente en lo que hacía. Se reflejaba en su voz.


    

    —¿Cómo llegó a participar en esa asociación?


    

    —En realidad fue algo del destino —le explicó—. Estaba en uno de los momentos más bajos de mi vida. Sí, la mujer rica estaba deprimida porque no era feliz. ¡Qué pena! —sacudió la cabeza—. Era tan tonta… Estaba dando un paseo, intentando pensar, cuando vi a una mujer y a su hija sentadas en el banco de la parada del autobús. Estaban llorando. Normalmente no me habría parado, pero había algo especial en ellas, algo que no podía ignorar. Así que me acerqué y les pregunté si podía ayudarlas.


    

    Bebió un sorbo de agua.


    

    —De esa forma me enteré de que eran de Oregón. Lacey, la niña, tenía el paladar hendido y habían venido para operarla. Pero cuando habían llegado al hospital, allí no sabían nada de la operación. Se debía de haber perdido la solicitud o algo parecido. No tenían dinero ni un lugar en el que quedarse. Les dieron un vale para pasar una noche en un hotel y un billete de vuelta para el autobús, pero no era ésa la razón por la que habían venido. Las llevé al hotel y después localizamos esa organización para la que ahora trabajo. Tardamos un par de días, pero al final Lacey consiguió que la operaran y yo encontré mi vocación.


    

    Tanner podía sentir su entusiasmo y su energía.


    

    —Le gusta lo que hace.


    

    —Me encanta. Es la razón por la que vivo. Después de dejar a Christopher, me volqué completamente en el trabajo —lo miró—. Pero, desde hace dos semanas, no sé nada de mi trabajo.


    

    —No puede ir a trabajar.


    

    —Lo sé, no puedo arriesgarme, pero podría utilizar el ordenador y trabajar por Internet. Si pudiera tener acceso a mi correo electrónico…


    

    —No.


    

    —¿Qué daño puede hacerme?


    

    —Aquí las normas las pongo yo —le recordó.


    

    —Bueno, pues esas normas son una estupidez. No voy a comprarme unos zapatos en la página de Nordstrom, sólo quiero estar en contacto con mis niños.


    

    —No.


    

    Madison apoyó las dos manos en la mesa y lo fulminó con la mirada.


    

    —Esto es muy importante. Usted no sabe lo que es crecer siendo un niño diferente, feo y deformado.


    

    —Usted no sabe nada sobre mí.


    

    Y entonces Madison se echó a reír. Fue una carcajada limpia y clara que le golpeó a Tanner en lo más profundo de las entrañas.


    

    —Oh, por favor, mírese en el espejo. Es un hombre fuerte y atractivo, y probablemente siempre lo ha sido —volvió a ponerse seria—. Esos niños, no. Esos niños son unos pobres inadaptados que tienen que soportar que se rían de ellos a diario. Me necesitan y yo quiero estar disponible para ellos. Si estar aquí significa que alguno de esos niños no va a conseguir ser operado, entonces nada de esto merece la pena.


    

    —Un bonito discurso —contestó Tanner, esforzándose para no ceder a su pasión.


    

    —Creo todas y cada una de las palabras que he dicho.


    

    —¿Está dispuesta arriesgar su vida por ello?


    

    —Sí —contestó sin vacilar—. Haré todo lo que me diga. Puede controlar mi correo, incluso puede permanecer a mi lado mientras escribo, no me importa, pero necesito tener acceso a mi correo y a mis archivos.


    

    Sintiéndose repentinamente incómodo, Tanner se levantó y guardó sus notas.


    

    —Pensaré en ello —le dijo—. Pero no prometo nada.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 6


    Madison durmió durante toda la noche. Era la primera vez desde hacía dos semanas y cuando se despertó a la mañana siguiente, se sentía como si fuera otra persona. Después de una larga ducha, se vistió y salió en busca de un café.


    

    No la sorprendió descubrir que Tanner ya estaba levantado. Lo vio en la sala de control mientras se dirigía a la cocina. Estaba sentado frente al ordenador, tecleando algo. La camisa oscura del día anterior había sido sustituida por una camiseta negra en la que se marcaban sus impresionantes músculos.


    

    —Buenos días —la saludó Tanner cuando se detuvo a unos metros de la puerta—. Se levanta temprano.


    

    Madison alzó la mirada hacia el reloj de la pared.


    

    —Supongo que estoy deseando empezar el día.


    

    Aunque en realidad ni siquiera había planeado cómo iba a ocupar su tiempo. Aunque si tuviera el ordenador… Pero ésa era una conversación que tendrían después de que hubiera tomado el café, pensó mientras le sonreía educadamente y continuaba hacia la cocina. La cafetera ya estaba preparada.


    

    Después de servirse un café, se sentó en una de las sillas de la cocina y hojeó el periódico. Pero no consiguió encontrar sentido a nada de lo que decía. Eran las circunstancias, se dijo. La tensión. Había pasado por un infierno durante las dos semanas anteriores y en aquel momento estaba viviendo con un hombre al que ni siquiera conocía en un lugar que nadie sabía dónde estaba. Y aunque no creía que Tanner fuera capaz de matarla y esconder el cadáver, no estaba acostumbrada a tener tan pocas certezas sobre su futuro inmediato.


    

    Y después estaba el propio Tanner. Rara vez sabía lo que estaba pensando. Parecía despreciarla algo menos que al principio. Madison se preguntaba si sería una locura confiar en él, y la sorprendió advertir cuál era su inmediata respuesta.


    

    No, no era una locura. En sus circunstancias, confiar en Tanner tenía sentido.


    

    Todavía estaba intentando convencerse a sí misma cuando Tanner entró en la cocina para servirse un café. Madison observó la agilidad de sus movimientos y la flexibilidad de sus músculos. En otra situación, lo habría encontrado intrigante y atractivo. En aquélla, sólo era un misterio.


    

    —¿Por qué lo hace? —le preguntó.


    

    Tanner alzó la mirada de la jarra del café.


    

    —Me gusta el café.


    

    —No, ¿por qué me está ayudando?


    

    —Me contrataron para que la rescatara, no para que la entregara a un potencial asesino. Hasta que esté seguro de que se encuentra a salvo, la mantendré aquí.


    

    —¿Es una cuestión de honor? —le preguntó.


    

    —Eso sería decir demasiado.


    

    —Pero usted está haciendo lo que cree más correcto.


    

    —Eso todavía tendremos que aclararlo.


    

    —O sea, que todavía no me cree.


    

    —Algunas cosas son ciertas. Tenía razón en lo de que Hilliard no paga sus deudas. Tiene una gran lista de acreedores furiosos. Algunos de ellos incluso lo denunciaron.


    

    —Sí, ya se lo dije —le recordó Madison—, pero las denuncias fueron desestimadas.


    

    —No todas, y no necesariamente por razones legales.


    

    A Madison no le gustó cómo sonaba aquello.


    

    —¿Qué quiere decir?


    

    —Algunas de las personas que pusieron las denuncias han desaparecido.


    

    Madison sintió el sabor del miedo.


    

    —A Christopher no le gustan las personas que se interponen en su camino —le dijo.


    

    —Aparentemente, no.


    

    —Sé que es una amenaza para mí. ¿Pero qué me dice de mi padre?


    

    —Hilliard lo necesita.


    

    —De momento.


    

    Tanner se encogió de hombros.


    

    —¿Usted no puede protegerlo? ¿No puedo contratarlo para que se encargue de ello? Podría mandar un par de hombres de su compañía para vigilarlo.


    

    Tanner dio un sorbo a su café.


    

    —Estudiaré esa posibilidad.


    

    —Puedo pagarle.


    

    —En ningún momento lo he cuestionado.


    

    Madison se tranquilizó ligeramente. Si Tanner vigilaba a su padre, no tendría que preocuparse por él. Era cierto que de momento Christopher necesitaba a Blaine pero, ¿durante cuánto tiempo?


    

    —Odio todo esto —dijo Madison—. Odio que Christopher forme parte de mi vida. Me basta pensar en él para que se me pongan los pelos de punta.


    

    —Por si le sirve de algo, de momento no se ha puesto en contacto con la policía para decirles que la estoy reteniendo.


    

    —Si mi ex marido no lo ha denunciado, eso tiene que significar algo.


    

    —Sí, admito que eso corrobora su punto de vista —admitió Tanner.


    

    —Es usted un hombre muy obstinado.


    

    —Soy un hombre cuidadoso.


    

    Pero si iba a mantenerla viva, Madison no iba a quejarse de su necesidad de ser precavido.


    

    —Voy a volverme loca si continúo aquí sin nada que hacer —dijo—. Creo que deberíamos volver a discutir sobre la posibilidad de que utilice mi ordenador.


    

    Tanner la sorprendió con una sonrisa.


    

    —¿Quiere intentar convencerme?


    

    Madison bebió un sorbo de café antes de contestar con un contundente:


    

    —Por supuesto.


    

    —¿Y si acabo tan harto que al final decido no ayudarla?


    

    Madison descartó aquella posibilidad encogiéndose de hombros.


    

    —De momento me mantiene aquí segura y a salvo, aunque no le gusto. Dudo que enfadarlo por culpa del ordenador vaya a suponer alguna diferencia. Usted no funciona de esa manera.


    

    —¿Entonces cómo funciono?


    

    —No estoy completamente segura, pero sé que no es una persona falsa.


    

    Tanner la miró en silencio durante algunos minutos antes de hablar.


    

    —Me reservo el derecho a revisar sus correos. Y también a analizar su disco duro.


    

    Madison suspiró aliviada.


    

    —Revíselo cuantas veces quiera, no me importa. Lo único que quiero es volver a trabajar. En mi casa tengo un ordenador portátil.


    

    —Le diré a uno de mis hombres que vaya a buscarlo. Si quiere algo más de su casa, anótemelo.


    

    Madison contuvo un grito de alegría. En cuanto Tanner salió de la cocina, buscó papel y bolígrafo y comenzó a escribir rápidamente una lista. Salió a la puerta y se la mostró.


    

    —Aquí está —le dijo.


    

    Tanner dejó el ordenador en suspensión, agarró las llaves y se acercó al pasillo. Tomó la lista, la leyó y asintió.


    

    —Volveré dentro de un par de horas.


    

    ¿Se iba? Madison no sabía si alegrarse o todo lo contrario.


    

    —No intente escapar, ni salir a la sala de control. Si lo hace, se activará la alarma y recibiré un aviso. ¿Ha quedado claro?


    

    Como Madison no tenía ninguna intención de marcharse, no le resultó en absoluto difícil mostrarse de acuerdo. Cinco minutos después, Tanner se había ido y ella estaba sola.


    

    Cuando oyó que la puerta del garaje se cerraba, se acercó directamente al teléfono y lo descolgó. Pero en vez del tono de línea, la voz de un contestador le preguntó por su código de acceso.


    

    —¿Por qué será que no me sorprende? —musitó Madison.


    

    Se dirigió al cuarto de estar y tomó el mando a distancia de la televisión sabiéndose prisionera de Tanner.


    

    


    

    Tanner tecleaba en el ordenador mientras Madison esperaba impaciente en el pasillo. No podía verla directamente, pero distinguía la mayor parte de sus movimientos por el rabillo del ojo.


    

    —Está poniéndome nervioso —le dijo, sin alzar la mirada del ordenador.


    

    —¿No puede ir más deprisa? —le preguntó Madison con obvia impaciencia—. ¿Cuánto tiempo se necesita para revisar un ordenador?


    

    —Si me distrae, necesitaré más del que pensaba.


    

    Madison apretó los labios, pero continuó moviéndose nerviosa.


    

    —Tendré acceso a Internet, ¿verdad? —preguntó.


    

    —Sí, pero su correo estará controlado.


    

    —Como quiera. Sólo lo quiero para trabajar. No me va a pillar practicando cibersexo con nadie.


    

    —Me alegro de saberlo. Pero lo que me preocupaba era que pudiera decirle a alguien dónde está escondida. Tendrá que contar que está recuperándose de una gripe en casa de una amiga. O que está fuera de la ciudad.


    

    —Sí, claro. Supongo que no quiere que localicen nuestra posición.


    

    Tanner alzó los ojos para fulminarla con la mirada.


    

    —Esto no es una película de guerra.


    

    Madison le sonrió.


    

    —Quizá no, pero tenemos una posición que defender. No se preocupe, capitán. Guardaré el secreto aunque me cueste la vida.


    

    —¿Cuánto café ha tomado?


    

    —Creo que demasiado. Estaba aburrida. He tenido unos resultados pésimos en todos los concursos que he visto mientras estaba fuera, pero se me han ocurrido unas ideas magníficas para decorar la cocina. ¿Quiere oírlas?


    

    —No.


    

    Se levantó y le llevó el portátil. Madison lo agarró con fuerza, estrechándolo contra su pecho.


    

    —Gracias, gracias —le dijo feliz—. Prometo que le daré un buen uso —pero su buen humor desapareció un instante—. Christopher no podrá localizarme aquí, ¿verdad? Es un genio de los ordenadores.


    

    —No, es imposible localizarla. Aunque encuentre la manera de saber que está conectada a Internet, cualquier pista que encuentre le remitirá a una dirección falsa. Por lo que a él y al resto del mundo concierne, este lugar ni siquiera existe.


    

    —Me alegro de saberlo. Y en serio, muchas gracias por esto.


    

    Dio media vuelta y corrió a su habitación. Tanner la observó marcharse. Su larga melena flotaba tras ella y los vaqueros marcaban la curva de sus caderas.


    

    Necesitaba engordar unos diez kilos, pero tenía potencial. Aunque no era algo que a él le importara en absoluto. En primer lugar, porque no era su tipo. En segundo lugar, porque mientras fuera responsabilidad suya, no podía intentar nada con ella. Y en tercer lugar, porque dudaba de que ella estuviera interesada en lo que tenía en mente.


    

    Mejor así, se dijo a sí mismo. Las mujeres como Madison sólo servían para complicarle a uno la vida.


    

    Volvió a la sala de control y se sentó frente a su ordenador. Aunque jamás lo habría admitido, tenía que reconocer que Madison estaba empezando a gustarle. No era como la había imaginado y no tenía nada que ver con otras mujeres ricas que había conocido. Madison parecía tener valores y ser capaz de pensar en otros, además de en ella misma.


    

    Aunque todo eso podía ser una actuación, se dijo mientras empezaba a teclear. Pero pronto lo sabría. Un vistazo rápido a su ordenador le diría si su trabajo era tan importante para ella como decía.


    

    


    

    Stanislav no era un hombre corpulento. Apenas medía un metro setenta. Parecía un hombre del que uno podría deshacerse con un empujón. Pero Christopher había visto a aquel ruso cortándole la mano a un hombre. Primero los dedos y al final la muñeca. Y lo único que había hecho aquel tipo había sido robar unos cientos de dólares de uno de sus casinos.


    

    En aquel momento, mientras Stanislav paseaba por el despacho de Christopher, acariciando sus esculturas y admirando sus cuadros, Christopher sentía un sudor frío descendiendo por su espalda.


    

    —Muy bonito —dijo Stanislav con un ligero acento—. Me gusta su despacho. Es un lugar muy creativo, ¿verdad?


    

    —Eh, sí, claro. Es magnífico. Pero sobre todo lo utilizo para recibir visitas. El verdadero trabajo lo hago en el laboratorio.


    

    Stanislav se volvió para mirarlo. Sus ojos azul claro parecían estar hechos de hielo.


    

    —Por «verdadero trabajo» supongo que se refiere a tomar lo que nosotros le damos, a utilizar nuestra tecnología y a fingir que la ha desarrollado usted.


    

    Christopher tragó saliva. No sabía qué decir.


    

    —Yo… eh…


    

    Stanislav hizo un gesto, exigiéndole silencio.


    

    —Ustedes los americanos —comenzó a decir mientras se acercaba a la ventana—, se creen superiores. Creen que somos un país atrasado al que le falta creatividad. Un país sin chispa. ¿Pero de dónde sale su tecnología? ¿A quién está intentando comprar su gran invento? —se volvió y fulminó a Christopher con la mirada—. A los rusos. Han sido nuestros científicos los que han desarrollado ese dispositivo que tanto le interesa. Y lo han hecho en sus pobres laboratorios. Hemos sido nosotros los que lo hemos diseñado y los que deberíamos llevarlo al mercado —frunció el ceño—. O quizá podríamos haberlo utilizado contra su país. Podríamos haber venido volando hasta aquí una noche y destrozarlo mientras dormían.


    

    —Sí, claro que podrían —dijo Christopher, haciendo un gran esfuerzo para que no le temblara la voz.


    

    Stanislav se acercó a él.


    

    —Pero no lo hemos hecho —dijo, a menos de treinta centímetros de distancia de su rostro—. Y nos hemos convertido en lo que somos. En un país destrozado. Pero, para algunas cosas, es incluso mejor. Para mí es mejor, por ejemplo. En este nuevo estado de cosas, soy un hombre rico y poderoso.


    

    Christopher asintió mientras el miedo crecía en su interior.


    

    —Vine a verlo por su reputación —dijo Stanislav en voz baja—. Porque sabía quién era, conocía su negocio y pensaba que podríamos trabajar juntos. Confié en usted.


    

    —Y yo se lo agradezco —contestó Christopher rápidamente—. Y haré todo lo que esté en mi mano para ser merecedor de esa confianza.


    

    —¿Entonces dónde está ese maldito dinero? —rugió Stanislav.


    

    Christopher se encogió y retrocedió un paso. Al instante, dos de los tres socios de Stanislav estaban a su lado, agarrándolo.


    

    —¿Cree que no sé lo que vale esa tecnología? —preguntó Stanislav, dominando de nuevo su furia—. Cuando su empresa termine de producir el primer prototipo, podrá eludir todos los radares del mundo. Eso es poder. Eso es el futuro. Sólo durante el primer año su empresa ganará billones. Y a pesar de todo, está intentando engañarme.


    

    ¡Oh, no! El miedo se transformó en pánico.


    

    —No, no es eso —dijo Christopher, imaginándose al hombre al que le habían cortado la mano—. No estoy intentando engañarlo. Jamás, se lo juro. Conseguiré el dinero. Tenía un plan. Un buen plan. Pero alguien se interpuso en mi camino.


    

    —¿Cuál era su plan?


    

    Christopher vaciló.


    

    —Secuestré a mi ex esposa y convencí a su padre de que pagara los quince millones que pedían de rescate.


    

    No tenía sentido mencionar los otros cinco millones que había pedido para saldar sus deudas de juego.


    

    El ruso no cambió de expresión. Christopher se preparó para lo peor cuando oyó que empezaba a reír a carcajadas. Pero sus socios lo soltaron. Y el alivio fue tan grande que le temblaron las piernas. Stanislav le palmeó la espalda.


    

    —¿A su propia esposa? Bien por usted. Parece uno de los nuestros. ¿Y qué ocurrió?


    

    —El tipo que contraté para localizarla resultó ser demasiado bueno. Sus hombres interceptaron el dinero del rescate antes de que hubiera podido recibirlo.


    

    La expresión de diversión desapareció inmediatamente del semblante del ruso.


    

    —Para ser un hombre inteligente, comete muchos errores —le reprochó—. Eso no me gusta.


    

    —Lo sé, lo siento.


    

    Si le ponía las manos encima a Tanner, lo mataría, se prometió Christopher.


    

    Stanislav miró a sus hombres, que volvieron a agarrar a Christopher.


    

    —Una semana, amigo mío. Y sólo porque hemos llegado muy lejos y nos llevaría mucho tiempo encontrar otro comprador. Pero se lo advierto, no habrá más excusas. Si no tiene el dinero dentro de una semana, lo mataré. Pero antes me aseguraré de que desee estar muerto.


    

    —Tendré el dinero —le prometió Christopher.


    

    Stanislav se encogió de hombros, como si quisiera darle a entender que no le importaba, y se marchó.


    

    Christopher se desplomó en la silla que tenía frente al escritorio e intentó respirar con calma. Una semana. ¿Qué podía hacer en una semana?


    

    Lo primero que se le ocurrió fue robar un banco, y si hubiera sabido que podía encontrar en el banco la cantidad que necesitaba, habría comenzado a planear la manera de hacerlo. Pero era dudoso, así que era preferible ir hacia algo seguro. Y eso significaba Blaine Adams.


    

    Habían estado hablando de fundir las empresas. Evidentemente, había llegado el momento de retomar aquellas conversaciones y filtrarle algo a la prensa. Eso bastaría para hacer subir el precio de sus acciones. Con las acciones que tenía de ambas compañías y sus opciones, podría acercarse a los quince millones.


    

    Si hubiera podido quedarse con el rescate, nada de eso habría ocurrido. Y le haría pagar a Tanner Keane por lo que había pasado. ¡Y por retener a Madison, maldita fuera! Si aquella bruja estuviera allí, podría obligarla a cederle sus acciones. Y así tendría por lo menos diez millones.


    

    Pero no estaba allí. Había conseguido convencer a Keane de que ella era la parte inocente, de que no podía confiar en Christopher.


    

    ¿Y de qué manera podría convencerla él de que no correría ningún peligro volviendo a casa? Y en el caso de que no lo consiguiera, ¿cómo podía conseguir que saliera de su escondite? Tenía que encontrar la forma de hacerlo.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 7


    Tanner revisó los ficheros del ordenador de Madison y descubrió que le había dicho la verdad sobre su trabajo. Era cierto que se dedicaba a ayudar a niños con deformidades faciales. En sus archivos había carpetas con los informes de cada uno de los niños con los que trataba. Los más antiguos contenían copias de las solicitudes para el viaje, las cartas y los correos electrónicos que se habían enviado. También incluían anotaciones médicas, informes de seguimiento y su propio diario sobre la estancia de los niños en Los Ángeles.


    Marcó con el cursor un archivo al azar y revisó varios documentos. Se detuvo en un correo electrónico titulado: «Un beso enorme. Gracias».


    “Querida Madison, estuviste maravillosa. Mi madre dice que las fotos estarán esta semana y que te mandaremos alguna. Quería contarte que por fin he ido a mi primer baile. Brice fue muy amable, y tan romántico… Incluso me dio un beso de buenas noches.


    Antes de conocerte, nunca pensé que podría llegar a gustarle a algún chico. Era demasiado fea. Pero tú me dijiste que mi vida cambiaría, que sería guapa, y tenías razón.


    Te quiero mucho y no sé cómo darte las gracias por todo lo que has hecho. Eres la mejor, Madison.


    Tu amiga, Kristen.”


    Tanner se quedó mirando la pantalla durante algunos segundos antes de cerrar el archivo. Había una respuesta de Madison, pero no la leyó. No necesitaba hacerlo. Por lo que había visto hasta ese momento, era una mujer auténtica. Y generosa.


    Se volvió en la silla para mirar la pantalla del monitor de vigilancia. El punto que representaba a Madison permanecía sin moverse en el centro de la habitación. Sin duda alguna, ya estaría conectada a Internet.


    Durante las últimas treinta y seis horas, Tanner la había presionado, la había amenazado incluso. Pero ella lo había soportado todo sin inmutarse. Todavía no la había atrapado en ninguna mentira. Quizá, sólo quizá, Madison fuera exactamente lo que ella decía.


    A Tanner le parecía casi imposible. ¿Inteligente, íntegra y atractiva?


    Su ordenador pitó. Miró hacia la pantalla y vio la señal que indicaba que Madison había enviado un correo. Le había advertido que tendría su correo controlado y pretendía hacerlo. Hizo clic en el icono correspondiente, abrió el archivo y leyó la carta que Madison le había enviado a la que era su jefa en aquella institución benéfica.


    El texto era completamente inocuo. Madison decía que una emergencia familiar le había impedido ir durante todos aquellos días al trabajo, pero que le gustaría estar en contacto por correo electrónico.


    Había una segunda carta de su ayudante pidiendo información sobre un niño con quemaduras que había solicitado una operación.


    Tanner leyó también aquella carta y continuó revisando los correos de Madison. Para entonces ya no esperaba encontrar nada, pero siempre le había gustado hacer las cosas a conciencia.


    


    Madison sentía que se le levantaba el ánimo con cada pulsación al teclado. Después de casi dos semanas sin ningún contacto con el trabajo, se sentía conectada por fin con sus niños y con sus compañeros.


    Se sentó en la cama mientras enviaba un par de correos explicando que continuaría sin pasarse por la oficina durante una temporada. Uno de los beneficios de que su trabajo no estuviera remunerado era que sus superiores no podían quejarse si por algún motivo tenía que marcharse.


    Después, revisó el buzón y leyó las cartas enviadas por los niños. Le gustaba estar en contacto con sus clientes, enterarse de cómo les iba la vida y de los cambios que para ellos había supuesto la operación.


    Tenía una carta de Thomas, un niño que había sufrido una herida de bala. Le contaba que había ido a ver a su abuela y que había estado jugando con otros niños del barrio sin que ninguno de ellos se riera de él.


    Madison acarició la pantalla del ordenador y deseó poder abrazarlo. Si alguna vez se sentía cansada, frustrada o deprimida por su vida, lo único que tenía que hacer era leer de nuevo aquellas cartas.


    Tanner entró en aquel momento en el dormitorio. Madison lo miró y se sorprendió al darse cuenta de que el corazón le daba un pequeño salto de alegría.


    Un momento. ¿Qué le estaba ocurriendo? No podía sentirse atraída por Tanner. Por supuesto, era un hombre alto, moreno y misterioso pero, ¿y qué? Tanner la despreciaba y ella sólo quería tenerlo cerca para permanecer viva. No estaba dispuesta a mantener ningún otro tipo de relación con él.


    Antes de que pudiera averiguar lo que estaba ocurriendo, Tanner se acercó sin decir palabra hasta la cama y le tiró varias hojas de papel. Madison agarró una de ellas y se quedó mirándola fijamente.


    —¿Qué pasa?


    —Explíqueme qué significa eso. Y será mejor que hable rápido, porque en caso contrario, voy a enviarla con su marido.


    Aquella amenaza bastó para cambiar bruscamente sus sentimientos. Agarró las hojas e intentó leerlas. El miedo le impedía concentrarse y tuvo que analizar cada palabra hasta que le encontró sentido. Y cuando eso ocurrió, supo que acababa de entrar en otro mundo.


    Las cartas se las escribía ella a Christopher, pidiéndole que le permitiera volver a su lado. Le suplicaba, se humillaba, le ofrecía favores sexuales que le hicieron enrojecer. En cuanto terminó de leer la primera, comprendió que no quería leer ninguna más, y tampoco sabía qué decir.


    Sentía la furia de Tanner vibrando en la habitación. Fuera cual fuera la credibilidad que hasta entonces se había ganado, sabía que acababa de perderla.


    —Yo no he escrito eso —le dijo.


    —Estaban en su ordenador.


    —Me lo imagino, pero le juro que esas cartas no las he escrito yo.


    —¿Entonces quién? —preguntó Tanner—. ¡Oh, espere! Déjeme imaginarlo. Su ex marido entró en su casa, escribió esas cartas y las dejó allí para que yo las encontrara.


    —Quizás.


    Aunque sabía que parecía imposible, tenía que ser cierto. El pánico crecía en su interior.


    —Tanner, yo no he escrito esas cartas. No quiero tener nada que ver con ese hombre.


    —Sí, claro —se volvió para marcharse.


    Madison sabía que él era su única esperanza. Sin Tanner de su parte, era una mujer muerta. Quizá no inmediatamente, pero sí en cuanto Christopher dejara de necesitarla.


    Dejó a un lado el ordenador y se levantó con torpeza para seguirlo. Lo agarró del brazo antes de que hubiera podido alcanzar el pasillo y él la fulminó con la mirada.


    —Le dije que no me tomara por un estúpido, que no estoy interesado en los juegos repugnantes que se traen entre manos su marido y usted.


    —Lo sé, y no estoy jugando. Yo no estoy haciendo nada. Soy completamente inocente en todo este asunto.


    La expresión de Tanner era insondable, pero Madison podía percibir su enfado. La impotencia le tensó el estómago.


    —Haré cualquier cosa —le dijo frenética—. Dígame cómo puedo demostrar mi inocencia. Firmaré cualquier cosa. Haré… —de pronto se le ocurrió algo—. ¡Me someteré a un detector de mentiras!


    Tanner la miró con los ojos entrecerrados.


    —No se puede confiar plenamente en ellos.


    —Tiene que haber algo que funcione.


    —Yo para eso prefiero las drogas.


    —¿Un suero de la verdad?


    —Algo así. ¿Continúa interesada en que averigüe la verdad? —su voz rezumaba desprecio.


    Madison dejó caer la mano a un lado y tragó saliva. Aunque la idea de que Tanner la drogara no le hacía saltar de alegría, era la única manera de evitar que la enviara de nuevo con Christopher.


    —De acuerdo —dijo lentamente—. Puede drogarme.


    Vio cómo tensaba Tanner los músculos de la mandíbula.


    —No tendrá ningún control —le dijo—. No será capaz de ocultarme la verdad. No es una experiencia agradable.


    Y por supuesto, él iba asegurarse de ello, pensó Madison sombría.


    —Lo supongo, pero no se me ocurre otra manera de convencerlo de que no estoy mintiendo. ¿Y a usted?


    Tanner se encogió de hombros como si no le importara. Y probablemente no le importaba en absoluto. En lo que a él concernía, lo había engañado. Y Tanner no era la clase de hombre que perdonara algo así.


    —¿Cómo funciona esa droga?


    —Le pondré una inyección, esperaremos veinte minutos y después hablaremos.


    —De acuerdo. Ahora tengo que apagar mi ordenador.


    —Venga a la sala de control en cuanto lo haya hecho.


    Tanner desconectó la alarma de la sala de control para que Madison pudiera acceder a ella. Cruzó hasta un armario metálico y abrió la puerta. Además de objetos de oficina, municiones y equipos de comunicación, allí guardaba un botiquín de primeros auxilios y diferentes drogas. Entre ellas, sedantes y productos químicos que hacían hablar a la gente.


    Tanner estudió las diferentes opciones antes de decidirse por una pequeña ampolla. Aquella potente droga no sólo inducía a decir la verdad, sino que borraba el recuerdo del interrogatorio.


    Clavó la mirada en la ventana. Se había puesto furioso cuando había encontrado aquellas cartas. Pero el impacto que le habían causado a la propia Madison parecía sincero y su disposición a hacer cualquier cosa para demostrarle que no las había escrito ella, lo habían convencido de que debía darle otra oportunidad.


    Aunque lo que a él le preocupaba no era sólo el hecho de que Madison estuviera mintiéndole. Lo que le preocupaba era que su reacción al encontrar aquellas cartas había sido completamente personal. Se había sentido como si Madison lo estuviera traicionando, y no le había gustado nada. ¿Por qué debería importarle? Madison formaba parte de su trabajo, nada más. Quizá no fuera la mujer rica e inútil que en un primer momento había imaginado, pero tampoco era una persona que le pudiera gustar o a la que pudiera respetar.


    ¿O sí? ¿O había otra forma de explicar su reluctancia a drogarla? Por supuesto, quería oírle decir la verdad, pero no quería verla perder el control. Le preocupaba su reacción.


    —Estás perdido —musitó para sí.


    


    Un movimiento en uno de los monitores le llamó la atención. Vio a Ángel acercándose a la puerta de la casa. Y había algo en su expresión que le advirtió que no llevaba buenas noticias. Tanner abrió la puerta antes de que Ángel pudiera llamar.


    —Es Kelly —dijo Ángel directamente—. Ha muerto hace una hora. Han surgido complicaciones durante la operación. No ha conseguido sobrevivir. Sé que estás ocupado, así que ya he hablado con su familia. Shari, su prometida, está destrozada. Y también su madre.


    Tanner sintió un dolor agudo lacerándole las entrañas.


    —Era un niño.


    —Sí, y un buen soldado. Ha sido una gran suerte conocerlo.


    —¿Se lo has dicho a los otros hombres?


    —Todavía no, pero lo haré. Antes quería que lo supieras tú.


    —De acuerdo, gracias.


    Ángel asintió y se volvió para marcharse. Tanner cerró la puerta.


    Hacía seis años que conocía a Kelly. Aquel chico se había unido a ellos con sólo veinte. Quería trabajar con ellos porque pensaba que un trabajo peligroso podía proporcionarle cierto glamour. Tanner le había dicho que antes debería crecer y madurar. Quería saber si Kelly se tomaba en serio aquel trabajo.


    Y sí, así había sido. Tres años después, había regresado después de haber estado en el ejército.


    Y en aquel momento estaba muerto. Había muerto antes de que la vida pudiera darle una oportunidad. Y todo porque algo había salido mal en lo que debería haber sido una operación de manual.


    —Ya estoy preparada —dijo Madison.


    Tanner no la había oído llegar. Alzó la mirada hacia sus ropas caras y elegantes, hacia aquella melena perfecta, y supo que ella era la culpable. La rabia lo invadió.


    —Está muerto —le dijo—. Kelly O'Neil, de origen irlandés. Su familia llegó aquí hace casi cien años. Tenía dos hermanas, una madre y una prometida. De hecho, acababa de comprometerse, y Shari estaba a su lado cuando murió. Tenía un seguro de vida, pero eso no será ningún consuelo para una familia que acaba de perder a un joven de veintiséis años. Jamás se casará, nunca podrá tener hijos, nunca envejecerá. ¿Y todo por qué?


    Madison palideció.


    —Yo tengo la culpa.


    —No podríamos estar más de acuerdo.


    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 8


    Madison se apoyó en la bañera e intentó controlar la respiración. El estómago continuaba rebelándose, pero no creía que fuera capaz de continuar vomitando. Un estremecimiento la sacudió, haciéndola acurrucarse. Le dolía el cuerpo entero pero, sobre todo, le dolía el corazón.


    

    Había muerto un hombre por culpa suya. Jamás había pensado que tendría que pasar algo así. El horror la llenaba hasta tal punto que le resultaba imposible pensar en ninguna otra cosa. No sabía qué hacer, no sabía qué pensar. ¿Cómo podía estar preparada para una cosa así? Había una familia destrozada por culpa suya.


    

    Se obligó a sentarse en el borde de la bañera, se cubrió el rostro con las manos y esperó a que llegaran las lágrimas. Pero no lloró. Era como si tuviera el cuerpo completamente entumecido, pero al mismo tiempo, albergando tanto dolor que no le resultaba posible contenerlo.


    

    Se levantó con torpeza y se acercó tambaleante hasta el lavabo. Después de lavarse la cara, alargó la mano hacia el cepillo de dientes. Y sólo cuando hubo terminado de asearse, vio el reflejo de Tanner en el espejo. Esperando.


    

    —¿Está preparada? —le preguntó con calma.


    

    —¿Qué?


    

    —¿Está preparada para empezar el interrogatorio?


    

    Madison no estaba segura de qué la asustaba más, si la palabra interrogatorio o la frialdad que veía en sus ojos.


    

    —Ahora no estoy en condiciones de someterme a algo así —le dijo.


    

    —Ya ha dado su consentimiento. Ahora no puede dar marcha atrás.


    

    Antes de que pudiera protestar, la agarró del brazo y la sacó del dormitorio. Madison estaba demasiado aturdida para resistirse, o quizá en el fondo pensara que se merecía cualquier cosa. Y quizá, si le permitía seguir adelante, dejara de sentirse tan terriblemente culpable por lo que le había pasado a Kelly.


    

    Tanner la llevó a la sala de control. Madison cruzó el vestíbulo y se paró en seco al ver la ampolla y la jeringuilla encima de la mesa.


    

    —¡No! —gritó, e intentó liberarse.


    

    Pero Tanner le clavó los dedos en el brazo, la guió hasta una silla y la soltó tan bruscamente que Madison fue tambaleándose hasta su asiento.


    

    Segundos después, tenía el brazo atado al bracero de la silla.


    

    Aquello no podía estar sucediendo, se decía a sí misma. Tanner no podía estar haciéndole algo así.


    

    —Yo confiaba en usted —le dijo.


    

    —Gran error —respondió él mientras agarraba la ampolla y una aguja.


    

    Madison sentía los fuertes latidos del corazón en el pecho. Intentó levantarse de la silla, pero no pudo. Estaban envueltos en una batalla de voluntades y sabía que no podía permitir que la ganara Tanner. Desgraciadamente, no tenía ninguna opción.


    

    Tanner le frotó el brazo con algodón empapado en alcohol. Madison soltó una carcajada.


    

    —¡Oh, genial! Va a destrozarme el cerebro, pero le preocupa que pueda agarrar una infección.


    

    La aguja atravesó su piel. Sintió una punzada de pánico, y después nada. Absolutamente nada.


    

    —¿Cuánto tiempo tengo que esperar?


    

    —Unos veinte minutos.


    

    Demasiado tiempo para pasarlo allí, preguntándose por lo que iba a sentir, se dijo.


    

    Tanner se alejó de ella. Madison fijó la mirada en el reloj y comenzó a contar los segundos.


    

    Al principio no notó ningún cambio, pero poco a poco, comenzó a relajarse. Se sentía cada vez más ligera, hasta que llegó un momento en el que tuvo la sensación de estar flotando. De alguna manera, era como estar bebida, pero con más intensidad. Su cuerpo ya no parecía suyo.


    

    Después vio a Tanner sentado justo enfrente de ella. Y enfadado, pensó. Estaba muy pero que muy enfadado con ella.


    

    Tanner esperó a que Madison tuviera completamente dilatadas las pupilas para comenzar con el interrogatorio.


    

    —Dígame su nombre completo.


    

    —Madison Taylor Adams Hilliard. Taylor por mi madre —sacudió ligeramente la cabeza—. ¿En qué estaría pensando? Tenía que haberse dado cuenta.


    

    —¿En qué estaría pensando quién?


    

    —Mi padre. Cuando nací, mi padre tuvo que darse cuenta —intentó alargar la mano hacia Tanner, pero advirtió que no podía mover el brazo—. Está enfadado, lo veo. Y lo siento, lo siento mucho.


    

    Tanner maldijo para sí y desvió la mirada hacia la jeringuilla que había dejado encima de la mesa. Le había inyectado una dosis mayor de la que planeaba. O quizá no. Quizá al enterarse de la muerte de Kelly había querido que también ella corriera algún riesgo.


    

    —Hábleme de Christopher. Lo conoció en una fiesta, ¿verdad?


    

    —Lo trajo mi padre. Era un encanto. Y muy divertido. Estuvo haciéndome cumplidos por lo bien que había elegido el catering. Normalmente la gente felicita a la anfitriona por la comida, pero yo nunca cocinaba y me hizo gracia su ironía. Hilliard pasó mucho tiempo conmigo. Y me hacía sentirme… fuerte.


    

    Era curioso que alguien se enamorara por ese motivo, pensó Tanner.


    

    —¿Solía enfadarse? ¿Tenía mucho genio?


    

    —Al principio, no. Empezó a mostrar su genio cuando nos casamos. No le gustó mi manera de hablar con una camarera durante nuestra luna de miel, le pareció que me estaba mostrando demasiado amistosa. No le gustaba que confraternizara con los empleados. Decía que no daba buena imagen.


    

    —¿Y qué ocurrió?


    

    —Se puso a gritar —el dolor oscureció sus ojos—. No me pegó pero, en cierto sentido, fue peor. Me dijo que era una inútil y que se arrepentía de haberse casado conmigo, pero que lo soportaría porque era lo que debía hacer. Y ya nunca volví a sentirme fuerte.


    

    Tanner sentía que iba cediendo su enfado.


    

    —¿Estaba enamorada de él?


    

    —No —susurró, como si temiera que Christopher pudiera oírla—. Al principio pensé que sí, pero no me duró mucho tiempo. Me asustaba. Yo intentaba que no se diera cuenta, pero supongo que se lo imaginaba. Al cabo de un tiempo, decidí ignorarlo y vivir mi propia vida.


    

    —¿Y fue entonces cuando empezó a trabajar con los niños?


    

    Asomó a sus labios una sonrisa.


    

    —Sí, fue con ellos.


    

    —¿Se alegró de divorciarse?


    

    —Sí —contestó con fiereza—. Me arrepiento de haberme casado con él y de haberme creído sus mentiras. Ya no lo odio. Odiarlo supone demasiada energía y esfuerzos y me niego a perder el tiempo con él. Sencillamente, quiero que salga para siempre de mi vida.


    

    —¿Le ha escrito alguna vez a Christopher pidiéndole que le permita volver a su lado?


    

    —No.


    

    Contestó sin vacilar pero, en realidad, Tanner ya sabía la verdad. Quizá siempre la hubiera sabido. Su reacción a aquellas cartas había sido visceral, como si alguien a quien quisiera lo hubiera traicionado. Y había sido lo inesperado de aquel sentimiento lo que le había hecho reaccionar.


    

    —Lo siento —se disculpó.


    

    —No tiene por qué. Me ha salvado la vida. Él iba a matarme, ¿sabe? Creo que lleva mucho tiempo queriendo hacerlo. Jamás me ha perdonado lo de esa familia.


    

    —¿Qué familia?


    

    —La que llevé a casa —sacudió la cabeza y sonrió—. La familia Middlewood. Recuerdo que pensé que era un nombre muy británico, pero en realidad era una familia de Mississippi. Jenny había nacido sin algunos huesos en la cara y yo conseguí que la citaran para una operación. Pero surgió un problema con el alojamiento, era un fin de semana de vacaciones y no tenían dónde ir, así que me los llevé a mi casa. Christopher se puso furioso. Empezó a gritar de tal manera que agarré a toda la familia y al final nos alojamos en un hotel de San Bernardino. Pensé que iba a matarnos.


    

    Se quedó mirándolo fijamente.


    

    —Entonces comprendí que todo había terminado. Que nuestro matrimonio estaba muerto y que si no me iba, terminaría muriendo yo también. Entonces no pensaba que pudiera matarme físicamente, pero sabía que me iría debilitando hasta hacerme desaparecer. Yo no escribí esas cartas.


    

    —Lo sé.


    

    —Yo sólo quiero vivir mi vida, sin él. Con mis niños… —volvió a sonreír—. Son geniales. Dulces, fuertes y decididos. No les preocupa la operación ni tampoco la fase de recuperación. Nunca se quejan del dolor. Lo único que quieren es ser normales y yo puedo ayudarlos a conseguirlo. Y cuanto más trabajo con esos niños, más fuerte me siento.


    

    Sus palabras lo avergonzaron. Madison era todo lo que decía ser y él estaba demasiado concentrado en su propio dolor como para advertirlo. Había abusado de la posición que ocupaba en su vida. A su manera, no era mejor que Hilliard.


    

    —¿Por qué la preocupa tanto ser fuerte?


    

    —Porque tengo que ser fuerte. Nunca he querido ser una inútil, ni frágil, ni loca.


    

    —Usted no está loca.


    

    —Pero siempre está ahí el miedo a volverme loca algún día. Acechando, respirando como una enorme bestia a mis espaldas. Me llama, pero yo no le hago caso. Ignoro sus susurros.


    

    —¿Qué susurros?


    

    —Los que me dicen que soy como mi madre. Que yo también estoy loca.


    

    —Su madre murió hace mucho tiempo. ¿Qué tiene que ver con todo esto?


    

    —Era una mujer débil —susurró Madison—. Estaba loca. Desaparecía de casa durante largos períodos de tiempo. A mí me decían que se había ido a descansar. Cuando era pequeña, solía preguntarme por qué mi madre estaba siempre tan cansada y con el tiempo, comprendí que me ocultaban la verdad. Estaba encerrada en un psiquiátrico.


    

    —No tenía por qué haberme contado eso —dijo Tanner, arrepintiéndose de haber preguntado.


    

    —Era tan hermosa… —comentó Madison como si no lo hubiera oído—. Todo el mundo lo decía. También decían que me parezco a ella, pero no es cierto. Cuando estaba en casa y se encontraba bien, jugaba conmigo, me vestía, me peinaba… Pero cuando estaba enferma… —Madison cerró la mano en un puño—. Entonces aprendí a alejarme de ella. Estaba tan callada, tan quieta que me asustaba. Era como si estuviera intentando desaparecer —bajó la mirada hacia su regazo—. Al final de su vida, estaba más contenta de lo que la había visto nunca. Por eso fue tan horrible su muerte. Mi madre era feliz. Fuimos juntas al cine, algo que no habíamos hecho nunca. Los médicos tenían esperanzas y mi padre habló de tomarnos unas vacaciones. Pero una tarde, cuando llegué a casa al salir del instituto, lo encontré todo lleno de sangre. Mi madre había muerto. Siempre he pensado que esa era la razón por la que estaba tan contenta. Porque por fin había comprendido lo que debía hacer.


    

    —Déjelo ya.


    

    —Christopher solía decir que yo era como ella. Que era débil, y que con el tiempo, terminaría suicidándome. Yo le decía que no era verdad, pero a veces lo dudaba.


    

    Tanner se levantó y la ayudó a levantarse a ella también. Madison tenía problemas para mantener el equilibrio, así que la hizo recostarse contra él y la rodeó con sus brazos.


    

    —Lo siento —susurró contra su pelo—. Siento estar haciendo esto. Debería haberla creído desde un principio.


    

    —Estaba enfadado —respondió Madison—. Pero ya no.


    

    Tanner se inclinó y la levantó en brazos. Madison se relajó inmediatamente contra él.


    

    Durante el corto trayecto a la habitación, Madison no dijo nada. Tanner la dejó en la cama y le apartó el pelo de la cara.


    

    —Ahora debería dormir —le dijo—. Intente descansar. Dentro de un par de horas, habrá desaparecido el efecto de la droga y se sentirá mucho mejor.


    

    Antes de que hubiera podido marcharse, Madison le agarró la mano.


    

    —Me gustaría haber muerto yo en lugar de su amigo.


    

    Le soltó la mano y cerró los ojos. Tanner se acercó a la puerta, donde permaneció observándola durante algunos minutos. La había rescatado y la estaba protegiendo de su marido, pero eso no justificaba lo que había hecho. Y lo peor de todo era que ni todos los arrepentimientos del mundo servían para dar marcha atrás.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 9


    Madison se despertó con la sensación de haber perdido la noción del tiempo. La habitación estaba a oscuras, de modo que sabía que había perdido la mayor parte de la tarde, pero no sabía las horas que había pasado durmiendo. Era como si tuviera un enorme agujero negro en la memoria.


    

    Se sentó en la cama y se hizo una serie de preguntas. Sí, sabía quién era y dónde estaba, pero entonces, ¿a qué se debía aquella sensación de que había ocurrido algo malo?


    

    No encontró ninguna respuesta. Se levantó lentamente, tambaleándose un poco. La habían… Y entonces recuperó la memoria. No del todo, sólo lo suficiente como para recordar que había tenido una discusión con Tanner. Estaba enfadado y ella no quería que la drogara. Pero no recordaba nada de lo que había pasado. Y peor aún, no recordaba nada de lo que le había dicho.


    

    Se llevó la mano a la frente. Tenía la sensación de haber sido violada mentalmente.


    

    Salió de la habitación y comenzó a caminar por el pasillo. Tanner estaba sentado en la cocina con una taza de café frente a él. Cuando la oyó llegar, alzó la mirada.


    

    —¿Cómo se encuentra?


    

    —No recuerdo nada de lo que ha pasado.


    

    —Es normal.


    

    —¿Pero recuperaré la memoria?


    

    —No.


    

    Así que aquel vacío sería permanente.


    

    —Tiene que comer algo —le aconsejó Tanner—. La comida la ayudará a eliminar las drogas de su cuerpo.


    

    Madison escrutó su rostro, buscando en él alguna pista que pudiera indicarle lo que había pasado. Pero no encontró nada.


    

    —Prepararé una sopa y unas tostadas. No puede comer nada más fuerte.


    

    Lo dijo sin mirarla, procurando evitar sus ojos. Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, Madison habría dicho que se sentía culpable.


    

    —¿Qué me ha hecho? —le preguntó—. ¿Por qué ahora tengo miedo?


    

    Tanner se levantó y la miró.


    

    —Es por el efecto de las drogas. Durante algunos días estará nerviosa.


    

    —No. Es por usted —se obligaba a respirar lentamente—. ¿Ha averiguado lo que necesitaba saber?


    

    Tanner asintió.


    

    —¿Me ha preguntado más de lo que debería?


    

    —Ha hablado más de lo que debía.


    

    Madison se obligó a permanecer donde estaba cuando se dio cuenta de que lo que en realidad quería era retroceder y alejarse de él. ¿Qué habría dicho? ¿Qué secretos habría compartido con él?


    

    —¿Usted ha intentado impedírmelo? —le preguntó.


    

    Tanner se volvió hacia la cocina.


    

    —Salga al patio, le llevaré algo de comer.


    

    Madison deseaba salir corriendo de aquella casa y no volver nunca más. Pero sabía que no podría ir a ninguna parte sin el permiso de Tanner.


    

    Tanner preparó sopa y unas tostadas, tal como había prometido. Colocó todo en una bandeja junto con una taza de té y lo llevó fuera.


    

    Madison estaba sentada a oscuras, al lado de la mesa del jardín. Aunque había luz en el jardín, ni siquiera había intentado encenderla. El sol se había puesto hacía más de una hora, pero todavía hacía calor.


    

    Madison no alzó la mirada ni hizo ningún gesto que indicara que era consciente de su presencia. Tanner sentía su desaprobación, al igual que su propia culpa.


    

    —Lo siento —le dijo, mientras colocaba la bandeja frente a ella—. Estaba enfadado por lo de Kelly y lo pagué con usted.


    

    —Confiaba en usted.


    

    —Lo sé.


    

    —Y ha traicionado mi confianza.


    

    —Sí, pero tiene que comer —empujó la bandeja hacia ella—. Se encontrará mejor.


    

    —¿Y por qué voy a tener que hacerle caso?


    

    —Porque soy lo único que le queda ahora mismo.


    

    Por fin lo miró. E incluso en medio de aquella oscuridad, Tanner pudo distinguir el dolor de su expresión.


    

    —Vaya, eso dice muy poco a favor de mi vida.


    

    —Madison… —la tuteó.


    

    —Váyase.


    

    Probablemente debería haberse ido, pero no pudo. En cambio, se sentó frente a ella y se reclinó en la silla.


    

    —A lo mejor has notado que tengo ciertos prejuicios en contra de las mujeres ricas.


    

    —No, ¿de verdad?


    

    —Ahora sí sé que estás mintiendo.


    

    Madison se encogió de hombros y alargó la mano hacia el té.


    

    —Pero tengo una buena razón para ello —continuó diciendo Tanner, a pesar de que Madison hacía todo lo posible por ignorarlo—. Crecí en un barrio de Los Ángeles, a unos veinte kilómetros de aquí. Prácticamente, era el único niño angloamericano de mi clase y de mi barrio. Mi madre murió de una sobredosis cuando yo tenía cinco años y nunca he conocido a mi padre. Me crió mi abuela, una mujer muy religiosa que vivía atemorizándome porque podía perder mi alma.


    

    Sonrió al pensar en aquella sorprendente mujer.


    

    —Pero no pudo evitar que me uniera a una banda a los doce años y me arrestaran más veces de las que éramos capaces de contar. Cuando cumplí dieciocho años, había pasado más de tres en centros de menores y en la cárcel. No esperaba llegar a cumplir veintiún años. La vida en esas bandas es dura y peligrosa. Pero mi abuela estaba decidida a convertirme en una de las raras excepciones que lo conseguían. Insistía en que fuera a la iglesia un par de veces a la semana con ella cuando no estaba encerrado y jamás dejó de rezar por mi alma.


    

    Madison lo miraba sin decir nada. Tanner se decía a sí mismo que su silencio era una buena señal. Normalmente, él no hablaba de su pasado con nadie, pero sabía que le debía algo a Madison.


    

    —Me suplicaba que dejara la banda, que buscara otro objetivo, algo que pudiera proporcionarme un futuro. Dos semanas antes de que cumpliera dieciocho años, Nana fue fatalmente herida en medio de un tiroteo. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Y yo ni siquiera podía vengarme porque el chico que la había disparado era de mi propia banda. Cuando me enteré de lo que había pasado, lo único que pude hacer fue sostenerle la mano mientras ella se desangraba lentamente.


    

    —Lo siento.


    

    —Yo también. Ella era… —vaciló un instante, como si estuviera pensando qué decir—. Es la única persona a la que realmente he querido y la única que me ha querido de verdad. Le dije que intentaría hacer las cosas bien, pero no sabía cómo. No podía matar a alguien que era de mi propia banda, aunque estaba deseando vengar su muerte. Ella me dijo que me olvidara de la banda y de las calles, que me marchara. El mismo día de su muerte, me alisté en el ejército.


    

    —Y parece que las cosas han salido tal y como ella quería.


    

    —Sí, salí de la ciudad, crecí. Y me di cuenta de la suerte que había tenido al librarme de una vida a la que no quería volver. Todo se lo debo a ella. Porque no renunció nunca. Después de haber vivido en las calles, el ejército fue un paseo. Cuando terminé en el ejército, me ofrecieron trabajo como mercenario. Y lo acepté. Me pagaban bien y podía viajar.


    

    Madison tomó una tostada.


    

    —Supongo que ahí es donde aparece esa mujer rica, ¿verdad?


    

    —Exacto.


    

    —Era la hija de un banquero suizo. La habían secuestrado.


    

    —¡Ah! Déjame imaginar, la rescataste y quedó seducida por tus múltiples encantos —comenzó a tutearlo ella también.


    

    A pesar de la tensión que había entre ellos, Tanner sonrió.


    

    —Más o menos.


    

    —¿De verdad?


    

    —¿Te sorprende, porque no tengo tantos encantos o porque es casi un tópico?


    

    —Por las dos cosas.


    

    —Era una joven rica y mimada y le encantó que la rescatara. Yo me convertí en el capricho del mes. Por motivos que nadie pudo entender, quería casarse conmigo. Su padre no aprobaba la boda, pero no estaba acostumbrado a negarle nada.


    

    —Antes has dicho que no has querido a nadie, salvo a tu abuela. ¿No la querías a ella?


    

    —Creía que la quería. Nos fuimos a vivir a París. Yo trabajaba en Europa y ella continuó con su vida de siempre. Ninguno de nosotros fue especialmente bueno durante el matrimonio. Me di cuenta de que se había cansado de mí cuando al volver un día a casa la encontré en la cama con un magnate griego. No pude soportar su infidelidad.


    

    —Así que a partir de entonces comenzaste a aborrecer a las mujeres ricas.


    

    —En cierto modo.


    

    Madison terminó la tostada. Tal y como Tanner le había prometido, se encontraba mucho mejor después de comer. Y además Tanner estaba intentando arreglar las cosas entre ellos. Se sentía mal por lo que había hecho. Y aunque eso no evitaba que Madison se sintiera mentalmente violada, oírle hablar de su pasado la ayudaba a humanizarlo. Le gustaba saber que tenía sus debilidades, como todo el mundo.


    

    —El poder implica también responsabilidad —le dijo—. Pero tú me has atado a una silla y me has drogado.


    

    —No puedo justificar lo que he hecho —respondió Tanner con voz queda—. Lo único que puedo hacer es disculparme y ofrecerte la posibilidad de que venga otro de mis hombres a quedarse contigo.


    

    Madison no se esperaba algo así. Los sentimientos bullían en su interior sin que ella terminara de comprenderlos muy bien. Tenía unas ganas casi incontenibles de pedirle que se quedara.


    

    —¿Por qué ibas a hacer una cosa así?


    

    —Porque es evidente que no estás cómoda conmigo y no quiero que te sientas peor.


    

    —Yo creía que no te importaba. Que creías que todo era una actuación.


    

    —Eso era antes de conocerte.


    

    ¿Qué querría decir con eso? ¿ Que había cambiado de opinión?


    

    —Quiero que mi padre esté protegido. No me importa que haya motivos para hacerlo o no. Quiero estar segura de que Christopher no intenta nada.


    

    —De acuerdo.


    

    Así, sin más. Madison lo miró atentamente. Había sombras en sus ojos que no había visto antes. Sentía su culpabilidad, la vergüenza que lo embargaba por lo que le había hecho. Cuando Christopher le hacía daño, lo único que experimentaba su ex marido era una gran satisfacción.


    

    —Si pudieras dar marcha atrás en el tiempo… —comenzó a decir.


    

    —Lo haría todo de manera completamente diferente —confesó Tanner—. Nunca había hecho nada parecido. Odio lo que te he hecho.


    

    Madison lo creyó. Quizá fuera una postura estúpida o demasiado arriesgada, pero lo creía. Y tenía que saber lo que había pasado.


    

    —¿De qué he hablado?


    

    —De tu madre.


    

    —¿Te he dicho que estaba loca?


    

    —Me has contado que se iba de casa para descansar. Me has dicho que te daba miedo ser como ella y al final, terminar suicidándote.


    

    Le había confesado todos sus secretos, pensó Madison con tristeza.


    

    —¿No podías haberte limitado a preguntar por mi vida sexual? —preguntó con una ligereza que no sentía en absoluto.


    

    Tanner alargó la mano para tomar la suya, ofreciéndole consuelo. Y Madison se sorprendió aceptándola. Después de todo lo que había pasado, debería tenerle miedo. Pero al parecer no era así.


    

    —Tú no estás loca —le dijo Tanner mirándola a los ojos—. Eres una mujer sana y cuerda. Y además, eres fuerte. Tu ex marido te secuestró y te tuvo retenida durante doce días y no te has derrumbado. Cuando te rescaté, conseguiste convencerme de que te ayudara, y te aseguro que no soy una persona fácil. Estás hecha de acero, Madison. Pase lo que pase, Christopher no va a poder hundirte. Creo que lo sabe y eso lo asusta.


    

    Madison no sabía qué decir. Curiosamente, tenía unas ganas locas de llorar, de arrojarse a los brazos de Tanner y pedirle que la abrazara. Pero no hizo ninguna de esas cosas.


    

    —Desde luego, sabes cómo halagar a una chica.


    

    —Estoy hablando en serio. Te respeto, Madison.


    

    Procediendo de él, era todo un elogio.


    

    —Te lo agradezco. Yo… —apartó la mano—. Sé por qué lo has hecho —dijo, bajando la voz—. Estabas enfadado por la muerte de Kelly. Querías castigar a alguien y yo era la persona que estaba más cerca.


    

    —La culpa no ha sido tuya. Madison, tú eres completamente inocente. Tú no pediste que te secuestraran y no hiciste nada que pudiera entorpecer mis planes. Si hay algún culpable, soy yo. Fui yo el que envió a Kelly a esa misión —tomó aire—. Tienes razón, estaba furioso. Kelly era un gran chico y tenía toda la vida por delante. Yo necesitaba arremeter contra alguien y ahí estabas tú. Lo siento. No sabes lo mucho que me arrepiento de lo que he hecho.


    

    —Lo sé.


    

    Lo creía porque sentía su dolor. Y porque sabía que era un buen hombre.


    

    —Gracias —musitó Tanner.


    

    Fue entonces ella la que alargó la mano hacia él para posarla en su brazo.


    

    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que quizá ninguno de los dos seamos culpables de la muerte de Kelly? —le preguntó—. ¿No crees que los culpables de esa muerte son la persona que apretó el gatillo y Christopher por haberla contratado?


    

    —Tienes razón.


    

    Madison no creía que lo hubiera convencido, pero quizá pudiera considerar aquella posibilidad.


    

    —En cualquier caso, no tienes por qué marcharte.


    

    —¿Estás segura? —preguntó Tanner mirándola fijamente.


    

    —¿Piensas volver a drogarme?


    

    —No bromees con eso.


    

    —No estoy bromeando.


    

    —Entonces la respuesta es no, no volveré a hacerlo otra vez.


    

    Algo había cambiado entre ellos. Madison no podía explicar lo que era y ni siquiera estaba segura de comprenderlo. Quizá fuera el que Tanner se sintiera culpable. O quizá sólo fuera que Madison realmente creía que la consideraba una mujer fuerte. Quizá fuera que ambos habían sacado a la luz sus sentimientos y eso los había unido. De alguna manera, Madison tenía la sensación de que no conocía a nadie tan bien como a Tanner.


    

    —Puedes quedarte —le dijo. Y lo decía sinceramente.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 10


    Madison se sorprendió al ver lo bien que se encontraba a la mañana siguiente. Se despertó sintiéndose animada y esperanzada. Quizá fuera porque sabía que Tanner estaba de su lado. No querría tenerlo como enemigo, pero como aliado, tenía un valor incalculable.


    

    Se duchó, se vistió y salió del dormitorio. El olor del café la llevó hasta la cocina. La jarra estaba llena y había un cuenco lleno de fresas en el mostrador. Después de servirse una taza de café y agarrar un puñado de fresas, se acercó a la sala de control, donde encontró a Tanner sentado frente al ordenador.


    

    Desde donde ella estaba, tenía una clara visión del perfil de su rostro y de la determinación de su barbilla. De los músculos que se recortaban contra la camiseta y de la firmeza de sus labios.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó Tanner sin apartar la mirada de la pantalla.


    

    —No sé, supongo que unos cinco minutos.


    

    Tanner se volvió hacia ella con una sonrisa.


    

    —¿Quieres acercarte?


    

    —¿Y qué me dices del sistema de seguridad? ¿No me ordenará volver al perímetro autorizado?


    

    —Ahora puedes recorrer libremente toda la casa. Sólo saltará la alarma si sales fuera.


    

    —¿De verdad? ¿Y por qué?


    

    —Porque confío en ti.


    

    Aquellas palabras no deberían importarle, pero lo hicieron. Madison sabía que Tanner se sentía culpable por lo que había hecho el día anterior, pero eso no cambiaba nada entre ellos. Pero que le otorgara su confianza era diferente. Tanner no era un hombre que confiara fácilmente en los demás.


    

    Madison avanzó hasta él mientras Tanner agarraba una silla y la acercaba a la suya.


    

    —¿Quieres ver lo que estoy haciendo? —le preguntó.


    

    —Claro —se sentó a su lado y le tendió las fresas—. ¿Quieres?


    

    —Gracias —Tanner tomó un par de fresas y se las llevó a la boca—. He recibido informes de las personas que están siguiendo a Hilliard. Han estado vigilando sus movimientos y controlando sus llamadas.


    

    —¿Y has averiguado ya lo que se propone?


    

    —No. Tiene un sistema de seguridad que no nos permite escuchar todas sus llamadas y lo mismo nos ocurre con su ordenador. Sé cuándo se conecta, pero no puedo acceder a la información.


    

    —¿Se ha reunido con alguien que pueda resultar interesante?


    

    —Ayer fueron a verlo varios hombres. Todavía no sabemos quiénes son, pero según el hombre que lo está vigilando, parecía muy afectado después de reunirse con ellos. Está de problemas hasta el cuello, aunque no sé qué clase de problemas. Pero lo averiguaré. Por cierto, hay leche, cereales y si quieres, puedo preparar unas tortitas.


    

    Aquel repentino cambio de tema la pilló completamente desprevenida.


    

    —¿Qué? ¡Ah, te refieres al desayuno! Todavía tengo el estómago un poco revuelto.


    

    —Tienes que comer. Estás esquelética.


    

    —Desde luego, sabes cómo halagar a una mujer.


    

    A Madison no la ofendió la brusquedad de su comentario. Sabía que lo decía por su bien. Pero le gustaba bromear con él. Tanner suspiró pesadamente.


    

    —Estoy seguro de que sabes que eres guapísima, Madison. Esto no tiene nada que ver con eso. Llevas dos semanas sometida a una situación de tensión y mi metedura de pata de ayer no creo que te haya ayudado mucho. No has dormido ni has comido bien y te va a costar algún tiempo recuperar las fuerzas. Deberías comer, descansar y hacer algo de ejercicio. En el dormitorio de atrás hay un gimnasio. Puedes usarlo cuando te apetezca. Y hasta que lo hagas, haz el favor de desayunar algo.


    

    Las últimas palabras fueron prácticamente una orden. Madison no sabía qué decir ni qué pensar. De hecho, a pesar de todo lo que Tanner había dicho, sólo era capaz de concentrarse en el hecho de que la consideraba atractiva. Inconscientemente, se llevó la mano a la cicatriz, pero Tanner se la apartó inmediatamente.


    

    —Esa cicatriz no tiene ninguna importancia.


    

    —Christopher odiaba que no me la quitara —le contestó.


    

    Esperaba que Tanner le preguntara por qué no se había operado. Pero Tanner no era como su ex. Se limitó a sonreírle.


    

    —Insisto, esa cicatriz no tiene ninguna importancia.


    

    Y Madison lo creyó.


    

    Se quedaron en silencio. Madison se descubrió perdiéndose en sus ojos. Buscando en ellos sentimientos y secretos. Y de pronto, se dio cuenta de que continuaba sosteniéndole la mano; de que sus dedos estaban entrelazados… y le gustaba.


    

    Apartó la mano bruscamente y se levantó.


    

    —Muy bien, voy a desayunar. ¿Tú quieres comer algo?


    

    —No, gracias.


    

    Madison tomó la taza de café y se marchó a prepararse unos huevos y unas tostadas. Mientras comía, se preguntaba qué demonios le estaba pasando. ¿Por qué se sentía atraída por Tanner? ¿Tendría que ver con su situación? ¿Con el hecho de que la hubiera salvado?


    

    Poco importaba. No iba a ocurrir nada entre ellos. Después de lo ocurrido con Christopher, Madison había renunciado a los hombres. Sabía que no podía confiar en ellos.


    

    


    

    Terminó el desayuno y lavó los platos. Qué irónico, pensó, que hubiera decidido renunciar a las relaciones porque no podía confiar en los hombres y sin embargo, estuviera confiándole a Tanner su vida.


    

    Regresó al dormitorio y estuvo trabajando con el portátil. En realidad no era mucho lo que podía hacer desde allí, pero por lo menos, podía mantener el contacto con antiguos pacientes y familias.


    

    Una hora después, Tanner llamó a la puerta.


    

    —¿Tienes un momento?


    

    —Claro —se levantó de la cama—. ¿Qué ocurre?


    

    —Hilliard siempre lleva encima un ordenador portátil. Jamás se aleja de él —la condujo a la sala de control—. ¿Sabes algo sobre ese ordenador?


    

    —Nunca se separa de él. En él guarda toda la información importante.


    

    —Y cuando está en casa, ¿dónde lo guarda?


    

    —Tiene una caja fuerte en su despacho.


    

    —¿Sabes dónde está?


    

    —Por supuesto —contestó Madison con una sonrisa.


    

    Se sentaron tras una de las mesas y Tanner le tendió una libreta. Madison dibujó rápidamente un plano del despacho.


    

    —Hay una estantería de obra y unos armarios en esa pared —dijo, señalando su dibujo—. La caja está escondida detrás de un cuadro.


    

    —¿Está incrustada en la pared o es posible sacarla de allí?


    

    —Creo que no se puede mover de allí. En realidad yo nunca la utilicé. Era solamente para sus documentos. Se suponía que yo no tenía por qué conocer la combinación para abrirla, pero él se empeñó tanto en ocultármela que decidí aprendérmela —se encogió de hombros—. Tardé más de seis meses en averiguar los seis números.


    

    —Ésa es mi chica —dijo Tanner con una sonrisa.


    

    —Tengo mis momentos —señaló el dibujo—. ¿Vas a entrar?


    

    —A lo mejor.


    

    —¿Puedo ir contigo?


    

    —No. No quiero que sufras ningún daño.


    

    —Soy una mujer fuerte.


    

    —En eso estamos de acuerdo.


    

    —Más fuerte que tú.


    

    Tanner la miró arqueando las cejas.


    

    —De acuerdo, a lo mejor no soy más fuerte, pero sí soy tan fuerte como tú —añadió ella.


    

    —En un día bueno, quizá. Aunque sólo durante unos diez minutos.


    

    —Supongo que tienes razón —dijo Madison con una sonrisa.


    

    Tanner también sonrió. Se miraron en silencio. Madison sentía la tensión crepitar en el aire. Era una nueva conciencia, pensó mientras un agradable calor invadía su vientre y desde allí salía disparado en todas direcciones.


    

    Fue Tanner el que rompió el hechizo volviendo a prestar atención al dibujo.


    

    —Tengo que encontrar la manera de entrar —le dijo—. Voy a llamar a tu ex para fastidiarlo un poco. ¿Quieres escuchar?


    

    Era la distracción perfecta en un momento como aquél.


    

    —Desde luego.


    

    Tanner la hizo acercarse a una mesa y le tendió unos auriculares. Madison se los puso mientras él marcaba el número de teléfono de Christopher Hilliard.


    

    —¿Keane? ¿A qué demonios está jugando?


    

    Christopher comenzó a hablar sin advertencia previa. No se oyó el clic del teléfono al ser descolgado. Madison se sintió como si acabara de caer en una piscina de agua helada. Apenas podía respirar. Cada fibra de su ser le gritaba que se alejara de aquel hombre que quería matarla.


    

    —He vuelto a cambiar las reglas —dijo Tanner con calma.


    

    —¿Eso qué quiere decir?


    

    Tanner miró a Madison y le guiñó el ojo.


    

    —Quiere decir que pienso quedarme con ella un poco más.


    

    Christopher soltó una maldición.


    

    —No puede hacer eso —la rabia endurecía cada una de sus palabras.


    

    —Como en este momento soy el anfitrión de Madison, soy yo el único que puede decir lo que puedo o no hacer. Madison va a quedarse conmigo, Hilliard.


    

    —Llamaré a la policía.


    

    —Eso ya me lo dijo en otra ocasión. Pero no ha llamado, ¿verdad? Me pregunto por qué…


    

    —Me las pagará —le dijo Christopher.


    

    —Antes tendrá que encontrarme, y eso no va a suceder.


    

    —¿Quiere apostar?


    

    —Claro.


    

    —Se arrepentirá de haber lanzado este desafío.


    

    —Me alegro de que me lo advierta. De todas formas, quiero que quede algo claro: si viene a por Madison, Hilliard, es hombre muerto.


    

    Madison oyó que su ex respingaba antes de colgar el teléfono. Tanner dejó el auricular en su lugar y Madison se quitó los cascos.


    

    —Estoy segura de que has conseguido asustarlo —dijo con una alegría que no sentía.


    

    —De eso se trataba, quería ponerlo nervioso —la miró—. ¿Estás bien?


    

    —Sí, estoy bien. No me ha gustado oír su voz, pero he sobrevivido.


    

    Tanner se levantó y se acercó al escritorio en el que Madison estaba sentada. Alargó la mano hacia el brazalete.


    

    —Si quieres, puedes quitártelo.


    

    —¿De verdad? —¿Realmente confiaba en ella hasta ese punto?—. Me estás dando a elegir. ¿Eso significa que hay algún motivo para que continúe llevándolo puesto?


    

    —Aunque es muy poco probable que ocurra, en el caso de que Hilliard te encontrara, la alarma me avisaría esté donde esté.


    

    —Pero Hilliard no nos va a encontrar.


    

    —No.


    

    —Aunque no es completamente imposible que lo haga.


    

    —Pocas cosas son imposibles.


    

    Madison clavó la mirada en el brazalete.


    

    —De momento no me lo quitaré.


    

    —De acuerdo.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 11


    Tanner continuó investigando la vida de Hilliard después de pedirle a uno de los miembros de su equipo que estudiara los sistemas de seguridad de su casa: Necesitaba echarle un vistazo a ese ordenador. Fuera lo que fuera lo que ese hombre se proponía, estaba relacionado con el secuestro de Madison.


    

    —Tanner —Madison apareció en la puerta de la sala de control—. He preparado el almuerzo. Sandwiches de ensalada de pollo y una ensalada de tomate y aguacate, ¿te apetece?


    

    Tanner, acostumbrado a alimentarse a base de comida rápida, no se lo pensó dos veces.


    

    —Claro, y gracias, no tenías por qué haber cocinado.


    

    —Lo sé, pero me gusta cocinar, siempre y cuando no esté sometida a ninguna presión. Nunca pude soportar aquellas cenas de quince platos a las que Christopher era tan aficionado. Afortunadamente, yo sólo tenía que encargarme de buscar el catering. No quería que yo preparara nada.


    

    Tanner la siguió a la cocina y se lavó las manos en el fregadero antes de sentarse.


    

    —¿Por qué?


    

    —No me creía capaz de hacerlo. Me consideraba una inútil. Para él yo era como un mueble. Tenía que estar siempre guapa y permanecer a su lado. Pero uno no espera que un mueble exprese una opinión.


    

    —Tú no eres un mueble.


    

    —Para él no era otra cosa —hablaba como alguien que, durante mucho tiempo, había estado acostumbrada a una dolorosa realidad—. Por lo menos tuve la suerte de no depender económicamente de él. Además, no tenemos hijos, de modo que después del divorcio, no voy a tener que volver a saber nada de él. Ése era el plan: Una vida libre sin Christopher.


    

    —Y yo voy a asegurarme de que eso sea posible.


    

    —Te lo agradezco.


    

    Madison le dio un bocado a su sandwich y masticó. Tanner la imitó. La luz del sol se filtraba por la ventana e iluminaba la parte derecha del rostro de Madison. Cuando no se veía la cicatriz, era perfecta. Pero, incluso con ella, era de una belleza espectacular.


    

    —¿Qué ocurrirá cuando te deshagas de tu ex? —le preguntó.


    

    —Recuperaré mi vida. Me dedicaré a trabajar sobretodo. Tengo pocos amigos.


    

    —¿Y no quieres tener hijos?


    

    —Me encantaría. Siempre pensé que sería madre. Christopher prefería esperar y ahora le agradezco que lo hiciera. No querría que ningún niño tuviera que pasar por esto.


    

    —¿Hay algún hombre en el horizonte?


    

    —He renunciado a los hombres. Christopher ha sido suficiente para vacunarme contra ellos.


    

    —No para siempre.


    

    —Me temo que sí. Ahora tendría serios problemas para poder confiar en un hombre. Además —se inclinó hacia delante y sonrió—, no hace falta estar casada para tener un hijo.


    

    —Lo sé. Pero me cuesta imaginarte viviendo sola.


    

    —¿Por qué?


    

    —Eres una persona muy sociable.


    

    Madison se echó a reír.


    

    —A lo mejor comparada con alguien como tú, pero casi todo el mundo me considera una persona muy reservada.


    

    —¿A qué te refieres cuando dices «con alguien como yo»?


    

    —Eres un solitario. Además, yo no he visto ninguna esposa por ninguna parte.


    

    —Es incompatible con este trabajo. No quiero tener nada que me distraiga.


    

    —Tonterías, Tanner. Tú tampoco confías en las mujeres. Aunque no creo que eso signifique que te falte compañía femenina.


    

    —¿No podemos hablar de otra cosa?


    

    —Por supuesto que no. Supongo que eres de ésos a los que les gustan marcar bien las reglas.


    

    Tanner se movió incómodo en su asiento.


    

    —¿Qué reglas?


    

    —Sólo sexo, no esperes que te llame después y olvídate de mi nombre. Esas reglas.


    

    —Yo no soy tan canalla.


    

    —Pero me he acercado bastante, ¿eh? —le preguntó con una sonrisa.


    

    —Sí, de acuerdo.


    

    Comieron en silencio. Tanner disfrutaba de su compañía incluso cuando no hablaban. Madison era una mujer inquieta. E inteligente también. Si se hubiera tratado de una persona con menos que perder, habría considerado la posibilidad de sumarla a su equipo. Pero no creía que estuviera interesada; los niños eran su mundo. Pero, desde luego, no le importaría tenerla cerca.


    

    Cuando Madison terminó de escribir sus correos, entró en una de sus páginas favoritas para comprar. Aunque no tenía intención alguna de comprarse unos zapatos, no le haría ningún daño mirar.


    

    Estuvo consultando diferentes páginas de Internet antes de detenerse a contemplar unas sandalias de tiras a las que no estaba en absoluto acostumbrada.


    

    —Pero son tan bonitas… —musitó.


    

    Movió el cursor para seleccionar el número, pero antes de que pudiera hacer clic, apareció un mensaje en el centro de la pantalla. El mensaje contenía exactamente dos palabras: «Hola, Madison».


    

    Madison se levantó bruscamente de la cama y salió de la habitación.


    

    —¡Tanner! —gritó—. ¡Tanner, me ha encontrado! ¡Me ha encontrado!


    

    Tanner estaba ya a medio pasillo. Madison se precipitó hacia él.


    

    —¿De qué estás hablando? ¿Cómo es posible que te haya encontrado?


    

    —No lo sé. Pero está ahí, en mi ordenador.


    

    Tanner no cambió de expresión. La envolvió en sus brazos y la estrechó contra él.


    

    —Tranquilízate. Encontrarte en Internet no es lo mismo que localizarte físicamente.


    

    —Pero puede rastrear mi conexión.


    

    —No, no puede —respondió Tanner con una sonrisa.


    

    —¿Me lo prometes?


    

    Tanner se llevó la mano al corazón.


    

    —Vamos. Veamos lo que tiene que decir.


    

    Encontraron un segundo mensaje en el ordenador. Decía: «Madison, ¿estás ahí?»


    

    Madison miró a Tanner.


    

    —¿Debería contestar?


    

    —¿Por qué no? Estás a salvo. A lo mejor podemos hacerle sufrir un poco. O podemos jugar con él.


    

    A Madison le gustó la idea.


    

    —¿A qué clase de juego?


    

    —Puedes hacerle creer que tiene alguna posibilidad de recuperarte. Eso podría funcionar a nuestro favor.


    

    —De acuerdo. Me parece bien —se sentó en la cama y se colocó el portátil en el regazo—. ¿Qué debería contestarle?


    

    —Que te sorprende haber tenido noticias suyas.


    

    Madison tecleó la frase y esperó. Tanner se sentó a su lado. El colchón cedió ligeramente y Madison se descubrió deslizándose hacia él. Sus muslos y sus caderas se rozaron de una forma que la hizo ser consciente de su fortaleza física. Algo que en aquel momento le resultaba muy tranquilizador.


    

    «Siento todo lo que ha pasado, debes de estar muy asustada», escribió Christopher.


    

    —No lo sabe. No tiene la menor idea de que sé que ha sido él quien me ha secuestrado. El muy mentiroso…


    

    Esperó un segundo y tecleó:


    

    «Están pasando muchas cosas extrañas. No sé qué pensar de todo esto».


    

    «Es lógico», respondió él. «Madison, estoy preocupado por ti. Por favor, vuelve a casa conmigo».


    

    —Por nada del mundo —dijo Madison en voz alta.


    

    Pero tecleó: «No confío en ti».


    

    —Eso se lo creerá —le dijo a Tanner.


    

    La respuesta llegó unos segundo después.


    

    «Estoy dispuesto a hacer lo que quieras para recuperar tu confianza».


    

    —Dile que tienes que pensártelo —le recomendó Tanner.


    

    —De acuerdo —contestó ella, y lo tecleó.


    

    —Ahora desconecta. Es preferible que esté pendiente de ti.


    

    Madison estaba encantada de cortar la conexión. En cuanto lo hizo, dejó el ordenador en la mesilla y se volvió hacia Tanner.


    

    —¿Cómo pudo saber que estaba conectada? —le preguntó.


    

    —Para él no es difícil seguir el rastro de un ordenador. Pero saber que estás utilizando un ordenador no es lo mismo que saber dónde vives.


    

    Le acarició la mejilla mientras hablaba. Y al sentir el calor de su mano, Madison recordó que había corrido a buscarlo en cuanto se había sentido amenazada. Y comprendió que le gustaba que la acariciara.


    

    El calor que emanaba de su cuerpo parecía extenderse por su piel, haciéndola desear inclinarse hacia él. Posó la mirada en su boca. ¿Cómo sería Tanner cuando estaba con una mujer? ¿Duro? ¿Tierno? ¿Intenso?


    

    Tanner se levantó de pronto y hundió las manos en los bolsillos.


    

    —Quiero entrar mañana por la noche en su casa.


    

    —¿Tienes toda la información que necesitas?


    

    —Sí, los últimos detalles me los darán mañana por la mañana.


    

    —Iré contigo.


    

    —No.


    

    —Conozco la casa y sé dónde está la caja fuerte. Además, es mi vida la que estamos intentando proteger.


    

    —Eres una aficionada, además del objetivo de Hilliard. Tienes que permanecer a salvo, y eso significa que tendrás que quedarte aquí. Y estoy hablando en serio, Madison.


    

    —Esa decisión no puedes tomarla tú. Pienso ir. Además, me lo debes.


    

    Tanner no movió un solo músculo, pero Madison sintió el cambio sutil que se produjo en su interior. Y en ese momento supo que había ganado.


    

    —No quiero que te maten —dijo Tanner con rotundidad.


    

    —Y yo tampoco, pero sigo queriendo ir.


    

    Tanner sacudió la cabeza como si estuviera lamentando su decisión al tiempo que la tomaba.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 12


    Madison se vistió de negro a petición de Tanner. Le gustaba sentirse como un extra en una película de James Bond y hacía todo lo que podía para concentrarse en su papel en vez de en los nervios que se acumulaban en su estómago. En cualquier caso, quería participar en aquella operación, principalmente para demostrarse a sí misma que no iba a dejarse vencer por el miedo.


    

    No había terminado de formular aquel pensamiento cuando Tanner ya estaba llamando a la puerta de su dormitorio.


    

    —Está abierta —contestó ella, mientras agarraba unos zapatos negros.


    

    —¿Estás lista? —le preguntó Tanner en cuanto entró.


    

    —Ahora mismo me siento casi invisible —se puso los zapatos.


    

    —Estupendo. Toma —le dio una gorra negra.


    

    Madison inspeccionó la parte delantera de la gorra, como si esperara encontrar algún logotipo, pero la gorra no tenía ningún dibujo.


    

    —No, no tenemos mascota —comentó Tanner secamente.


    

    —Deberías buscar una —contestó Madison con una sonrisa—. Un gato negro, o un murciélago, quizá.


    

    —No somos vampiros.


    

    —Me alegro de saberlo.


    

    Tanner se quedó mirándola fijamente.


    

    —Imaginaba que estarías nerviosa.


    

    —Y lo estoy pero lo disimulo con el buen humor. Inteligente, ¿verdad?


    

    —Brillante. Ángel aparecerá en cualquier momento, repasaremos el plan y saldremos. Por cierto, ¿cuánto café has tomado?


    

    Ya eran casi las doce. Tanner le había advertido que el plan era entrar en casa de Christopher alrededor de las dos de la madrugada y Madison había estado muy preocupada porque temía no estar suficientemente despierta para entonces.


    

    —Cinco tazas desde las ocho de la noche —le dijo, sintiendo la cafeína corriendo por sus venas.


    

    —Genial. Así que estás completamente alerta.


    

    —Y preparada para la acción.


    

    —Cuando se te pase el efecto de la cafeína, te vas a venir abajo.


    

    —Lo sé, pero de momento me ayudará a entrar en la casa.


    

    Tanner continuaba sin parecer muy convencido, pero no se quejó.


    

    —Vamos, te presentaré a Ángel —dijo de pronto.


    

    —¿Ya está aquí?


    

    Justo en ese momento, llamaron a la puerta. Madison se puso la gorra y siguió a Tanner al pasillo.


    

    —¿Cómo has hecho eso? ¿Cómo sabías que ya estaba aquí?


    

    —Por experiencia.


    

    


    

    Físicamente, Ángel era más atractivo que Tanner, pero el color gris de sus ojos le resultó a Madison aterrador. Advirtió que tenía una cicatriz en el cuello y se preguntó quién habría intentado matarlo y qué le habría ocurrido después de haber fracasado. Dudaba que estuviera vivo para contarlo.


    

    —Madison —dijo Tanner, haciéndole un gesto para que se acercara—, éste es Ángel.


    

    —Hola, soy Madison —lo saludó con una sonrisa.


    

    Ángel la recorrió de pies a cabeza con una mirada que la hizo sentirse desnuda y le tendió la mano.


    

    —Encantado.


    

    Se estrecharon la mano y Madison se escondió detrás de Tanner.


    

    —Parece que la pongo nerviosa —comentó Ángel con una sonrisa.


    

    —No, no me pones nerviosa —protestó Madison—, pero con todo lo que me ha pasado durante este par de semanas, tengo cierto recelo hacia los extraños.


    

    —Yo le confiaría mi vida a Ángel —dijo Tanner—. Y tú también puedes hacerlo.


    

    —Me alegro de saberlo.


    

    Se acercaron a la sala de control y allí los hombres se pusieron los cinturones en los que llevaban el equipo. Madison reconoció las navajas y las linternas, pero poco más.


    

    Habían repasado varias veces el plan, de modo que se sentía ya muy cómoda con la teoría. Era la realidad lo que la preocupaba.


    

    Tanner se acercó al armario, sacó un chaleco y le hizo un gesto a Madison para que se acercara.


    

    —¿Crees que habrá un tiroteo? —le preguntó ella, repentinamente asustada.


    

    —No, pero es mejor estar preparados.


    

    Le sostuvo el chaleco mientras se lo ponía y la ayudó a atárselo. La prenda era sorprendentemente rígida y pesada.


    

    —No me gustaría tener que correr con esto —comentó Madison.


    

    —No deberíamos tener por qué hacerlo.


    

    Tanner buscó de nuevo en el armario y le tendió una pistola.


    

    —No puedo…


    

    —No es una pistola normal —la interrumpió Tanner—. Esta pistola dispara un sedante de acción instantánea. Si alguien va por ti, apunta y dispara.


    

    —De acuerdo.


    

    Tanner le enseñó a asegurar y a amartillar la pistola y después le colocó la pistolera en las caderas. Le entregó también una linterna y un teléfono móvil del que ya habían hablado.


    

    —En el caso de que ocurriera algo, aléjate del radio de acción y presiona la tecla que te indiqué. Inmediatamente estarás en contacto con un hombre llamado Jack. Cuéntale lo que ha pasado e irá a buscarte en menos de cinco minutos.


    

    —Eso quiere decir que algo puede salir mal.


    

    —Siempre hay alguna posibilidad. Yo preferiría que te quedaras aquí. ¿Prefieres quedarte?


    

    —No, necesito hacer esto.


    

    No sabía por qué, pero la sensación era suficientemente fuerte como para ayudarla a vencer el miedo.


    

    Salieron los tres juntos al garaje, donde los estaba esperando la furgoneta. Tanner y Ángel se sentaron delante, con el primero de ellos al volante. Treinta minutos después, llegaron a una de las calles cercanas a la casa. Tanner apagó el motor mientras Ángel hablaba con voz queda a través de una especie de walkie-talkie. Menos de diez segundos después, Tanner se volvía hacia ella.


    

    —Madison, si quieres puedes quedarte en la furgoneta.


    

    —Ni lo sueñes.


    

    Era una noche nublada y silenciosa. Madison se estremeció ligeramente al salir, pero no se quejó. No quería que Tanner tuviera ninguna excusa para obligarla a quedarse atrás.


    

    —Alarmas desconectadas —susurró Ángel.


    

    —A partir de ahora —le advirtió Tanner—, no hables y no te alejes de mí. Si la situación se complica, vuelve a la camioneta y si en diez segundos no hemos aparecido ni Ángel ni yo, utiliza el teléfono móvil, sal de la camioneta y dirígete hacia el sur —señaló hacia la izquierda.


    

    —Sé dónde está el sur —lo que no sabía era si iba a ser capaz de marcharse sabiendo que podía estar ocurriéndole algo a él.


    

    —Tendrás que marcharte —le dijo Tanner como si le hubiera leído el pensamiento—. Si no lo haces, Hilliard podrá atraparte, y ninguno de nosotros quiere que eso ocurra.


    

    Entraron al jardín de la casa a través del de los vecinos, utilizando una puerta de la que Madison ya le había hablado. Una vez en el jardín de Christopher, se acercaron escondidos tras los arbustos hasta los guardias de seguridad y doblaron la esquina.


    

    Madison jamás había hecho nada parecido y le producía una extraña sensación de irrealidad estar haciendo algo así en la casa en la que antes vivía.


    

    Tanner se agachó al lado de las puertas que daban a la casa. Ángel se acercó a su lado. Y Madison acababa de unirse a ellos cuando las puertas se abrieron. Accedieron al interior. Como habían desconectado la alarma, el vigilante jamás sabría que habían entrado. Buen truco, pensó Madison con cierto humor antes de mirar a su alrededor.


    

    Todo estaba exactamente como lo recordaba. No había cambiado nada desde que ella se había marchado.


    

    —¿Dónde está su despacho? —musitó Tanner.


    

    Madison señaló con la cabeza la dirección. Cruzaron el salón y entraron en el estudio. Ángel y Tanner se acercaron hasta el cuadro que había detrás del escritorio y presionaron un botón. El cuadro se deslizó lentamente. Madison se acercó hasta la caja fuerte y sintió que el corazón se le caía a los pies.


    

    —No es la misma —imaginaba que eso era lo único que Tanner había cambiado en toda la casa—. ¿Ahora no la podremos abrir?


    

    Tanner sonrió de oreja a oreja.


    

    —Eso depende. ¿Te importa que no seamos muy sutiles?


    

    —No, pero…


    

    Antes de que pudiera preguntarle a qué se refería exactamente, sacó un cilindro del cinturón y apuntó con él hacia la cerradura de la caja. Echó un chorro de un líquido que desprendía un olor intenso y un segundo después, lo que antes era una cerradura infranqueable se había convertido en una masa pegajosa de metal líquido. Ángel abrió la puerta de la caja y sacó el ordenador.


    

    Madison se puso de puntillas para mirar hacia el interior de la caja por detrás de Ángel.


    

    —¿Hay alguna joya? He echado de menos unos pendientes de diamantes que eran de mi abuela.


    

    Ángel volvió a meter la mano en la caja después de contar con el asentimiento de Tanner y buscó entre los papeles hasta dar con una cajita de terciopelo que le tendió inmediatamente a Madison.


    

    Madison abrió la cajita y encontró dentro los pendientes en cuestión.


    

    —¡Genial! Me dijo que los debía de haber perdido yo. ¡Qué canalla!


    

    —Supongo que eres consciente de que de esa forma sabrá que tú has participado en esto. No pensábamos llevarnos de aquí ni documentos ni dinero.


    

    —Podemos llevárnoslos también, aunque sólo sea para despistar.


    

    —No creo que tenga ninguna duda sobre quién ha hecho esto, pero si quieres llevarte algo, adelante.


    

    Madison negó con la cabeza. No quería nada de Christopher, excepto lo que le pertenecía legítimamente.


    

    Tanner se colocó la mochila a la espalda.


    

    —Vamos.


    

    Madison retrocedió para dejarlos pasar, pero al hacerlo, golpeó el cuadro que escondía la caja fuerte. El cuadro comenzó a moverse. Madison contuvo la respiración. Ángel y Tanner se lanzaron hacia el marco, pero ya era demasiado tarde. El marco golpeó la puerta de la caja fuerte, que comenzó a cerrarse.


    

    Hubo un segundo de silencio, seguido por el ensordecedor sonido de una alarma. Tanner gritó algo, la agarró del brazo y la sacó del estudio. Se encendieron las luces del piso de arriba.


    

    Madison estaba horrorizada. No quería que la atraparan, pero tampoco quería que les ocurriera nada a Tanner o a Ángel. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida?


    

    Ángel fue el primero en alcanzar la puerta de la calle y la mantuvo abierta. En vez de correr hacia la furgoneta, giró hacia una esquina. Tanner continuaba arrastrándola a ella.


    

    El aullido de la alarma los seguía por toda la calle. Iban encendiéndose las luces de las casas cercanas. En cuanto se acercaron a la furgoneta, Tanner presionó el control remoto, las puertas se abrieron y el motor se puso en marcha.


    

    —¡Móntate detrás! —le gritó a Madison.


    

    Madison obedeció y en cuanto estuvo en el interior, se asomó a la ventanilla. Vio salir al guardia de seguridad desde la parte de atrás de la casa; el guardia cruzó corriendo el jardín y de pronto se desplomó. Ángel apareció desde detrás de un arbusto y comenzó a correr en paralelo a la furgoneta.


    

    Tanner cambió de marcha y cuando giraron, Madison vio a Christopher salir de la casa. Tanner se inclinó, abrió la puerta para que subiera Ángel y salieron de allí a toda velocidad.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 13


    Hicieron el trayecto de vuelta en completo silencio. Cuando llegaron a la casa de seguridad, Ángel desapareció sin decir nada. Madison siguió a Tanner al interior y esperó a que comenzara a gritarle.


    

    Se sentía fatal. Por su culpa podían haberlos atrapado a los tres.


    

    Una vez en la sala de control, Tanner le quitó el equipo sin decir una sola palabra. Madison se quitó el chaleco y se lo tendió. Percibía la tensión que irradiaba de Tanner y se preguntaba si estaría muy enfadado.


    

    Tanner se quitó el chaleco, agarró el brazalete de seguridad y se lo pasó. Madison se lo puso y esperó, pero no hubo ni acusaciones ni gritos. Sólo un terrible silencio que la hacía sentirse pequeña y estúpida. Incapaz de aguantar más, le espetó:


    

    —De acuerdo, lo he estropeado todo. Ahora grítame y regáñame.


    

    Tanner se sentó frente a su escritorio.


    

    —No voy a gritarte. No has hecho nada mal.


    

    —He golpeado el cuadro.


    

    —No ha sido culpa tuya. Eso podría haberle pasado a cualquiera.


    

    —Sé que estás enfadado.


    

    —Estoy bien.


    

    —No es verdad.


    

    —Madison, te prometo que no estoy enfadado contigo. Tenemos lo que necesitábamos y hemos conseguido salir sanos y salvos. Eso es lo único que importa —volvió a prestar atención a su ordenador.


    

    —¡Maldita sea, Tanner, no me hagas esto! No me trates como si fuera una estúpida. Sé que no estás bien, sé que estás furioso.


    

    Tanner continuó con la mirada fija en la pantalla durante varios segundos antes de levantarse y fulminarla con la mirada.


    

    —No creo que quieras tener esta conversación conmigo.


    

    —Por supuesto que quiero. Soy capaz de enfrentarme a ella.


    

    —No, no eres capaz —se volvió y se acercó a la ventana—. Vete a la cama.


    

    No le habría hecho más daño si la hubiera abofeteado.


    

    —Tienes unas reglas muy estrictas —le dijo con amargura—. Deberías habérmelo dicho antes para que estuviera preparada. Un error y ya estás fuera para siempre. Me sorprende que te quede algún amigo.


    

    —No es eso —repuso Tanner con voz queda cuando Madison se estaba volviendo para marcharse.


    

    —¿Entonces qué es? —le preguntó.


    

    —Cometí un error fundamental y ahora lo sé. He cometido un error que podría habernos matado a todos esta noche, y todo para impresionarte.


    

    —¿Qué acabas de decir? —preguntó Madison vacilante.


    

    —Considéralo una estupidez, pero el caso es que querías ir y yo quería… —soltó una maldición—. Pensé que te impresionaría ver lo que hacía. Lo siento.


    

    Madison no sabía qué decir. No sabía qué pensar. ¿Por qué demonios iba a importarle a Tanner lo que pensara de él?


    

    —Pero si ni siquiera te gusto.


    

    —Eso no es verdad.


    

    Madison dio un paso hacia él.


    

    —No puedo gustarte. A lo mejor no me odias, o ya no crees que soy una inútil pero, ¿gustarte? No, eso no es posible.


    

    —¿De verdad tenemos que hablar de esto?


    

    —¡Oh, claro que sí! Vamos a hablar hasta que de verdad lo comprenda.


    

    —¿Por qué te sorprende tanto?


    

    —Porque sí —se acercó un poco más—. ¿Cuánto te gusto?


    

    —Lo suficiente.


    

    —¿Y cuánto es lo suficiente? ¿Mucho? ¿Más de lo que te gustan los helados?


    

    —Sí, más de lo que me gustan los helados —contestó él con una media sonrisa.


    

    —¿Y más que una pistola de rayos?


    

    —No tengo una pistola de rayos.


    

    —Pero si pudieras conseguir la única pistola de rayos del universo, ¿yo te gustaría más?


    

    Tanner pareció considerar la pregunta y negó con la cabeza.


    

    —No, más que eso no.


    

    Madison soltó entonces una carcajada.


    

    —Así que estoy entre los helados y una pistola de rayos.


    

    —Más o menos.


    

    Madison estaba suficientemente cerca de él como para poder distinguir cómo ascendía y descendía su pecho al ritmo de su respiración. Era tarde, pero no tenía sueño. De hecho, en aquel momento, habría jurado que no iba a volver a dormir en toda su vida. Entre ellos crepitaba un deseo que a Madison la sorprendió tanto por lo inesperado de su presencia como por su intensidad. Quería que Tanner la besara. Quería que la besara y que la acariciara por todas partes.


    

    —No hagas eso —dijo Tanner de pronto.


    

    —¿Que no haga qué?


    

    —No pienses de esa forma en mí.


    

    —¿Porque va contra las normas?


    

    —No, por lo que te hice.


    

    Por supuesto. En otra ocasión se había dejado llevar por la furia, había cometido un error y en aquel momento pensaba que no se merecía una segunda oportunidad. Como siempre, su expresión era insondable, pero había en ella una nueva dureza, una nueva tensión. Madison habría jurado que estaba algo más que un poco interesado en ella. Que quizá, quizá, la deseara tanto como ella lo deseaba a él. Pero no se permitiría actuar en consecuencia.


    

    —¿Tanner?


    

    —No, no es una buena idea —replicó él, aunque no se apartó.


    

    —¿Por qué no?


    

    —Porque lo que te hace reaccionar de esta forma es esta situación, no yo.


    

    —¿Y eso es malo?


    

    —Podría serlo.


    

    Sus ojos la tenían cautiva. Su cuerpo la llamaba.


    

    —Tanner… —repitió en un susurro.


    

    Posó las manos en sus hombros, se puso de puntillas y rozó sus labios. Pero Tanner mantuvo la boca firme. Madison se quedó mirándolo fijamente.


    

    —No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad?


    

    —No vamos a hacer nada, Madison.


    

    —¿Porque soy tu cliente o porque no me deseas?


    

    —Porque no es una buena idea.


    

    —Pero me deseas.


    

    —Estoy vivo, ¿no? —respondió él con ironía.


    

    —Entonces demuéstramelo —posó las manos en sus brazos y lo sacudió ligeramente.


    

    Por supuesto, él no se movió.


    

    —No quiero hacerte daño —dijo Tanner—. No quiero que te arrepientas…


    

    Madison alargó la mano hasta su boca para silenciarlo con un dedo.


    

    —No habrá arrepentimientos. Quiero hacerlo. Te deseo. Aunque sólo sea durante unos minutos, quiero olvidarme de todo lo que está pasando. Por favor…


    

    Esperó en silencio durante algunos segundos, hasta que la tensión que había en la habitación fue tal que apenas pudo respirar. Al final, cuando Madison ya estaba decidiendo que aquélla iba a ser una noche muy larga, Tanner le colocó un mechón de pelo tras la oreja.


    

    —No soy capaz de resistirlo —se limitó a decir, se inclinó y la besó.


    

    Encantada, Madison lo envolvió en sus brazos y lo estrechó contra ella. En aquella ocasión la boca de Tanner fue mucho más generosa. Continuaba apretándola con firmeza, pero la presionaba contra sus labios de una forma que parecía destinada a convertir en gelatina sus rodillas. Con una mano apoyada sobre el broche del sujetador, comenzó a acariciarle la melena.


    

    —Madison —susurró contra su boca—. No tienes la menor idea del efecto que tienes en mí.


    

    Era cierto, pensó Madison, disfrutando de la lluvia de besos con la que Tanner cubrió sus mejillas, su nariz y su frente antes de volver a apoderarse de su boca. Tomó su labio inferior y succionó suavemente, encendiendo una hoguera en su interior.


    

    Cuando inclinó la cabeza para profundizar el beso, Madison entreabrió los labios para él y Tanner se adentró en su boca con un hambre que avivó exponencialmente su deseo. Sabía a menta, a café y al propio Tanner. El cerebro de Madison se llenaba de imágenes oscuras y sensuales. Se aferró a él y hundió los dedos en los fuertes músculos de su espalda.


    

    Más, pensó desesperada. Necesitaba más. Más caricias, más cercanía. Quería que estuvieran desnudos, quería verlo reclamando su cuerpo, mirándola a los ojos mientras se hundía dentro de ella. Quería verlo temblar en los estertores del placer. Quería sacudir todo su mundo. Tanner deslizó las manos por su espalda. Le acarició la columna y continuó descendiendo hasta apretar sus curvas. Madison se arqueó instintivamente contra él, rozando al hacerlo su erección. Le gustó lo que Tanner le ofrecía y continuó restregándose contra él, deseando más contacto y menos ropa.


    

    Tanner interrumpió el beso y le mordisqueó la barbilla. Cuando llegó al lóbulo de la oreja, susurró:


    

    —Vamos a mi habitación.


    

    —Creía que no me lo ibas a pedir nunca.


    

    


    

    Sin dejar de besarla, Tanner fue guiándola hasta que salieron al pasillo. Madison sentía la anticipación tensando su vientre.


    

    Llegaron al dormitorio. Tanner la soltó un instante para encender la luz, le enmarcó el rostro con las manos y la miró a los ojos.


    

    —Quiero que estés segura. Si quieres que me detenga, lo haré.


    

    Como si ella fuera capaz de detenerse, pensó Madison, sintiendo la humedad que se deslizaba entre sus piernas.


    

    —Tanner, te deseo.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Por favor, Tanner —gimió—, cierra la boca y desnúdate de una vez, ¿de acuerdo?


    

    —Sí, señora —respondió Tanner entre risas.


    

    Y obedeció a una velocidad de vértigo. En el tiempo que tardó ella en quitarse los zapatos y los calcetines, él se quitó los zapatos, los calcetines y la camisa y estaba empezando a quitarse los pantalones. Madison decidió dejarse el resto de la ropa y disfrutar del espectáculo que se le ofrecía.


    

    Tanner estaba tan atractivo vestido como desnudo. Tenía algunas cicatrices en los brazos, pero ya le preguntaría por ellas más tarde, pensó Madison mientras lo observaba quitarse los pantalones y los calzoncillos con un solo movimiento. De momento, le bastaba con su impresionante erección.


    

    Tanner alargó las manos hasta el borde de la camiseta de Madison. Ella levantó los brazos para que pudiera sacársela por encima de la cabeza, pero en el último momento, dejó caer los brazos para impedírselo. Tanner la soltó y esperó. Madison se aclaró la garganta.


    

    —Me dijiste que estaba esquelética. Y además no tengo prácticamente pecho…


    

    Christopher siempre había querido que se pusiera unos implantes, pero ella se había resistido.


    

    Tanner la miró fijamente durante largo rato, después, tomó su mano derecha y la acercó a su erección.


    

    —¿Esto no te demuestra que te encuentro muy atractiva? ¿Acaso crees que estoy fingiendo?


    

    —Me costaría creerlo —contestó Madison con una sonrisa.


    

    —Entonces creo que deberías dejar de hablar y comenzar a desnudarte.


    

    A Madison también le pareció entonces una buena idea. Se quitó la camiseta de manga larga y se desabrochó el pantalón. El sujetador y las bragas los siguieron. Cuando estuvo completamente desnuda, quiso preguntarle a Tanner qué le parecía, pero antes de que hubiera podido articular palabra, él la abrazó, se tumbó con ella en la cama y comenzó a besarla y a acariciarla por todas partes.


    

    Le acarició los senos y jugó con sus pezones hasta hacerla gritar de placer. Reclamó su boca mientras descendía con los dedos hasta los húmedos rizos que cubrían el monte de venus.


    

    Madison lo acarició en respuesta; exploraba su espalda, su pecho, sus brazos… Y lo besaba con una pasión como nunca había sentido. Cuando Tanner deslizó la mano entre sus muslos, suspiró de placer. Tanner fue descubriendo delicadamente sus secretos, para al final, posar el pulgar sobre el clítoris y deslizar un dedo en su interior, imitando el acto amoroso.


    

    El ritmo firme de sus caricias reclamó toda la atención de Madison. Tenía todos los nervios en alerta, todos los músculos en tensión. Cuando Tanner giró lentamente para así poder inclinarse sobre su pecho y tomar uno de sus pezones con los labios, prácticamente dejó de respirar. El placer se le hacía insoportable. En cuestión de segundos, ya no fue capaz de reprimirse. El orgasmo se apoderó de ella como una liberación estremecedora que la hizo gritar mientras sus músculos internos se contraían una y otra vez.


    

    Cuando por fin cedió el orgasmo, Tanner la abrazó y cubrió de besos su rostro.


    

    —Ha sido muy rápido —comentó Madison cuando recuperó la respiración.


    

    —Sí, parece que tenías muchas ganas.


    

    —Por lo visto, sí. Pero es extraño, porque jamás lo habría pensado. Supongo que he negado esa parte de mi existencia porque me resultaba más fácil que enfrentarme a ella.


    

    Tanner rozó sus labios.


    

    —¿Y ahora?


    

    —Ahora ya estoy preparada para el segundo asalto.


    

    Tanner se puso de rodillas y se colocó entre sus piernas. Se inclinó ligeramente y lamió sus pezones. Primero uno y luego el otro, con una caricia tan sensual como fugaz.


    

    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


    

    —Empezar el segundo asalto.


    

    —De acuerdo. ¿Y cuántos asaltos va a haber?


    

    —Todos los que tú quieras.


    

    Y sin más, acercó la boca hasta sus senos y succionó delicadamente. La sensación exquisita de su lengua y el roce de sus labios le hicieron aferrarse a la cama. Tanner continuó moviéndose entre sus senos hasta que Madison sintió su erección contra ella y deseó mucho más. Afortunadamente, Tanner pareció leerle el pensamiento y comenzó a descender lentamente hacia su vientre. Beso a beso, fue desplazándose hasta la tierra prometida y una vez allí, la reclamó con sus labios, exploró todos sus rincones con la lengua y se asentó al final en el íntimo botón de su feminidad, que estuvo lamiendo hasta hacerla gritar de placer.


    

    Madison se retorcía, le suplicaba, jadeaba. El deseo la oprimía, pero no quería llegar al final. No, todavía no.


    

    Tanner continuó lamiéndola y mordisqueándola hasta que Madison ya no fue capaz de soportarlo ni un segundo más. Cuando deslizó un dedo dentro de ella, perdió el control y se entregó completamente al placer que, ola tras ola, iba arrastrándola.


    

    En aquella segunda ocasión, cuando Tanner intentó tumbarse a su lado, le retuvo entre sus piernas.


    

    —Tercer asalto —le dijo Madison, y abrió el cajón de la mesilla—. Supongo que estás preparado.


    

    En vez de contestar, Tanner alargó la mano hacia el cajón y sacó una caja de preservativos.


    

    —¿Esto es lo que estás buscando?


    

    —Aja.


    

    Tanner se puso un preservativo y la penetró poco a poco. El cuerpo de Madison iba adaptándose cómodamente a él mientras el ritmo firme de sus movimientos la hacía tensarse de anticipación. Se encendió de nuevo la chispa del deseo. A pesar de la intimidad de la situación, Madison no pudo evitar una sonrisa.


    

    —¿Qué pasa? —le preguntó Tanner.


    

    —Creo que voy a llegar otra vez. Vas a pensar que soy insaciable.


    

    —Voy a pensar que eres asombrosa.


    

    —¡Oh, eso me gusta!


    

    Tanner la miró a los ojos. Madison distinguió el deseo y el placer en su mirada mientras él iba moviéndose cada vez más rápido. Todos sus sentidos se llenaron de su calor, de su aroma, de la intensidad de su deseo. Se estrechaban el uno contra el otro y palpitaban hasta que Madison se perdió completamente en medio de aquella locura y Tanner se hundió en ella por última vez y susurró su nombre.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 14


    Tanner permanecía bajo las sábanas, con Madison acurrucada a su lado.


    

    —Eres preciosa —susurró, mirándola a los ojos.


    

    —No estoy mal. Además, estás viéndome el lado bueno —respondió ella con una sonrisa.


    

    Tanner la hizo darse la vuelta para poder verle la cicatriz.


    

    —Sigues siendo preciosa.


    

    —Gracias.


    

    —Estoy diciendo la verdad.


    

    —Quizás. Pero no me molesta que esta cicatriz me haga diferente.


    

    —¿Necesitas esa cicatriz?


    

    Madison lo miró fijamente.


    

    —¿Por qué me preguntas eso?


    

    —Porque podrías habértela quitado con cirugía plástica y has preferido no hacerlo. Tiene que haber una razón.


    

    —Te la diré, pero entonces sabrás todos mis secretos —le dijo mientras dibujaba su boca con un dedo—. Conservo esta cicatriz para que me recuerde que no debo ser una estúpida.


    

    —¿Lo dices por Christopher?


    

    —En parte —suspiró—. Cuando lo conocí, yo era todo lo que tú pensabas de mí al principio: una joven rica, inútil y mimada. Mi vida era una sucesión de fiestas. En realidad nadie esperaba nada de mí, ni siquiera yo misma. Al principio, Christopher me trató como si fuera una persona de verdad. Con él no me sentía intercambiable. Pero, por supuesto, todo era mentira.


    

    —Y lo averiguaste. Eso tiene algún valor.


    

    —Hizo falta que me estampara contra una puerta de cristal para darme cuenta de que no debía confiar en él. Un año atrás, cuando había empezado a convertirme en una verdadera persona y a trabajar por mí misma, Christopher hizo todo lo que pudo para sabotear esos cambios, y yo se lo permití —se llevó la mano a la cicatriz—. Esta cicatriz me recuerda dónde he estado y lo que he aprendido durante el camino.


    

    —Pero quizá ya no necesites que nada te lo recuerde. Quizá ya hayas aprendido la lección y ese aprendizaje forme parte de lo que tú eres.


    

    —¿Te gustaría que me quitara la cicatriz?


    

    Tanner se inclinó para darle un beso en los labios.


    

    —No, me gustaría que la conservaras por decisión propia, y no para demostrarle algo a Hilliard.


    

    —¿Quieres decir que todavía estoy intentando desafiarlo?


    

    —¿A ti qué te parece?


    

    —No lo sé. Es un punto de vista interesante —se acurrucó contra él—. ¿Y ahora podemos dormir?


    

    —¿Quieres dormir conmigo?


    

    —Claro. Yo… —Madison se sentó de pronto—. Perdona, seguramente no eres de esos hombres a los que les gusta pasar la noche con una mujer. Me iré a dormir a mi cama.


    

    Pero Tanner la agarró de la muñeca y tiró suavemente de ella.


    

    —Me gustaría que durmieras aquí.


    

    —Eso lo dices porque quieres ser educado.


    

    —Si fuera así, te lo habría pedido por favor.


    

    —Tanner, no tienes por qué hacer esto. No me importa dormir sola.


    

    —¿Y si a mí sí me importa dormir solo?


    

    —¿Un chico malo como tú? ¿De qué vas a tener miedo?


    

    —Te sorprendería todo lo que me da miedo —le acarició el pelo y le susurró al oído—: De verdad, me gustaría que pasaras esta noche conmigo.


    

    En realidad, sabía que acercarse demasiado a Madison no era una buena idea. Madison no necesitaba la complicación añadida de un hombre en su vida y él no era un hombre de relaciones. Y aunque estuviera deseando cambiar sus propias normas por ella, ¿qué sentido tenía? Fuera lo que fuera lo que Madison sentía en aquel momento, estaba relacionado con la situación de peligro por la que había pasado. Él la había salvado y ella estaba reaccionando a eso. Cuando todo aquello hubiera terminado y regresara a su vida normal, se preguntaría qué había visto en él.


    

    Pero de momento, quería estar a su lado, y él estaba dispuesto a aceptar una relación en aquellos términos.


    

    —De acuerdo —dijo Madison con un suspiro de felicidad—. Me quedaré.


    

    


    

    Madison se despertó poco después de las diez y no se sorprendió al descubrir que estaba sola. Mientras se duchaba, estiró los músculos doloridos por aquella actividad a la que no estaba acostumbrada. Pero le doliera o no, se sentía genial.


    

    Tanner era un hombre interesante. Tierno en la cama, pero sin dejar de ser un hombre duro. Y no había dejado de abrazarla en toda la noche.


    

    Pero inmediatamente se dijo que aquello no significaba nada. Sólo se conocían desde hacía unos días. Aunque, en cierto sentido, tenía la sensación de que conocía a Tanner desde siempre. Había visto lo mejor y lo peor de él. Había visto sus defectos, pero sabía también que era un buen hombre y que estaría dispuesto a morir para protegerla.


    

    Pero ninguno de ellos iba a morir, se dijo mientras salía de la ducha. Iban a ganar a Christopher y después… Mientras se secaba, se dio cuenta de une no sabía lo que ocurriría después. Evidentemente, volvería a su trabajo. Pero, ¿qué pasaría con Tanner? ¿Se alejaría de ella como si nunca hubieran estado juntos?


    

    Le dolía pensar en ello, así que apartó aquel pensamiento y se vistió rápidamente.


    

    El olor a café la llevó hasta la cocina. Desde allí, se dirigió con una taza a la sala de control.


    

    —Buenos días —la saludó Tanner—. Pensaba que ibas a levantarte tarde.


    

    —¿No te parece suficientemente tarde?


    

    —Nos acostamos muy tarde.


    

    Madison pensó en lo que habían estado haciendo y sonrió.


    

    —Sí, es cierto.


    

    —Estuviste magnífica —dijo Tanner con una sonrisa.


    

    —Tú también.


    

    Continuaron mirándose y sonriendo como estúpidos hasta que Tanner desvió la mirada.


    

    —Vuelta al trabajo —le dijo—. Y deja de distraerme.


    

    —¿Y qué he hecho yo para distraerte?


    

    —Me basta con que estés ahí.


    

    —Así que si me acerco a ti y empiezo a desabrocharme el pantalón…


    

    —Ni siquiera haría falta que fueras tan lejos.


    

    —Me alegro de saberlo —se despidió de él con un gesto y se dirigió al dormitorio.


    

    Quince minutos después, estaba revisando la lista de mensajes recibidos. Al final de la misma, encontró uno de Christopher. Madison se quedó mirando el nombre del remitente con todos los músculos en tensión. Incluso sabiendo que era imposible que la localizara, la ponía nerviosa aquel mínimo contacto. Se levantó y fue corriendo a la sala de control.


    

    —He recibido un mensaje de Christopher.


    

    —¿Qué te dice?


    

    —No lo sé, no lo he abierto.


    

    Tanner asintió, giró su asiento hacia otra pantalla y tecleó rápidamente. Segundos después, apareció el mensaje de Christopher:


    

    “Madison, no sé a qué estás jugando, pero ya no importa. Tu padre lleva días enfermo. Por fin he podido convencerlo de que fuera al médico y éste sospecha que puede tratarse de algún problema del corazón. Blaine está preocupado por ti, lo cual no ayuda en absoluto a su salud. Si no vuelves a casa, por lo menos ponte en contacto con él para que pueda quedarse tranquilo.”


    

    —Mi padre —susurró Madison.


    

    —Es muy posible que esté mintiendo.


    

    —Pero no puedes estar seguro.


    

    —Es cierto, pero haré lo posible para averiguarlo. Y en cualquier caso, si a tu padre le ocurriera algo, me avisarían los hombres que lo están vigilando. Si eso te hace sentirte mejor, incluso puedo llamarlos para preguntárselo.


    

    —Sí, llámalos. Y quiero asegurarme de que no ha ido al médico ni nada parecido.


    

    Alargó la mano hacia el móvil y tecleó rápidamente un mensaje.


    

    —Dentro de quince minutos tendremos la respuesta.


    

    —Gracias, sé que Christopher está intentando presionarme, pero necesito estar segura.


    

    —Por supuesto. Se ha pasado todos estos años intentando asustarte, ¿por qué esta vez iba a ser diferente?


    

    —Me ayuda mucho tenerte de mi parte.


    

    —Estupendo.


    

    Madison se inclinó en la silla y señaló la pantalla en la que Tanner había estado trabajando.


    

    —¿Ése es el programa de descodificación?


    

    —Sí. Todavía no he conseguido descifrar su código, pero sólo es cuestión de tiempo.


    

    Madison admiraba la confianza que tenía en sí mismo, aunque sospechaba que la había adquirido de la forma más dura.


    

    —Sé que Christopher está intentando hacerme salir de aquí, pero eso no me hace sentirme mejor con respecto a mi padre. ¿Y si fuera él el que está intentando envenenarlo?


    

    —¿No crees que tu padre lo habría notado?


    

    —Mi padre es el típico profesor despistado. No sé si fue siempre así o la situación de mi madre lo hizo empeorar. Creo que el trabajo le servía para alejarse de ella. Cuando yo era pequeña, le suplicaba que se quedara en casa conmigo, que no me dejara sola. No tenía ningún miedo de que mi madre me hiciera daño, pero estaba siempre tan callada… Mi padre nunca me hacía caso. Me decía que no me iba a pasar nada y se marchaba.


    

    —Debió de ser muy duro para ti.


    

    —Sí, lo fue. Cuando crecí, me acostumbré a estar con ella, pero entonces surgió el miedo a ser como mi madre. A mi padre también le preocupaba. Si me reía demasiado alto en una fiesta me lanzaba una mirada de advertencia. Si sonreía demasiado, o si no sonreía, siempre me decía algo. Comencé a estar pendiente de todos mis sentimientos, temía sentir demasiado o no sentir lo suficiente. Era agotador.


    

    Tanner se inclinó hacia delante y le tomó la mano.


    

    —No estás loca en absoluto. Eres una mujer fuerte e inteligente y si cedes al miedo, habrás dejado que Hilliard gane la batalla.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Alguna vez has hablado de todo esto con alguien? ¿Con un profesional?


    

    —¿Te refieres a un psicólogo? Estuve haciendo terapia cuando dejé a Christopher. El psicólogo me dijo que mi único problema era que me había casado con una persona que me había maltratado física y psicológicamente. Eso me ayudó, pero no sirvió para convencer a mi padre. Si Christopher me atrapara y decidiera encerrarme, mi padre no haría nada para impedírselo.


    

    —Yo lo impediría, Madison. Te lo juro.


    

    En ese momento sonó el teléfono móvil de Tanner.


    

    —Keane —contestó.


    

    —Soy Gray, jefe. ¿Quiere saber si Blaine ha ido al médico?


    

    —Un momento —Tanner presionó un botón para que Madison también pudiera oírlo—. De acuerdo, ahora te puede oír también Madison. Madison ha recibido un correo de su ex esta mañana en el que le dice que su padre ha ido al médico y le han diagnosticado algún problema de corazón.


    

    Gray soltó una maldición.


    

    —Está intentando hacerla salir.


    

    —Eso es lo que nosotros pensamos.


    

    —Jefe, Blaine no ha ido al médico desde que nosotros lo estamos vigilando. Va de casa al laboratorio y del laboratorio a casa. Su secretaria registra todas sus citas y no entra ni sale nadie sin que nos enteremos.


    

    Tanner miró a Madison.


    

    —¿Quieres preguntarle algo?


    

    Madison se inclinó hacia el teléfono.


    

    —Gray ¿qué aspecto tiene mi padre?


    

    —Tiene muy buen aspecto. Desayuna todos los días lo mismo mientras lee el periódico y por la noche el ama de llaves le prepara la cena. Cuando termina de cenar, se mete en la biblioteca y está leyendo hasta la hora de irse a la cama. No recibe llamadas telefónicas en casa.


    

    —Eso es todo lo que necesitaba saber. Así que mi padre está bien y éste es otro de los trucos sucios de Christopher.


    

    Tanner asintió.


    

    —Gracias por el informe, Gray. Si ves u oyes algo fuera de lo habitual, llámame inmediatamente.


    

    —Lo haré, jefe.


    

    Tanner colgó el teléfono y se volvió hacia Madison.


    

    —¿Te encuentras mejor?


    

    —Sí, gracias. Tienes un trabajo muy interesante.


    

    —Cada día es diferente.


    

    —A mí me gusta que todos los días sean iguales —respondió ella con una sonrisa.


    

    —Pronto recuperarás tu rutina.


    

    —Quizás —bajó la mirada hacia sus manos y después miró de nuevo hacia Tanner—. Irá a la cárcel, ¿verdad?


    

    —Antes tendremos que averiguar lo que está haciendo, y después conseguiremos que lo encarcelen por eso y por el secuestro. Por lo que a mí concierne, no daré por terminado mi trabajo hasta que estés completamente a salvo.


    

    Madison se inclinó contra él y le rodeó la cintura con los brazos.


    

    —¿Así que ahora trabajas para mí?


    

    —Exacto.


    

    —¿Y cuándo vas a dejar que empiece a pagarte? —le preguntó ella.


    

    —Esto no es cuestión de dinero.


    

    —Tienes muchos gastos y yo puedo asumirlo.


    

    —Hay otras cosas en juego —respondió Tanner.


    

    —¿Cómo cuáles?


    

    —Normalmente no me acuesto con mis clientes.


    

    Madison abrió los ojos de par en par y curvó los labios en una sonrisa.


    

    —No había pensado en eso. Es un dilema interesante.


    

    —A lo mejor, lo que deberíamos hacer es olvidarnos de quién trabaja para quién y continuar como estamos.


    

    —No es un mal plan —posó las manos en su pecho—. Pensaba que tendríamos que esperar hasta esta noche para… ya sabes.


    

    —¿Y te estás arrepintiendo?


    

    —¿De haber decidido esperar? Por supuesto. Creo que es una idea fatal.


    

    No tenía sentido involucrarse sentimentalmente con ella. Y Tanner sabía que cuanto más tiempo pasara a su lado, más la desearía. A una mujer como Madison sólo se la encontraba una vez en la vida, y eso si se tenía suerte. Si prolongaba su relación durante mucho más tiempo, no querría dejarla marchar.


    

    Pero no tendría opción. Vivían en mundos opuestos; él vivía en las sombras y ella buscaba la luz. Pero en aquel extraño momento de penumbra, podían buscar consuelo en los brazos del otro.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 15


    —¿El sanatorio es bonito? —preguntó Blaine mientras saboreaba un sorbo de vino.


    

    —Es el lugar ideal. Tiene un enorme jardín con vistas al mar. La habitación de Madison está en una esquina —contestó Christopher sonriendo al que en otro tiempo fue su suegro—. Y allí se pondrá bien.


    

    Blaine asintió con una mezcla de tristeza y resignación. Siempre había esperado que su hija terminara como su madre y no había sido difícil convencerlo de que era eso lo que había pasado. Debería haberlo intentado hace años, se dijo Christopher, cuando realmente podría haberla encerrado.


    

    —Habrá sido el secuestro —dijo Christopher—. Hasta entonces estaba muy bien, pero después…


    

    Blaine le palmeó el brazo.


    

    —Le has sido completamente fiel. Es más de lo que muchos hombres habrían hecho. No sé en qué estaba pensando cuando te dejó.


    

    —Madison quería ser una mujer independiente.


    

    —Ya era suficientemente independiente cuando estaba contigo. Era libre de hacer lo que le apeteciera. Si por lo menos hubiera sabido lo mucho que te afectó… Durante algún tiempo, dudé de que fueras a ser capaz de recuperarte.


    

    —Fue una época terrible, pero no la peor. El secuestro ha sido lo peor. Creo que no lo olvidaré mientras viva.


    

    —Pero ahora está a salvo. Por lo menos contamos con eso —Blaine bebió otro sorbo de vino—. Si por lo menos hubiera tenido un hijo… Eso la habría ayudado a poner los pies en el suelo.


    

    —Yo quería tener hijos, pero a Madison le daba miedo.


    

    —Sí, quizá eso la habría llevado al límite, como le ocurrió a su madre. Quizá haya sido lo mejor.


    

    Christopher se mostró de acuerdo. A pesar de lo que le había dicho a Blaine, él nunca había querido tener hijos. Habrían sido un obstáculo en su camino.


    

    —¿Sabes? —dijo de pronto Blaine—. He estado pensando en lo que me dijiste el otro día sobre la posibilidad de fusionar nuestras empresas.


    

    Christopher intentó parece relajado. Bebió un sorbo de vino y alargó la mano hacia uno de los aperitivos que les había llevado el ama de llaves. Lo embargaba la emoción. Si Blaine estaba de acuerdo, podría anunciarlo al día siguiente por la mañana e inmediatamente comenzarían a subir las acciones.


    

    —Dentro de unas semanas voy a anunciar mi nuevo invento —le dijo Christopher—. Tendría que ser antes de entonces.


    

    Blaine le sonrió.


    

    —No me habías dicho que faltaba tan poco para que terminaras con esa investigación.


    

    Christopher sonrió en respuesta.


    

    —Pues sí. Es un trabajo de lo más emocionante, Blaine. Apenas puedo alejarme del laboratorio. Sé que dirigir la empresa es importante, pero cuando disfruto verdaderamente es con la investigación.


    

    —No podría estar más de acuerdo contigo. Tus padres estarían muy orgulloso de ti, hijo.


    

    Christopher inclinó la cabeza como si fuera demasiado modesto para recibir elogios.


    

    —Ellos esperaban grandes cosas para la empresa y yo he tratado de cumplir sus sueños. Y ahora, con este nuevo desarrollo tecnológico, por fin podré hacer lo que ellos siempre desearon.


    

    —Eres muy duro contigo —dijo Blaine—, pero es una buena cualidad. Eso te hace trabajar más —alzó su copa de vino—. Sí, creo que ha llegado el momento. Anunciaremos la fusión de nuestras empresas. Todavía habrá que cerrar todos los detalles, pero por mí ya está cerrado el trato, ¿de acuerdo?


    

    Christopher alzó también su copa.


    

    —De acuerdo.


    

    Así de fácil, pensó mientras bebía. Problema resuelto. Tendría los quince millones de Stanislav y los cinco para pagar sus deudas de juego y ya no le importaba nada no volver a ver a Madison en toda su vida.


    

    De momento no la mataría. Por una parte, no quería que nada distrajera a Blaine y por otra, no sabía dónde estaba aquella bruja.


    

    Esperaba que no hubiera conseguido convencer a Tanner. En realidad dudaba que hubiera podido hacerlo. Aquel hombre tenía fama de ser duro como el hielo. Era un profesional, de modo que, ¿cómo iba a convencerlo su estúpida ex mujer no sólo de que la protegiera sino de que trabajara para ella?


    

    Christopher sabía que era él el que estaba detrás del robo del portátil, pero no le preocupaba. No tenía manera de descifrar el contenido de su ordenador. Pero lo irritaba que se hubiera atrevido a entrar en su casa para llevarse los pendientes de Madison.


    

    Quería a Madison y quería a Keane. Tenía a dos equipos de hombres buscándolos, pero hasta entonces no habían encontrado nada. Y le habían advertido que Keane era capaz de desaparecer como el humo.


    

    Pero los encontraría y cuando lo hiciera, encerraría a Madison de verdad. Y en cuanto estuviera finalizada la fusión, la mataría de forma que pareciera que se había suicidado.


    

    —Siempre me ha preocupado lo que pasaría con mi empresa cuando muriera. No podía dejársela a Madison. Con la fusión, tú estarás a cargo de ella. Y así sabré también que habrá alguien cuidando siempre a Madison.


    

    —Tienes mi palabra —dijo Christopher mientras se levantaba—. ¿Me perdonas un momento? Tengo que ir a comprobar algo relacionado con el trabajo.


    

    Christopher salió del estudio y se metió en su despacho. Allí descolgó el teléfono y marcó un número que se sabía de memoria.


    

    —Soy Hilliard —dijo en cuanto contestaron—. Tendré el dinero dentro de cuarenta y ocho horas.


    

    —Muy bien —dijo Stanislav—. Y yo los dos últimos componentes. Haremos el intercambio en el lugar habitual. ¿A las siete en punto?


    

    —Allí estaré.


    

    


    

    Madison se estiró en el sofá y miró a través de la ventana abierta el cielo oscuro de la noche.


    

    Después de la experiencia del secuestro y de haber pasado dos días enteros con los ojos vendados, pensaba que no soportaría volver a estar a oscuras. Y quizás hubiera sido así con cualquier otra persona, pero no con Tanner. No sólo confiaba en él, sino que le gustaba que no jugara con ella.


    

    —¿En qué estás pensando? —le preguntó Tanner deslizando la mano por su brazo desnudo.


    

    —En que no juegas conmigo —respondió—. No intentas engañarme.


    

    —Ése no es mi estilo.


    

    Madison sonrió.


    

    —Y me alegro. ¡Ah! Y además tampoco te interesa mi dinero.


    

    Tanner hizo una mueca.


    

    —Ni lo más mínimo. Además, tengo mi propio dinero.


    

    —¿Tanto como yo? —preguntó Madison con una sonrisa.


    

    —Tú sólo tienes una parte de las acciones de la empresa de tu padre. ¿Cuánto valdrán?


    

    —Unos diez millones solamente. Dinero de bolsillo.


    

    —Sí, creo que tienes más dinero que yo.


    

    Madison soltó una carcajada.


    

    —No te preocupes por eso. Además, en realidad yo no tengo el dinero. Tengo las acciones, lo que significa que tengo que venderlas para poder conseguir dinero. Y también tengo el dinero que me dejó mi madre, que es de lo que vivo.


    

    —Podrías pedirle a la fundación para la que trabajas que te pagara.


    

    —Podría, pero no lo haré. ¿Cómo voy a aceptar un salario que no necesito cuando con ese dinero podemos operar a otro niño? En cualquier caso, me alegro de que no te interese mi dinero. Sé que era una de las cosas que más le interesaban a Christopher. Lo más curioso del caso es que, precisamente por su apellido y por el dinero que yo pensaba que él tenía, jamás se me ocurrió pensar que podía importarle mi fortuna. Cuando lo descubrí, no me lo podía creer.


    

    —¿Qué ocurrió?


    

    —Fue en una fiesta a la que asistían numerosos científicos. Yo circulaba de grupo en grupo, haciendo las veces de anfitriona, pero todo el mundo estaba muy ocupado hablando de chips de ordenadores y de todo ese tipo de cosas. Así que me limitaba a mirar y a estar atractiva.


    

    —¿Y qué ocurrió? —le preguntó.


    

    —Oí a Christopher hablando con uno de esos científicos. A su interlocutor le sorprendía que yo no supiera nada sobre su trabajo. Christopher señaló un jarrón que había encima de la mesa y dijo que yo era exactamente eso: una obra de arte completamente vacía.


    

    Tanner le dio un beso en la frente.


    

    —Sólo un idiota podría no ver lo que hay detrás de esos enormes ojos azules.


    

    —Me quedé completamente estupefacta y pasé los siguientes días pensando en lo que había dicho. Decidí que de alguna manera, tenía razón. Entonces fue cuando comencé a cambiar, a convertirme en una persona mejor. Unos meses después, empecé a trabajar con los niños.


    

    —¿Qué le respondió el científico a Hilliard?


    

    Madison se encogió de hombros.


    

    —Era un científico ruso que había abandonado a su mujer y a sus hijos porque eran menos importantes que el trabajo para él. No creo que le sorprendiera.


    

    —¿Un científico ruso? —preguntó Tanner, mirándola fijamente.


    

    —Claro. Había muchos. Algunos ni siquiera hablaban inglés. Yo aprendí algunas frases en ruso para poder hablar con ellos, pero Christopher me dijo que dejara de intentarlo, que sólo conseguía ponernos en ridículo.


    

    —¿Ruso?


    

    —Sí, ruso, ¿por qué?


    

    —Porque podría ser la información que necesitamos. ¿Te acuerdas de cómo se llamaba ese hombre?


    

    —No, pero seguramente tendré la lista de invitados en el ordenador. Conservaba todas las listas de invitados para saber a quién habíamos invitado y cuándo.


    

    —¿Puedes acceder a esa información?


    

    —Claro.


    

    Tanner se sentó y le enmarcó el rostro con las manos.


    

    —Después de aquella fiesta, ¿cuánto tiempo pasó hasta que Christopher comenzó a trabajar en ese nuevo producto tecnológico?


    

    Madison intentó recordar.


    

    —Varios meses. Seis quizá.


    

    —Si yo fuera él, no lo vendería inmediatamente —dijo Tanner, hablando para sí—. De hecho, intentaría retrasar el proceso para que pareciera que yo mismo lo he inventado…


    

    —¿Qué quieres decir? —Madison se levantó y corrió a su lado—. ¿Que ha comprado la tecnología para eludir radares a los rusos?


    

    —Quizás. El único posible vendedor tiene que ser la mafia rusa. Claro, de esta forma todo tiene sentido.


    

    Regresaron a la sala de control, y Tanner la hizo sentarse frente a uno de los ordenadores, desde el que podía acceder a los contenidos de su portátil. Madison buscó las listas de invitados.


    

    —¿Quieres que te ayude? —le preguntó Tanner.


    

    —Por supuesto.


    

    Cuanto antes averiguaran que se proponía Hilliard, antes podrían atraparlo.


    

    —¿Cuánto puede costar un dispositivo como ese? —preguntó Madison.


    

    —Millones. Cientos de millones, quizás.


    

    —Así que podría haber necesitado el dinero de mi secuestro para comprarlo.


    

    —Seguramente. Y probablemente también eso le ha supuesto problemas con el vendedor. La mafia rusa no tiene mucha paciencia.


    

    —No me gusta que esté tan desesperado. Podría poner a mi padre en peligro.


    

    —Lo sé. Pero mi equipo continúa vigilando a tu padre. —Tanner extendió las listas sobre la mesa—. Eliminaremos los nombres repetidos y cuando tengamos una lista reducida, intentaré averiguar quien es quien.


    

    


    

    A las tres de la tarde siguiente, Madison encontró por fin respuesta para al menos una de las muchas preguntas que se acumulaban en su cabeza. Excepto durante las tres horas que había dedicado a dormir, no se había separado del ordenador. Habían conseguido seleccionar a todos los posibles sospechosos y habían terminado reduciendo la lista a cuatro personas.


    

    Cuando vio que tenía un mensaje esperándola, hizo clic en el icono correspondiente y descubrió que se trataba de un mensaje de la empresa de su padre. En cuanto lo abrió y leyó el titular, comprendió que los problemas económicos de Christopher acababan de solucionarse.


    

    —Christopher y mi padre han fusionado sus empresas —le dijo a Tanner, que trabajaba sentado frente a otro de los ordenadores de la sala de control—. No sé si es una buena o una mala noticia. Lo han anunciado cuando la bolsa estaba cerrada, pero mañana, las acciones de Christopher alcanzarán un precio espectacular. Su empresa es mucho más pequeña que la de mi padre, pero sé que tenía acciones. Ahora puede venderlas y sacar una buena cantidad.


    

    —¿Veinte millones?


    

    —Posiblemente. ¿Crees que esto mejora o empeora la situación de mi padre?


    

    —Hilliard no va a hacer nada públicamente. Durante las próximas semanas, ambas empresas van a estar bajo un riguroso control.


    

    —Y necesitará que también mi padre aparezca en público. Así que hemos ganado algún tiempo para él.


    

    Tanner se acercó hasta ella y se agachó al lado de su silla.


    

    —Ni siquiera sabemos si tu padre ha corrido nunca algún peligro. Hilliard no mata por placer. Siempre tiene un plan.


    

    —Lo sé. Lo que me asusta es lo mucho que mi padre confía en él. ¿Por qué no será capaz de darse cuenta de la verdad?


    

    —Quizá porque no quiere. Tú misma me dijiste que no le gusta complicarse la vida.


    

    Madison asintió.


    

    —Si fuera capaz de ver a Christopher como lo que es, todo cambiaría. Pasé toda una época de mi vida deseando hacer feliz a mi padre. Incluso estudié matemáticas y física durante los primeros años de universidad, pero él ni siquiera se dio cuenta. Al final, dejé de intentarlo.


    

    —¿Querías participar en el negocio de la familia?


    

    —No lo sé. En realidad no era una opción. Mi padre siempre ha creído que soy como mi madre.


    

    —Y si Hilliard continúa alimentando la historia de que tienes alguna debilidad mental, jamás podrá creerse que estás bien.


    

    —Exacto.


    

    —Pero quizá las cosas cambien.


    

    —Quizás. Yo podría… —en ese momento apareció un nuevo mensaje en su buzón—. A lo mejor es otra noticia sobre la fusión.


    

    Marcó el mensaje y se sorprendió al ver que era de Christopher. Inmediatamente sintió frío y el miedo se transformó en un nudo en la boca de su estómago. Tanner se levantó, agarró la silla más cercana y se sentó a su lado, dispuesto a ayudarla.


    

    —Adelante, estoy contigo.


    

    Madison abrió el mensaje.


    

    “Madison, sé que piensas que todo esto es un truco, pero tu padre está muy enfermo. El problema es que está empeorando su corazón. Ésa es la razón por la que por fin se ha mostrado de acuerdo en fundir las empresas. Quiere que lo hagamos antes de que sea demasiado tarde. No sabes lo preocupado que está por ti. Tu ausencia lo está matando. Si no me crees, ponte en contacto con su médico y pregúntale por su última cita. Me parece bien todo lo que puedas pensar de mí, pero tienes que ver a tu padre. Es posible que no te quede mucho tiempo.”


    

    —Es muy bueno —reconoció Tanner.


    

    Madison no podía hablar. Se le había secado la boca y apenas podía respirar.


    

    —No… no es cierto, ¿verdad? —preguntó en un susurro.


    

    —Sabes que no. Tu padre está bajo vigilancia y sabemos que no ha ido al médico. Hilliard está jugando sucio.


    

    —Quiero creerte, Tanner.


    

    —¿Cómo puedo convencerte, Madison? ¿Quieres que consiga una copia de sus informes médicos?


    

    —¿Podrías hacerlo?


    

    —Claro. Me llevará un día o dos, pero lo conseguiré. No dejes que todo esto te afecte, Madison. Forma parte de su juego.


    

    —Lo sé y no quiero preocuparme, pero no puedo evitarlo. Mi padre es la única familia que tengo. Si le ocurriera algo…


    

    —No le sucederá nada, te lo prometo. Conseguiré esos informes. ¿Y qué más puedo hacer para que te quedes tranquila?


    

    Madison quería pedirle que le permitiera ver a su padre, pero sabía que sería un error que los pondría a los dos en peligro. Sabía además que aunque lo viera, no podría decirle la verdad. Aquella rocambolesca historia sólo serviría para confirmar los peores temores de su padre sobre su salud mental.


    

    —Ya has hecho mucho por tranquilizarme.


    

    —Puedo hacer más.


    

    —No, de verdad, ponte a trabajar.


    

    Se inclinó hacia él para darle un beso antes de que Tanner se acercara su ordenador. Inmediatamente volvió a prestar atención a la pantalla, pero en vez de ver en ella las letras del ordenador, vio el rostro de Tanner ofreciéndole cualquier cosa que pudiera necesitar para tranquilizarse.


    

    Era un buen hombre. Jamás había conocido a nadie como él. Pertenecían a mundos muy diferentes, pero parecían llevarse muy bien en aquellas circunstancias.


    

    Pero, ¿qué sucedería después?, se preguntó. Cuando atraparan a Christopher, ¿volvería Tanner a su vida y ella a la suya? Madison sabía que jamás podría olvidarlo, que Tanner le había hecho cambiar para bien. Se sentía más fuerte después de haberlo conocido. Aquel hombre había sabido llegarle al corazón.


    

    ¿Y quería algo más de él? Poco importaba la respuesta. Conociéndolo como lo conocía, comprendía que Tanner siempre viviría en la sombra. Un hombre como él necesitaba una buena razón para salir a la luz. Y no sabía si ella era una razón suficientemente buena.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 17


    Madison clavó la mirada en el mensaje, presa del pánico. Tomó un pedazo de papel y un bolígrafo y apuntó el número que Alison le indicaba. Inmediatamente, corrió a la sala de control y descolgó el teléfono.


    

    —Por favor, introduzca su código.


    

    —¿Qué? —preguntó.


    

    Recordó entonces que aquélla era la casa de seguridad de Tanner. Allí las cosas funcionaban de otra manera. Colgó el teléfono y miró a su alrededor buscando algo que pudiera ayudarla a averiguar la verdad. Sólo había varios ordenadores. ¿Cómo podría…? ¡El teléfono móvil de Tanner! Podía utilizar su teléfono o pedirle a él que llamara desde el teléfono normal.


    

    Pensó en volver al dormitorio de Tanner, pero se quedó clavada en el suelo mientras el miedo batallaba contra la razón. Tanner le había dicho que su padre estaba bien y le había permitido oír su conversación con uno de sus hombres. Aquello tenía que ser un truco. Christopher estaba intentando engañarla. Pero no iba a hacerlo a través de Alison, pensó al instante.


    

    Aquella mujer llevaba años con su padre. Era imposible que estuviera trabajando para Christopher. Nada tenía sentido. A no ser que su padre no hubiera estado enfermo hasta entonces y aquel ataque al corazón sí fuera cierto.


    

    Corrió al dormitorio de Tanner. Continuaba dormido. Lo miró fijamente, sin estar muy segura de qué hacer y al final decidió no avisarlo. Alargó la mano hacia el móvil y en cuanto lo tuvo entre las manos, corrió hasta la parte más alejada de la casa y marcó el número de Alison.


    

    —¿Diga? —contestó la secretaria al cabo de unos timbrazos.


    

    —¿Alison? ¿Eres tú?


    

    —Madison, por fin. ¿Dónde estás? Llevo días intentando localizarte. ¡Dios mío, Madison, tu padre está muy enfermo! Ha sufrido un ataque al corazón. Llevaba días sufriendo síntomas, pero los ignoraba. Ya sabes cómo es. Lo obligué a ir al médico, que le advirtió que se tomara las cosas con calma, pero no le ha hecho ningún caso.


    

    Alison comenzó a llorar suavemente.


    

    —Lo siento. He sido yo la que lo ha encontrado. Estaba preocupada porque no había salido a comer y cuando he ido a buscarlo al laboratorio lo he encontrado tumbado en el suelo —continuaba llorando—. Yo pensaba que estaba muerto.


    

    A Madison se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Sería cierto?


    

    —¿Estás segura? ¿De verdad está muy enfermo?


    

    —Ha estado a punto de morir. Los médicos han dicho que si lo hubiera encontrado una hora después, habría sido demasiado tarde. Tienes que ir a verlo ahora mismo. Está preguntando por ti.


    

    —¿En qué hospital está?


    

    Alison le dio el nombre y la dirección.


    

    —Ojalá le hubiera hecho caso al médico —se lamentó Alison.


    

    —¿Cuándo fue mi padre al médico? —preguntó Madison.


    

    —Hace unos tres o cuatro días.


    

    Después de que Madison hubiera escuchado el informe del hombre de Tanner. ¿Sería todo mentira?


    

    —Gracias, Alison. Voy a llamar ahora mismo al hospital.


    

    Madison terminó la llamada y marcó inmediatamente el otro número.


    

    —Hospital General de Los Ángeles —contestaron.


    

    —Hola, estoy intentando localizar a mi padre, se llama Blaine Adams.


    

    —Espere un momento.


    

    Un par de segundos después, se puso otra mujer al teléfono.


    

    —Hola, soy Sandy. ¿Es usted la hija del doctor Adams?


    

    —Sí, soy Madison.


    

    —Magnífico. Han ingresado a su padre en estado crítico. Los médicos esperan que pueda superarlo, pero todavía no están seguros. Las próximas veinticuatro horas serán decisivas y no deja de preguntar por usted.


    

    Madison no podía dejar de llorar. Su padre estaba enfermo. Podía morir. Christopher le estaba diciendo la verdad y ella no le había hecho caso.


    

    —Voy para allá —le prometió Madison—. Por favor, dígale que aguante, que iré a verlo.


    

    Colgó el teléfono y corrió a su dormitorio. Sólo tardó dos minutos en vestirse. Se metió el móvil en el bolsillo de los vaqueros y corrió hacia la sala de control, donde Tanner guardaba las llaves de la furgoneta. Pero justo cuando las estaba alcanzando, la luz de la ventana se reflejó en el brazalete.


    

    ¡Maldita fuera! En cuanto saliera de la casa se activaría la alarma y Tanner correría a buscarla.


    

    Estaba aterrada. Miró a su alrededor buscando el artilugio electrónico que Tanner había utilizado para ponerle el brazalete, pero ni siquiera podía recordar cómo era. Vio el armario de las medicinas. Las drogas, pensó, recordando lo que Tanner había hecho con ella. También podrían servirle para dormirlo a él… ¿Pero cómo iba a conseguir que se tomara una pastilla? Y justo entonces recordó la pistola que Tanner le había entregado: una pistola cargada con sedantes.


    

    Abrió el armario y sacó las llaves de la furgoneta. Cuando las tuvo en el bolsillo, buscó entre las armas que había en la estantería hasta encontrar la única que reconocía y corrió con ella al dormitorio de Tanner. Continuaba en la cama, dormido, vulnerable. ¿Cómo podía haberle hecho algo así? ¿Cómo podía haberle mentido? Pensó en su padre enfermando lentamente y la furia y el miedo la ayudaron a apuntar a Tanner y a apretar el gatillo.


    

    Tanner abrió los ojos un instante, pero los volvió a cerrar. Madison esperó cinco segundos antes de sacudirlo.


    

    —Tanner —gritó—, ¿me oyes?


    

    Pero Tanner no se movió.


    

    Madison dejó la pistola en el suelo y corrió hacia el garaje. Y acababa de entrar cuando una voz le advirtió que había rebasado el perímetro de seguridad y si no regresaba, se activaría la alarma. Casi inmediatamente comenzó a sonar una estridente sirena. Pero Madison corrió hacia la furgoneta y salió disparada de allí.


    

    


    

    Madison llegó en un tiempo récord al hospital. Aparcó en la parte de atrás y corrió hacia el edificio. Con el corazón latiéndole violentamente a cada paso, se preguntaba cuánto tiempo durarían los efectos del sedante. Imaginaba que por lo menos un par de horas, pero no mucho más. Y Tanner averiguaría dónde había ido inmediatamente. Al fin y al cabo, tenía acceso a su correo electrónico, lo que quería decir que también podía localizar a Alison. Debería advertir a la secretaria.


    

    Pero antes tenía que ver a su padre, pensó mientras corría al interior del hospital. La planta de cardiología estaba en el tercer piso. Madison tomó el ascensor y siguió las flechas que indicaban la dirección del departamento.


    

    —Soy Madison Hilliard —le dijo a la enfermera que estaba tras el mostrador—. Vengo a ver a mi padre, Blaine Adams. ¿Está bien?


    

    La enfermera, una mujer de unos veinte años, sonrió.


    

    —No se preocupe, señora Hilliard. Su padre se está recuperando. En cuanto le hemos dicho que venía hacia aquí, ha empezado a mejorar.


    

    La enfermera la agarró del brazo para conducirla a través de unas dobles puertas. Había un letrero que indicaba que los familiares sólo podían quedarse diez minutos con el enfermo.


    

    —¿Podré quedarme algo más? —preguntó—. Hace mucho tiempo que no lo veo.


    

    —Por supuesto. Todo el tiempo que necesite —la enfermera se detuvo y señaló hacia una zona oculta por una cortina—. Por aquí.


    

    Madison descorrió inmediatamente la cortina y aún no había acabado de hacerlo cuando comprendió lo que estaba pasando. Pero ya era demasiado tarde.


    

    En cuanto se corrió la cortina, apareció Christopher sentado en una silla con una pistola entre las manos.


    

    —Hola, Madison.


    

    Madison pensó que iba a vomitar. Miles de pensamientos poblaron su mente. Y lo último que pensó antes de inhalar un aroma dulce e intenso que le hizo perder la conciencia, fue que Christopher había ganado.


    

    Madison recuperó la conciencia acompañada de un dolor de cabeza atroz. No quería abrir los ojos ni moverse, pero se obligó a tumbarse boca arriba y a mirar a su alrededor.


    

    Estaba en una habitación pequeña, sobre una cama. Intentó estirar las piernas, pero sintió un terrible dolor. Apretó los dientes y movió los pies.


    

    El dolor le hizo llorar y la asaltaron las náuseas. Lo único que le apetecía era acurrucarse y desaparecer en la inconsciencia, pero se negaba a permitírselo. Ella misma se había metido en aquel lío y tenía que encontrar la manera de salir de él.


    

    El dolor de las piernas fue cediendo y mediante respiraciones hondas, consiguió controlar su estómago. Se sentó en la cama y miró a su alrededor. Estaba en una habitación de unos tres metros cuadrados, con una cama, un lavabo y una ventana. Parecía estar amaneciendo. No se oía nada, ni un coche, ni el ladrido ni un perro. Estuviera donde estuviera, se encontraba en medio de la nada.


    

    Había una sola puerta. Nada de comida y tampoco ropa para cambiarse. En cierto modo, se parecía mucho a la habitación que le había proporcionado Tanner.


    

    Tanner. No quería pensar en él, pero tenía que hacerlo ¿Cómo podía haber pensado que pretendía engañarla?


    

    Todo había sido culpa de Christopher. De alguna manera, se las había arreglado para convencer a Alison de que lo ayudara. Madison habría sospechado de cualquier otra persona.


    

    Bebió un poco de agua del lavabo y volvió a la cama. Estaba completamente sola. Y Christopher iba a matarla. Pensar en ello la aterraba, pero lo que realmente la desesperaba era que Tanner no fuera a enterarse nunca de lo mucho que lamentaba no haber confiado en él.


    

    Intentó imaginarse qué pensaría Tanner cuando se despertara. Encontraría el ordenador y el correo electrónico. Empezaría llamando a Alison, pero, ¿y después qué? No se le ocurrió pensar que quizá no fuera a buscarla. A pesar de lo que le había hecho, iría tras ella.


    

    Fue pasando el tiempo. Cuando el sol estuvo ya en lo alto y el calor comenzaba a resultar incómodo, se abrió la puerta y entró Christopher.


    

    —Espero que hayas dormido bien.


    

    Madison permaneció en la cama, apoyada contra la pared y con las piernas estiradas.


    

    —Vas a ponerme las cosas difíciles, ¿verdad? —dijo Christopher al ver que no contestaba.


    

    —No me apetece colaborar contigo.


    

    —¿Y si te amenazo con matarte?


    

    —En cualquier caso vas a matarme.


    

    —Probablemente, pero ¿no preferirías retrasar tu muerte?


    

    —No, si eso significa tener que colaborar contigo.


    

    Christopher pareció perder el buen humor.


    

    —Podríamos haber estado muy bien juntos, pero tuviste que estropearlo todo.


    

    —Tú no me querías. En realidad, nunca me quisiste. Lo único que querías era la empresa de mi padre.


    

    —Y ahora la tengo. ¿Te has enterado? Estamos uniendo nuestras empresas.


    

    —Sí, lo sé. ¿Qué quieres de mí?


    

    —¿Tantas ganas tienes de morir? Ten cuidado, Madison. Me bastaría con hacer una llamada de teléfono para que te encerraran.


    

    La idea de terminar encerrada en un psiquiátrico siempre la había aterrorizado. Hizo todo lo que pudo para disimular su miedo. Christopher se acercó a la cama y se sentó a su lado.


    

    —¿Cómo conseguiste engañar a Keane? Debiste de contarle una historia increíble.


    

    —Le dije que estábamos divorciados.


    

    —Ese condenado divorcio. ¿Y eso bastó para convencerlo?


    

    —Por lo menos para empezar a hacerlo.


    

    —¿Cuánto sabe Keane? —ante su pertinaz silencio, Christopher se inclinó hacia delante y la agarró del pelo—. ¿Estás protegiéndolo? —parecía incrédulo—. Zorra. ¿Te has acostado con él? ¿Y se ha aburrido contigo tanto como yo?


    

    Se levantó, le soltó el pelo y le dio una bofetada. Fue dolorosa, pero Madison se negó a reaccionar.


    

    —Quiero que te cambies de ropa. Y también tendrás que comer. No quiero desmayos. De hecho, no quiero nada fuera de lo normal.


    

    Madison esperó en silencio, sabiendo que al final terminaría confesándole a qué se debía todo aquello. Pero antes de que su ex marido hubiera dicho nada, lo comprendió.


    

    —Necesitas más dinero —dijo en un susurro.


    

    —Una chica lista. Sí, cerca de diez millones. Vamos a hablar con tu agente de bolsa y vas a firmarme un permiso de venta de tus acciones. Así de sencillo.


    

    Antes de que pudiera responder, sacó un pequeño artilugio del bolsillo.


    

    —Éste es un aparato interesante —le explicó mientras le enseñaba tres botones—. Lo inventé cuando estaba en la universidad. Es un aparato a control remoto que funciona vía satélite. Ahora mismo está conectado con los frenos del coche de tu padre.


    

    Sonrió.


    

    —¡Oh! ¿No te lo había dicho? Ahora mismo Blaine está conduciendo hacia San Francisco, y ya sabes cómo son las carreteras de la costa. Podría ocurrir una tragedia si se quedara sin frenos. Así que tú decides, Madison. O colaboras o tu padre es hombre muerto.


    

    Madison ni siquiera tuvo que pensárselo.


    

    —No me importa el dinero. Puedes quedarte con todo.


    

    —Hablas con la facilidad de una persona a la que nunca le ha faltado el dinero. Pero en cualquier caso, eso no debería preocuparte. Yo me ocuparé de ti —miró el reloj—. Te doy media hora para comer y cambiarte de ropa. Después iremos a la agencia y harás la transferencia.


    

    Quince minutos después, Madison se obligaba a comer unos huevos revueltos y una tostada. Lo último que le apetecía era comer, pero estaba de acuerdo con Christopher en que no podía desmayarse. No podía culpar a nadie de sus circunstancias, salvo a sí misma, y era preferible conservar las fuerzas por si encontraba alguna oportunidad de escapar.


    

    Mientras se tomaba el café, se puso los vaqueros y la blusa que Christopher le había llevado. Acababa de cepillarse el pelo y recogérselo en una coleta cuando volvió a aparecer su ex marido en el marco de la puerta.


    

    —¿Estás lista? —le preguntó.


    

    —Sí, pero voy a necesitar una identificación.


    

    Christopher le tendió un bolso. Madison buscó en su interior y encontró allí su cartera con el pasaporte y el carnet de conducir.


    

    —¿Me lo robaste cuando me secuestraste o después? —le preguntó.


    

    Christopher se limitó a sonreír.


    

    —Vamos —le dijo, señalando la puerta.


    

    Christopher le hizo montarse en el asiento trasero de una limusina y después se montó él. Por la mampara que la separaba del asiento delantero, Madison no podía ver al conductor, pero ya debía de estar allí, puesto que en cuanto Christopher cerró la puerta de atrás, puso el motor en marcha.


    

    —Sólo para que sepas que no bromeo —le dijo Christopher a Madison, y marcó un teléfono con el móvil—. ¿Blaine? ¿Cómo va ese viaje?


    

    Escuchó un segundo y miró a Madison.


    

    —Tengo una sorpresa para ti. Espera —le pasó el teléfono a Madison y sacó el dispositivo del bolsillo del traje.


    

    —¿Papá?


    

    —¡Madison! Cuánto me alegro de oírte. ¿Te encuentras bien?


    

    —Sí, estoy bien, ¿y tú?


    

    —Nunca he estado mejor. Ahora voy hacia San Francisco para dar una conferencia. Fue el propio Christopher el que me sugirió el viaje. Una idea estupenda. Esta zona es preciosa. Deberíamos ir los tres a pasar un fin de semana a Carmel.


    

    A Madison se le llenaron los ojos de lágrimas, pero parpadeó para apartarlas. Su padre estaba bien. Siempre había estado bien. ¿Por qué no habría confiado en Tanner?


    

    —Sí, sería estupendo —contestó.


    

    —¿Ya te ha hablado Christopher de la fusión? ¿No te parece una noticia maravillosa?


    

    —Sí, magnífica —susurró.


    

    —Christopher está a cargo de todo, como siempre. No sé que haría sin él —suspiró—. Sé que tenéis vuestras diferencias, pero me gustaría que os reconciliarais. Madison, Christopher es un buen hombre y te quiere mucho. Durante estas semanas ha estado destrozado, primero con el secuestro y después porque no querías regresar.


    

    Contener las lágrimas se estaba convirtiendo en una tarea imposible. Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, a Madison le habría extrañado que fuera tan fácil engañarla. Pero su padre era un hombre entregado a su trabajo. Para él, el resto del mundo no existía. Christopher le había ayudado a hacer su vida más fácil y él se lo agradecía.


    

    —Te quiero, papá.


    

    —Yo también te quiero, Madison.


    

    Christopher la fulminó con la mirada y le arrebató el teléfono.


    

    —No queremos distraerte mientras conduces, Blaine. Esas carreteras son terribles, ten mucho cuidado.


    

    Madison sabía que Christopher sería capaz de matar a su padre sin pensárselo dos veces. Nada le importaba; él sólo quería dinero y poder.


    

    


    

    Su agente de bolsa tenía el despacho en el quinto piso de un rascacielos. Madison subió en el ascensor en silencio, salió al elegante vestíbulo y preguntó por Jonathan Williams.


    

    —Lo siento —le dijo la recepcionista—. El señor Williams está de vacaciones. ¿Tenía una cita?


    

    Madison se volvió hacia Christopher.


    

    —¿Tenías una cita?


    

    Éste asintió.


    

    —Paul Nelson se está encargando de la transacción.


    

    —Entonces nos atenderá el señor Nelson —dijo Madison.


    

    —Por supuesto. Le diré que están aquí —esperó educadamente a que le dijeran sus nombres.


    

    Christopher le pasó a Madison el brazo por los hombros y la estrechó contra él.


    

    —Dígale que están aquí el señor y la señora Hilliard.


    

    —Por supuesto.


    

    En cuestión de minutos, se encontraron con un hombre alto y atractivo que los condujo a una sala de reuniones.


    

    —Señora Hilliard —dijo el agente mientras le ofrecía asiento a Madison—. Tengo entendido que quiere hacer algunos cambios en su cuenta.


    

    Madison se sentó y se obligó a sonreír.


    

    —Sí, por favor. Quiero transferir algunos activos a la cuenta de mi marido.


    

    El agente arqueó las cejas, pero no hizo ningún comentario.


    

    —¿Ya sabe lo que le quiere transferir? —preguntó educadamente.


    

    Christopher le pasó entonces una lista que Madison ni siquiera se molestó en leer.


    

    —Son unos diez millones de dólares —dijo Paul.


    

    —Sí. Si hay algún problema, puedo identificarme.


    

    —No, no, no hay ningún problema. Señor Hilliard, ¿quiere meter el dinero en la cuenta que tiene con nosotros?


    

    —Sí.


    

    Paul salió de la sala y cerró la puerta tras él. Madison se levantó y se acercó a la ventana.


    

    —¿Qué va a pasar después de esto? —preguntó.


    

    Sabía que Christopher no la dejaría marchar.


    

    —Nos volveremos a casar y de esa forma sellaremos la fusión. Dentro de unos meses podremos divorciarnos. Me quedaré con casi todo, pero te dejaré lo suficiente para vivir.


    

    Mentiras, pensó Madison. Seguramente la obligaría a casarse otra vez, pero no habría un segundo divorcio. Sabía que moriría inesperadamente y que Christopher representaría a la perfección el papel de viudo desconsolado.


    

    Recordaba lo que había dicho Tanner de la muerte de sus padres. Un accidente de coche. Algo sobre un fallo en los frenos. ¿A cuántas personas habría matado Christopher?


    

    Christopher sacó un teléfono del bolsillo y dio media vuelta para comenzar a hablar. Justo en aquel momento, regresó Paul a la sala.


    

    —Sólo un par de preguntas rápidas —dijo Paul mientras buscaba en el bolsillo de la chaqueta y sacaba una pistola.


    

    Madison estaba demasiado atónita como para decir palabra y Christopher estaba de espaldas, de modo que no vio a los tres hombres, todos vestidos de negro, que entraron detrás de Paul. Madison fijó su incrédula mirada en uno de ellos: ¡Tanner!


    

    Desgraciadamente, justo en aquel momento Christopher se volvió y vio a Paul sosteniendo la pistola. Tiró el teléfono al suelo y sacó su propia arma. Mientras apuntaba a los hombres, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta.


    

    —¡No! —gritó Madison y se abalanzó hacia él.


    

    Si presionaba el dispositivo, mataría a su padre.


    

    Christopher sacó el dispositivo, pero Tanner lo agarró por la muñeca y se la retorció de forma brutal. El dispositivo cayó al suelo. Madison corrió hacia él, a pesar de que Christopher la había agarrado. En alguna parte, detrás de ella, Madison oyó el sonido de la recámara de una pistola. Un segundo después, disparaban una bala detrás de su cabeza y mientras ella protegía el dispositivo con las manos, oyó a los hombres de Tanner reduciendo a Christopher. Cerró la caja del dispositivo y suspiró aliviada.


    

    Sólo entonces se volvió y vio a Christopher esposado. Paul Nelson enfundó la pistola y le palmeó a Tanner el hombro.


    

    —Buen trabajo.


    

    —Sí, el tuyo también.


    

    Madison miró a los dos hombres.


    

    —¿Es ese amigo tuyo que trabajaba para el gobierno?


    

    —Sí —se acercó a ella y se agachó a su lado—. ¿Estás bien?


    

    Madison asintió, se levantó y le tendió el dispositivo.


    

    —Está conectado al coche de mi padre —le dijo—. Si presionas un botón, se quedará sin frenos.


    

    —¿Tienes el número de teléfono de tu padre?


    

    —Sí.


    

    Tanner sacó el móvil de Christopher y se lo tendió.


    

    —Llámalo y dile que baje del coche inmediatamente. Yo me pondré en contacto con la policía para que vayan a buscarlo.


    

    No había nada en la expresión de Tanner que reflejara lo que estaba pensando. La trataba como si fuera un cliente más. En cualquier caso, lo más importante en aquel momento era salvar a su padre. Los dedos le temblaban mientras lo llamaba.


    

    —¿Papá? Soy Madison.


    

    —Hola, cariño. ¿Cómo te encuentras?


    

    —Estoy bien, papá. Escucha, tienes que parar el coche inmediatamente, por favor. Tienes un problema en el motor.


    

    Esperó conteniendo la respiración, deseando que la creyera.


    

    —Madison, ¿estás tomándote la medicación? Es muy importante que hagas caso a los médicos. Hemos sufrido mucho. Todos queremos que te pongas bien, pero tienes que seguir el tratamiento.


    

    —¡Papá, no estoy loca! ¡Tienes que hacerme caso!


    

    —¿Qué es todo ese ruido, Madison? ¿Dónde estás?


    

    —En el despacho de mi agente de bolsa. Christopher me ha traído aquí para que le transfiriera acciones por valor de diez millones de dólares. Necesita ese dinero para…


    

    ¿Qué importaba? Su padre nunca la creería.


    

    Se volvió mientras los hombres de Tanner sacaban a Christopher de la habitación.


    

    —¡Te atraparé! —le gritó Christopher a Madison mientras salía—. Todo esto es culpa tuya. Te atraparé y me aseguraré de que desees estar muerta, ¿me has oído?


    

    En aquel momento la abandonaron las fuerzas. Incapaz de seguir soportando la situación, Madison le tendió a Tanner el teléfono.


    

    —Mi padre no me hará ningún caso. A lo mejor tú puedes convencerlo.


    

    Y se aferró a una silla antes de que le fallaran las piernas.


    

    


    

    Tanner permanecía en la pista esperando a que llegara el helicóptero. Tenía un coche preparado para llevar a Blaine Adams a su casa, donde por fin podría ver a su hija y ser interrogado por la policía.


    

    Había sido un día infernal, pensó Tanner. Hilliard había sido arrestado y había una orden de busca y captura contra sus amigos de la mafia rusa, pero imaginaba que eran escasas las posibilidades de atraparlos.


    

    Vio el helicóptero en la distancia y se recordó a sí mismo que no era una buena idea darle un puñetazo al padre de Madison. Pero era precisamente eso lo que le apetecía. Sacudirlo por haber puesto a su hija en peligro. Tanner sabía que Adams había actuado movido por la ignorancia, pero eso no justificaba lo que había pasado. Madison había estado a punto de morir porque su padre no era capaz de abandonar su trabajo el tiempo suficiente como para enterarse de lo que estaba pasando a su alrededor.


    

    Esperó a que aterrizara el helicóptero y se acercó a él para ayudar a bajar a su único pasajero.


    

    —¿Señor Keane? —le preguntó Blaine Adams en cuanto bajó del helicóptero—. Me dijeron que se reuniría conmigo. Quizá usted pueda explicarme lo que está pasando. No le encuentro sentido a nada de lo que me han contado.


    

    —No me sorprende. ¿Sabe quién soy?


    

    —Por supuesto. Usted es el hombre al que contrató mi yerno para rescatar a mi hija.


    

    —Christopher Hilliard, que ya no está casado con su hija, ha sido detenido. Está acusado de varios delitos, entre ellos secuestro, extorsión e intento de asesinato. Es posible que lo juzguen también por la muerte de sus padres. Siempre ha habido algunas sospechas por la forma en la que les fallaron los frenos. Con el dispositivo que la policía ha encontrado en los frenos de su coche, señor Adams, tendrán todas las pruebas que necesitan.


    

    Blaine palideció y se apoyó en la limusina que lo estaba esperando.


    

    —No lo entiendo. ¿Qué está usted diciendo? Christopher nunca…


    

    —Hilliard es capaz de hacer muchas cosas y las ha hecho. Esos inventos de los que está tan orgulloso y en los que ha trabajado durante meses, se los ha comprado a la mafia rusa. Lo único que ha hecho Hilliard ha sido convencer a todo el mundo de que los había inventado él. Organizó ese secuestro para conseguir los quince millones que necesitaba para pagar su invento. Los otros cinco eran para deudas de juego.


    

    —No, es imposible. Christopher es como un hijo para mí, como un hermano.


    

    —Christopher es un mentiroso que ha intentado matar a su hija. Su hija estaba conmigo y no en un psiquiátrico. Engañó a su hija intentando convencerla de que usted había sufrido un ataque al corazón y ella puso en riesgo su vida para venir a verlo. —Tanner lo fulminó con la mirada—. En lo que a Madison concierne, está usted completamente ciego. No sé nada de su esposa, pero el único problema mental de Madison es lo mucho que lo quiere a pesar de que le ha dado la espalda. Madison es una mujer inteligente y decidida. Es mucho más de lo que usted se merece.


    

    —No lo comprendo —susurró Blaine—. ¿Christopher ha intentado matar a Madison?


    

    —¿Cómo cree que se hizo esa cicatriz que tiene en la cara?


    

    —Ella me dijo que se había caído.


    

    —La empujó Christopher. Y también la amenazó, la secuestró y le dijo que si no le entregaba diez millones de dólares, pondría en funcionamiento el dispositivo para destrozarle los frenos del coche y lo mataría.


    

    —¡Oh, Dios mío!


    

    Temiendo que el padre de Madison pudiera desmayarse, Tanner le abrió la puerta de atrás de la limusina y lo ayudó a subir.


    

    —Este coche lo llevará a su casa. Allí lo está esperando la policía para interrogarlo. Madison llegará más tarde. Y le sugiero que intente que sea muy, muy feliz. Si me entero de que ha intentado defender a Christopher delante de ella, lo perseguiré hasta hacerle desear la muerte. ¿Ha quedado claro?


    

    —Señor Keane, no necesito que me diga cómo tengo que cuidar de mi hija.


    

    —¿Ah, no? Ha estado ignorándola y minusvalorándola durante años. Alguien tendrá que cuidarla.


    

    —Y supongo que cree que esa persona es usted.


    

    —No creo que haya nadie mejor.


    

    Tanner retrocedió y cerró la puerta. Cuando la limusina se alejó, regresó a su coche y se dispuso a conducir hacia la casa de seguridad. Madison ya habría terminado la primera ronda de interrogatorios. Tanner le había pedido a Ángel que la llevara a la casa de seguridad para que recogiera sus cosas y aunque quizá fuera una tontería, Tanner quería verla por última vez.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 19


    Madison terminó de guardar sus cosas. Ya había metido el ordenador portátil en la maleta y había recogido sus útiles de aseo del cuarto de baño. No le quedaba mucho por hacer, lo que significaba que no tenía excusa para prolongar su marcha. Pero quería ver a Tanner antes de irse. Ángel le había dicho que pensaba dejarse caer por allí, pero no había sido más concreto y Madison tenía la sensación de que si no veía a Tanner en aquel momento, desaparecería de su vida para siempre.


    

    Cerró el maletín. El sonido de unos pasos en el pasillo la hizo tensarse. Se volvió, pensando encontrarse con Ángel, pero fue a Tanner al que vio en el marco de la puerta.


    

    El corazón le dio un vuelco y sintió un inmenso alivio. Tanner había vuelto.


    

    Hablar le resultaba imposible, de modo que hizo lo único que parecía tener sentido. Corrió hacia él.


    

    Tanner la agarró y la estrechó contra su pecho como si no quisiera soltarla jamás. Madison podía sentir su calor, su fuerza y la firmeza de los latidos de su corazón. Por fin, pensó con inmensa gratitud.


    

    —Lo siento —susurró sin dejar de abrazarse a él—. Lo siento mucho.


    

    —No lo sientas.


    

    Retrocedió lo suficiente como para mirarla a los ojos y sonrió.


    

    —Leí el correo que te envió la secretaria de tu padre. Esa mujer llevaba años trabajando con él. La conocías desde que eras una niña, ¿por qué no ibas a fiarte de ella?


    

    —Debería haber sabido que Christopher podía convencer a cualquiera. Y después de hablar con ella llamé al hospital. Todo parecía tan real…


    

    —Lo sé. Christopher habría hecho cualquier cosa para obligarte a salir. No te culpes por lo ocurrido.


    

    —¿Y a quién voy a culpar si no? —le preguntó—. ¿Estás bien? ¿Te hizo algún daño el sedante?


    

    —Me produjo un ligero dolor de cabeza, pero ya me he recuperado.


    

    Madison estudió su rostro, miró atentamente sus ojos y aquella boca que podía llevarla al paraíso.


    

    —¿Cómo conseguiste encontrarme? Sabía que podías seguirme hasta el hospital, pero después de eso…


    

    Tanner la tomó por la barbilla y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    

    —Gracias a mi teléfono móvil. Tiene un localizador.


    

    —Me alegro, porque estaba muy asustada. Sabía que el brazalete sólo funcionaba en el interior de la casa.


    

    —Por cierto, deberíamos ocuparnos de eso. —Tanner la condujo con suavidad a la sala de control y le quitó rápidamente el brazalete—. ¿Mejor así?


    

    —Supongo que sí.


    

    Ya no estaban tocándose y Madison echaba de menos su contacto. Lo echaba de menos a él. Las últimas horas habían sido una locura. Pero no sabía qué decirle.


    

    —Tanner, yo…


    

    Tanner la silenció posando un dedo en sus labios.


    

    —No digas nada, Madison. No tienes por qué decir nada.


    

    —Sí, tengo algo que decir. Tú me has salvado, no sólo de mi ex marido, sino también en otros muchos sentidos. Había perdido la fe en mí misma y has sido tú quien me ha ayudado a recuperarla. Has conseguido demostrarme que soy una mujer fuerte y capaz de hacer muchas cosas.


    

    —Siempre has sabido que lo eras.


    

    —Quizás. Pero nunca había tenido que demostrarlo —se encogió de hombros—Te disparé, Tanner.


    

    —E hiciste bien. Hiciste lo que tenías que hacer para sobrevivir.


    

    —Sí, y me entregué directamente al enemigo —añadió Madison.


    

    —Pero no sabías que lo estabas haciendo. La cuestión es que necesitabas escapar de mí y conseguiste hacerlo.


    

    —Tanner, debería haber confiado en ti.


    

    —De eso ya hemos hablado —se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente—. La cuestión es que a mí sólo hacía diez días que me conocías. En una situación de peligro, todo se agudiza. Los sentidos, la realidad, los sentimientos… Pero cuando regreses a tu vida normal y analices lo que ha pasado, te darás cuenta de que hay muchas cosas de las que tienes que sentirte orgullosa. Eres una mujer fuerte, no renuncias jamás.


    

    —Bonitas palabras. Casi suenan como un discurso de despedida.


    

    —Y lo es.


    

    —¡Pero no puede ser! Hemos pasado por muchas cosas. Lo que hemos vivido tiene que significar algo…


    

    —Por supuesto que significa algo. Eres una mujer sorprendente y jamás te olvidaré.


    

    —¿Pero?


    

    —Pero esto no es real. Es tu manera de reaccionar ante el peligro.


    

    —¿Qué? ¿Estás insinuando que sufro el Síndrome de Estocolmo? ¿Que me he enamorado de ti por todo por lo que he pasado?


    

    —Sé que puede parecerte cruel, pero con el tiempo comprenderás que tengo razón. Tienes que volver a tu propia vida. Ver a tus amigos, volver al trabajo, establecer una rutina… No estoy diciendo que tengas que olvidarte completamente de mí, pero dentro de algún tiempo, verás las cosas de otra forma. Si empezamos ahora una relación, te arrepentirás rápidamente, pero no serás capaz de decírmelo porque te sentirás culpable.


    

    —Te equivocas. Estás completamente equivocado.


    

    —No sabes cuánto me gustaría estarlo.


    

    Madison vio el dolor que reflejaba su mirada mientras lo decía y reaccionó instintivamente, alargando el brazo hacia él. Tanner vaciló al principio, pero al final la estrechó contra él y devoró sus labios.


    

    Fue un beso de desesperación, una última vez antes de despedirse para siempre. Madison se aferraba a él, esperando convencerlo con sus labios y su cuerpo de que aquélla era la relación más real que había establecido en su vida. Las lágrimas desbordaban sus ojos.


    

    —Te quiero —susurró, acariciándole las mejillas con el pulgar—. ¿Por qué no me crees?


    

    —No llores. No merece la pena que llores por mí.


    

    —Por supuesto que sí.


    

    Tanner le acarició la cicatriz.


    

    —Quiero que pienses en los motivos por los que conservas esa cicatriz —le dijo, mirándola a los ojos—. Si es porque crees que te hace más fuerte, no cambies nada. Pero si lo haces por otros motivos, quizá vaya siendo hora de operarla. No dejes que Christopher defina tu futuro.


    

    Madison no podía dejar de llorar. Los sollozos se acumulaban en su pecho, aunque se negaba a ceder a ellos.


    

    —¿Es que no me has oído? Te quiero, Tanner. ¿Y qué ocurrirá si siento lo mismo dentro de seis meses?


    

    —No lo sentirás.


    

    —Pero, ¿y si lo siento?


    

    —Adiós, Madison.


    

    —¡No, Tanner!


    

    Ya no era capaz de contener los sollozos. Se sentía sola, muy sola. Alguien se acercó a ella entonces, pero el brazo que le ofrecía apoyo era el de un desconocido. Cuando por fin pudo alzar la mirada, encontró frente a ella unos ojos claros y vacíos.


    

    —Se ha ido —le dijo Ángel.


    

    Madison asintió e intentó recuperarse. Todavía tenía que enfrentarse a su padre y ayudarlo a comprender todo lo ocurrido. Todavía le quedaba una vida que vivir. Pero no quería disfrutarla sin Tanner.


    

    —¿Ha sido porque no he confiado en él?


    

    —No, eso lo comprende. Cualquiera de nosotros habría reaccionado de la misma manera.


    

    —¿Entonces por qué?


    

    —Es como cuando estás de vacaciones. Todo el mundo quiere quedarse para siempre en la playa, pero eso no es la vida real. En algún momento tienes que volver a casa.


    

    —Tanner es mi casa, pero él no quiere creerlo.


    

    Ángel la miró en silencio durante largo rato. Al final, sacó una tarjeta del bolsillo de sus vaqueros en la que sólo había apuntado un número de teléfono.


    

    —Si dentro de seis meses sientes lo mismo que ahora, llama a este número.


    

    Seis meses. Le parecía una eternidad, pero tener una forma de ponerse en contacto con Tanner le daba alguna esperanza.


    

    


    

    Madison estuvo durmiendo durante casi veinticuatro horas. Cuando se despertó, se encontró en el dormitorio en el que había crecido, rodeada de animales de peluche. Después de ducharse y vestirse, bajó las escaleras. Los recuerdos acechaban en cada rincón. Algunos agradables, otros menos.


    

    Encontró a su padre en el estudio, pero en vez de estar absorto en sus papales, estaba en el sofá con una copa en la mano. Cuando la vio, dejó la copa, se levantó y se acercó a ella.


    

    —Madison —le dijo antes de abrazarla.


    

    Madison no era capaz de recordar la última vez que su padre la había abrazado.


    

    —Lo siento mucho. He pasado la mayor parte de las últimas noches siendo interrogado por la policía. No sabes las cosas que me han dicho de Christopher… Todas las cosas que hizo —retrocedió, la miró atentamente y le acarició la cicatriz que cubría su mejilla—. Mi preciosa hija… Todavía me cuesta creer que te secuestrara, pero todo es cierto. Ahora está en la cárcel. Y también Alison. Tiene un hijo con problemas con las drogas. Christopher le pagó un centro de rehabilitación y cuando se escapó y volvió a las calles, se aseguró de que estuviera a salvo. Ella temía que matara a su hijo si me decía la verdad.


    

    Madison se acercó al sofá y se sentó al lado de su padre.


    

    —Son muchas las cosas que tenemos que asimilar.


    

    —Sí, muchas. Nos ha engañado a todos —esbozó una mueca—. No, a ti no te engañó, ¿verdad? Intentaste decírmelo, pero no te creí. Y ha estado a punto de matarte.


    

    —Cuando me casé con él, yo también lo creí. Pero al poco tiempo comprendí que algo andaba mal.


    

    —Pensar que quería encerrarte y yo estaba dispuesto a permitírselo… Jamás me lo perdonaré.


    

    —Estabas muy ocupado con tu trabajo.


    

    Su padre esbozó una mueca.


    

    —Qué razón tienes. Tengo un trabajo del que sentirme orgulloso, pero he estado a punto de perder a mi única hija. He estado pensando mucho, Madison, y no me gusta lo que he aprendido de mí mismo. He sido un egocéntrico al que le ha resultado mucho más fácil dejar que fueran otros los que se ocuparan de sus asuntos. Por eso ha podido engañarme Christopher. Le he dejado tomar decisiones para poder pasar más tiempo en el laboratorio, ¿pero a qué precio?


    

    Madison lo abrazó. Aunque no podían cambiar lo ocurrido, quizá pudieran comenzar de nuevo.


    

    —Por lo menos estamos a tiempo de detener la fusión —dijo Blaine—. No puedo creer que le dejara convencerme —suspiró—. No, incluso lo animé porque me hacía la vida más fácil. A partir de ahora, intentaré pasar menos tiempo en el laboratorio y más en el mundo real —le sonrió—. Supongo que no puedo convencerte de que formes parte de la compañía.


    

    —No lo sé. Tengo mi trabajo, mis niños…


    

    —¿Qué niños? —su padre frunció el ceño—. Ah, ese trabajo voluntario, las operaciones. No sabía nada de eso. Lo siento, Madison. No sabía nada de muchas cosas. ¿Podrás perdonarme?


    

    —Por supuesto.


    

    —Quiero saberlo todo sobre su trabajo. ¿No te importará empezar desde el principio y poner al tanto a este pobre hombre de lo que ha sido tu vida?


    

    —Lo haré encantada.


    

    Y de pronto, comenzó a llorar.


    

    —¿Qué te pasa? —le preguntó Blaine.


    

    —Nada. Todo. Estoy muy confundida porque Tanner me ha dejado. Dice que no sé lo que siento por él, que sólo estoy reaccionando al peligro, pero no es cierto. Creo que lo quiero con toda mi alma.


    

    Su padre le sonrió.


    

    —Creo que soy la peor persona con la que puedes hablar de esa clase de problemas. No sé nada sobre relaciones. Ni siquiera sobre la amistad. Estos últimos dos días me lo han demostrado, pero me encantaría escucharte.


    

    Madison se recostó en su hombro y suspiró.


    

    —Entonces te lo contaré todo.


    

    

      


    


  




  

    
      

    


    Capítulo 20


    Dos semanas después


    

    Madison agarró el teléfono con fuerza.


    

    —Ángel, no estás colaborando.


    

    —Lo sé, muñeca, la colaboración no es mi fuerte. Te di este número de teléfono por si continúas queriendo hablar con él dentro de seis meses, pero sólo han pasado catorce días.


    

    Madison apretó los dientes con impaciencia.


    

    —¿Le dirás que he llamado?


    

    —Probablemente no.


    

    —Eres el hombre más irritante que conozco, Ángel.


    

    —Sí, ya me lo has dicho. ¿Alguna cosa más?


    

    —Christopher ha muerto.


    

    —Sí, estamos enterados. Ha muerto en su celda. Supongo que habrán sido sus amigos de la mafia. No les gusta que las cosas salgan mal. Así que ya te has librado de él. Bueno, tengo que colgar.


    

    —Ángel, espera… Dile… dile que lo echo de menos.


    

    —Ni lo sueñes —y colgó el teléfono sin añadir nada más.


    

    Madison dejó el auricular en su lugar y fijó la mirada en la ventana de su despacho. Había aceptado un puesto de trabajo en Adams Electronics y continuaba haciendo de voluntaria por las tardes. Quería mantener el contacto con los niños a los que ya había ayudado, pero no quería perder la oportunidad de trabajar con su padre después de tanto tiempo perdido.


    

    Lentamente, su vida había vuelto a la normalidad. Sólo echaba de menos a Tanner. Cinco meses y dos semanas, se dijo. Y entonces no le quedaría más remedio que creerla.


    

    


    

    Cinco semanas después


    

    —Ángel, tengo que hablar con él.


    

    —Dime por qué.


    

    —No puedo.


    

    —No quieres —replicó Ángel—. ¿Estás enferma?


    

    —No.


    

    Miró el palito de plástico que tenía frente a ella y que indicaba claramente que estaba embarazada y sonrió.


    

    —No he estado más sana en toda mi vida. Ésa no es la cuestión.


    

    —Ésa es precisamente la cuestión. Renuncia de una vez por todas, Madison.


    

    —No puedo. Lo amo. Y tienes que conseguir que se ponga en contacto conmigo. Esto es muy importante. Hablo en serio, Ángel. Cuando se entere de lo que tengo que decirle, te lo agradecerá.


    

    —La respuesta es no, y deja de llamarme. Todas las semanas tenemos que pasar por esto y todas las semanas termino diciéndote lo mismo.


    

    Madison estaba demasiado contenta como para enfadarse con Ángel.


    

    —Mira, ya hemos establecido una tradición. Cuando Tanner recupere la razón, vas a echarme de menos.


    

    —Claro, como a los piojos. Escucha, muñeca…


    

    —Ángel, estamos en el siglo veintiuno, deja de llamarme muñeca. Es irritante.


    

    —Me alegro. ¿Y ahora vas a dejarme en paz?


    

    —No. Volveré a llamarte la semana que viene.


    

    —Esto es muy importante para ti, ¿verdad?


    

    —Claro que sí. Oh, Ángel, ¿le has dicho alguna vez que he llamado?


    

    Le había preguntado lo mismo todas las semanas y la respuesta siempre había sido negativa. En aquella ocasión, tardó algo más en contestar.


    

    —Alguna.


    

    —¿Y él te ha dicho algo?


    

    —No, él no me ha dicho nada.


    

    


    

    Tres meses y una semana después


    

    La buena noticia era que las náuseas habían remitido y que el pecho le había crecido por primera vez en su vida. Y una noticia incluso mejor era que el bebé estaba perfectamente saludable y estaba creciendo como debería.


    

    La mala noticia era que echaba de menos a Tanner con una desesperación que aumentaba a medida que iban pasando los días.


    

    Eran casi las nueve cuando tomó el teléfono para llamar a Ángel. Tenía la costumbre de llamarlo por las noches. Seis meses, se dijo. Aceptaría los seis meses que Tanner le había ofrecido y después llamaría por última vez. Le diría a Ángel lo del bebé. Le habría gustado decírselo directamente a Tanner, pero si él no quería hablar con ella, no tenía nada que hacer.


    

    Ángel contestó al segundo timbrazo.


    

    —Eres una mujer constante, eso tengo que reconocértelo.


    

    —Gracias.


    

    —¿Te encuentras bien?


    

    —Sí, estoy bien.


    

    —Me alegro.


    

    —¿Está siendo muy cabezota o crees que realmente Tanner no me quiere?


    

    —¡Maldita sea, Madison!


    

    —Quiero saberlo. Esto es muy duro para mí, Ángel. Lo echo de menos y no voy a dejar de sentir lo que siento por él. Tú y yo lo sabemos.


    

    —Ya conoces las normas.


    

    —Al diablo con las normas. Lo quiero y si pudiera hablar directamente con él se lo diría. Le diría que lo echo de menos, que es el mejor hombre que he conocido nunca.


    

    —Y él te diría que necesitas salir más.


    

    —Quizás —sonrió—. ¿Qué tal estás?


    

    —¿Qué?


    

    —Siempre hablamos de Tanner. ¿Cómo te van a ti las cosas? ¿Estás saliendo con alguien?


    

    —No pienso hablar contigo de mi vida personal.


    

    —Siempre haciéndote el duro, ¿eh? —bromeó—. Vamos, ¿cómo es? Te imagino con una modelo. O con una maestra. ¿Con una madre soltera, quizá?


    

    Ángel gruñó y Madison se echó a reír.


    

    —Vamos, Ángel, sígueme la corriente. Todavía nos quedan tres meses.


    

    —¿De verdad piensas aguantar tanto tiempo?


    

    —Sí, a los seis meses dejaré de llamar, pero no de quererlo.


    

    —¿Lo prometes?


    

    Madison escuchó aquellas palabras, pero no procedían del teléfono. El sonido le había llegado desde la puerta de su dormitorio. Madison dejó el teléfono encima del edredón y se volvió hacia la puerta. En medio de la oscuridad, no podía distinguir los detalles de su rostro, pero reconoció a Tanner al instante.


    

    Demasiado estupefacta para poder hablar, sólo fue capaz de mirarlo mientras él cruzaba hacia la cama y levantaba el teléfono. Lo apagó antes de dejarlo de nuevo sobre el edredón y agacharse delante de Madison.


    

    —¿Estás segura? —le preguntó con voz grave.


    

    La lámpara de la mesilla de noche iluminaba su rostro. Estaba muy delgado y tenía unas ojeras muy pronunciadas.


    

    —¿Qué te ha pasado? ¿Has estado enfermo? —le preguntó Madison acariciándole la mejilla.


    

    —Te he echado de menos. Aceptaba todas las misiones peligrosas que podía para olvidarte. Eres parte de mí, Madison —le tomó la mano y entrelazó sus dedos con los suyos—. Madison, ¿es cierto? ¿De verdad me quieres? Porque si no me quieres, no podré soportarlo. Todo esto me está matando.


    

    Madison se inclinó hacia él para abrazarlo. Al segundo siguiente, estaban los dos besándose en la cama como si tuvieran que recuperar toda una vida.


    

    —Por supuesto que te quiero —susurró mientras lo besaba—. He estado llamándote todas las semanas pare decírtelo.


    

    —Lo sé. Ángel grababa todas las llamadas. No soportaba escucharlas pero, al mismo tiempo, me las ponía una y otra vez. Necesitaba que todo lo que decías fuera cierto, aunque me decía que no podía ser.


    

    —¡Qué hombre tan cabezota! ¿Ahora me crees?


    

    —Tengo que creerte. Necesito creerte —le acarició la cara—. Te has quitado la cicatriz.


    

    —Pensé que sería lo mejor. Todavía me queda una pequeña marca, pero ya no necesito que me recuerde a nadie.


    

    Tanner la miró a los ojos.


    

    —Te amo, Madison. No te merezco y puedes conseguir a hombres mucho mejores que yo, pero te amo. Cásate conmigo. Pasaré el resto de mi vida cuidándote. Te amo con cada fibra de mi ser, y siempre te querré así.


    

    —¿Y qué te parecería tener un hijo?


    

    Tanner la miró pestañeando.


    

    —Me gustan los niños. Y quiero tener hijos contigo.


    

    —Estupendo.


    

    Madison le tomó la mano y la deslizó bajo el edredón para que la posara sobre su vientre. Después lo miró a los ojos.


    

    —¿Estás embarazada?


    

    —Sí, quería decírtelo antes, pero no querías hablar conmigo.


    

    Tanner soltó una maldición.


    

    —Eso era lo que tenías que decirme hace unas semanas, lo que decías que era importante.


    

    —Exactamente. No quería tener que decírselo a Ángel.


    

    Tanner no sabía qué clase de combinación de los acontecimientos 